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1 Editorial] 

En la historia de las ideologías el concepto de Occidente parece un 
viejo camaleón: desde un mito de origen, lugar donde se oculta el sol, 
línea divisoria entre cielo y tierra, se transformó en una geografía 
precisa, en territorio y ámbito político-económico cuyo poder y 
expansión se validan (según la época) por su asociación cristiana, por la 
razón universal ó los SUJ:!Uestos de democracia y libertad burguesas. 
Frente a Occidente, la diferencia de Oriente, de lo "otro" ó los "otros", 
se mide en témiinos de ese referente propio y dualista cuya realidad se 
concreta totalitaria, aplastadora-de lo diferente, sojuzgadora en lo 
cultural, en lo social y lo político, negando un valor, una identidad y 
una historia propias a lo ajeno. 

Así la historia mundial reciente. ha sido testigo de la expansión 
occidental y cómo ésta erradicó ó subyugó a la diversidad de los 
pueblos!{ ,sus expresiones culturales. En un espectáculo histórico 
inaudito, Occidente logró borrar siglos de multiplicidad, la que en 
algunos casos, como por ejemplo el australiano, suponía hasta 50 000 
años de tradición. La relación de poder subyacente a este proceso no 
sólo no se resume sino que rebasa ampliamente a la imposición 
económica; se manifiesta en la re-creación,de la historia de la 
humanidad entera. Occidente no sólo crea una disciplina, la antropológica, 
mediante la cual lo "otro" se convierte en objeto especial de estudio 
y de exhibición museográf\ca, sino que también comienza a re-inventar 
su propio pasado y el de los otros. El etnocentrismo estatal lo mismo 
permea a la ideología que concibe a la Grecia y Roma antiguas como 
fuentes de los ideales democráticos modernos como aparece también 
en la falsificación histórica referente al proceso colonial. Niños · 
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melanesios aprendiendo: "Nuestros antepasados, los galos ... "; niños 
australianos que leen que la ·colonia era un "encuentro" con el 
aborigen ... los ejemplos pueden multiplicarse. 

EDITORIAL 

En mucho a la colonización ideológica subyace la gran obsesión 
moderna de Occidente: la "economía". Esta pennea tañto a las teorías 
religiosas con su repudio por el ocio, conceptos filosóficos como el de la 
"economía de la razón" de Kant, las de la hbido freudiana y aún algunas 
tesis de la crítica a la economía política, como la de Engels quien 
convierte al trabajo en el hacedor de la especie horno sapiens. El 
evolucionismo occidental no sólo "funciona" como justificación 
etnocentrista, sino edifica mitos históricos, reduciendo más del 
80 por ciento de la historia humana (cazadora-recolectora) al estatuto 
de sociedades "estáticas", "primitivas", "prehistóricas", "salvajes". 
Occidente impuso tan eficazmente este juicio que el eurocentrismo ya 
no es una simple imposición sino que se ha vuelto forma cotidiana de 

· vida y de visión del mundo. La universalidad de la mercancía, presente 
en todas partes, sólo señala una pequeña porción de las fuerzas 
desatadas por Occidente. En el peor de los casos, la violencia, el 
genocidio, la mistificación histórica y la mercantilización de las 
relaciones sociales a escala mundial convierten a lo radicalmente 
diferente en simple nostalgia ante un pasado irrecuperable. En el mejor 
de los casos pervive la utopía subversiva de lo "otro" como elemento 
integrante tanto de la reflexión crítica de algunas corrientes del 
pensamiento occidental como en luchas de liberación de pueblos y 
minorías étnicas sojuzgadas. 

Cabe pues reflexionar sobre aquella otra' historia, aquella otra 
racionalidad, rebasando el conoeimiento de estos procesos referidos a 
nuestro país y ·ampliar la mirada, tanto en la enseñanza como en el 
conocimiento.antropológico general, para captar parte de estas otras 
historias aparentemente tan lejanas de la realidad nacional. Fueron 
estas preocupaciones las que animaron la organización de un ciclo 
de conferencias, "Occidente y lo Otro", realizado entre mayo y julio 
de 1987 en el Museo Nacional de las Culturas; los trabajos de Montero, 
Tejera, Krafft y Rutsch fueron preparados en el marco de este ciclo. 
Con la publicación de este número, Nueva Antropología ha hecho suyo 
este esfuerzo de análisis, ampliando y diversificando las perspectivas y 
los momentos históricos referentes a este tema. 

Así, el ensayo de Jorge Benavides pretende algunas reflexiones 
filosóficas en torno al concepto de Occidente, desde la antigüedad hasta 
la concepción moderna que cuhnina en Hegel y la crítica nietzcheana, 
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resaltando la obsesiva búsqueda occidental por una unidad ficticia. En 
el pensamiento y en la acción esta unidad ficticia no logra aprehender y 
desprecia la diversidad conceptual y cultural. Esteban Krotz vincula los 
orígenes de la antropología como disciplina científica a los viajeros 
clásicos y la separación inicial entre éstos y los analistas etnógrafos. 
Examina la importancia del viaje en el contexto epistemológico e 
histórico de la producción de conocimientos. En este sentido resalta 
que el viaje antropológico ofrece la posibilidad del asombro ante lo 
ajeno como utopía subversiva contra la reversión del conocimiento en 
ciencia totalitaria y realidad de poder. En consecuencia y con 
referencia al ámbito nacional, concluye abogando por la superación del 
viaje antropológico "en un sólo país". 

Pablo Montero plantea la vigencia de la dualidad maniquea 
"Occidente-Oriente" con su función ideológica y política. Enseguida 
centra su análisis en uno de los momentos y espejismos históricos el 
que implica dicha dualidad conceptual: el contacto entre el Islam y el 
cristianismo y cómo se refleja éste en la literatura medieval. El ensayo 
de José-Luis Krafft describe el caso del traslado de uno de los mitos 

· occidentales, las Amazonas, a la conquista de América del Sur; aquí 
parece confirmarse una de las tesis de Krotz, esto es, "la diferencia 
convertida en material de comprobación de lo previamente establecido", 
pues el mito amazónico, firmemente establecido en la mente de los 
conquistadores de la selva. tropical, recupera para ellos el equilibrio 
perdido ante lo desconocido. 

Analizando el proceso de colonización en el continente africano, 
Héctor Tejera rastrea sus implicaciones en el caso del Africa del Sur y 
Occidental. Sostiene que la lentitud.dela colonización del continente, 
desde principios hasta finales del siglo pasado, se originó en dos 
procesos; por una parte, se debe a las fuertes resistencias de las étnias 
afectadas, y, por otra, que el conjunto de la colonización del área más 
que a la clásica concepción del imperialismo como expansión de capital 
financiero e industrial, correspondía a las políticas perseguidas, sobre 
todo la de Bismarck. 

Finalmente, el trabajo de Rutsch pretende ofrecer un panorama 
sintético de algunas características del proceso de expansión Occidental 
en Oceanía. Hacie.ndo un recuento histórico el.e algunos procesos y de su 
impacto sobre las étnias del área, concluye con una breve referencia al 
estado actual de algunas minorías étnicas, en espeaial, la australiana y 
en vista de la celebración bicentenaria de la colonización de este 
continente. 
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Occidente: variaciones sobre 
lo mismo 

El _sueño milenario que nunca ha sido 
realidad, ni aún en el plano de lo ima
ginario, es la libertad absoluta. Porta
dores de es.e sueño son Oriente y Occi
dente por igual. Sin embargo, la dife
rencia histótica estriba en que el estan
darte libertario de Occidente emerge 
del reino de la fantasía que tiene su 
raíz y su esencia espiritual en Oriente. 
Ahora bien, si el sueño oriental se ha 
frustrado, dice Hegel, es porque nunca 
lo concibió en forma racional; el mun
do occidental, en cambio, hace de~an-

* Filósofo, maestro en sOciología, profe
sor del Instituto Tecnológico de Estu
dios Superiores de M,;mterrey, campus 
Chihuahua. 
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sar en esta objetividad su inacabada · 
superación. 

En la vida de Occidente han pulu
lado los mitos, el lógos y, como media
ción de ambos, las utopías. Estos mo
dos de apreciar la realidad, o de negar
la, están impregnados de racionalidad, 
de no-racionalidad, de posiciones 
agnósticas; escépticas y hihilistas. Oc
cidente es la fuente cultural de todos 
los ismos, de una pretensión de plurali• 
dad que, sin embargo, busca obsesiva
mente la unidad, lo mismo. La historia 
de Occidente puede definirse, en este 
sentido, como una larga e incontenible 
disput¡,. por escindir o armonizar lo 
particular y lo universal. 

Gérard Mairet sostiene la idea de 
que-Occidente surgió de un mito orgá-
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nico. 1 Pero su t.esis es sumament.e dis
cutible. La Grecia clásica es ·considera
da por todos los historiadores como la 
&na de la civilización occidental. Es 
indudable que Grecia hereda del Orien
te una cosmología mítica, sobre todo 
si se sopesan los t.extos de Homero, de 
Hesíodo y los pocos fragmentos que 
nos quedan de la tradición Orfica. No 
obstante, el giro radical que le impri
men los filósofos milesios a la cultura 
griega, en especial Anaximandro, reve
la de· fondo los atisbos de racionalidad 
que caract.erizarán a Occident.e en ge
neral. La excepción a la t.endencia ma
terialista que va desde Tales de Mileto 
hasta Empédocles de Acragas, y que 
trasciende y se sist.ematiza en Demó
crito de Abdera, es Pitágoras. El here
dero directo de Oriente es este filósofo 
de la espiritualidad, pero de una espi
ritualidad racional que dejará honda 
huella en el que, a mi juicio, es el más 
important.e motor del occidente mo
derno. Me refiero obviament.e a Platón, 
el filósofo que busca, en medio de una 
sociedad esclavista, la libertad absolu
ta com·o una unidad sólo accesible 
para los que no son esclavos, para los 
que hacen uso de su razón. 

Platón se mueve en tres dimensio
nes: se sirve de las alegorías y los mi
tos para explicar contextos vitales, jus
tifica la racionalidad como instrumen-

Véase la compilación de textos a cargo 
de Fram;ois Ch8.talat: Historia de las 

ideologías, Ed. Premiá, México, 1981, 
tomo 2. 

JORGE BENA VIDES EEE 

to único de la reflexión, y echa a volar 
su imaginación para postular una uto
pía de la que, en adelant.e, ninguna 
corriente de pensamiento o movimien
to cultural será completament.e ajeno 
a ella. En un inicio, la cultura occiden
tal se alimenta y participa existencial
mente de mitos; pero su hechura como 
tal, es decir, como civilización, se nu
tre de una visión futurista que tiene 
en su mira al progreso: Occidente es el 
resultado de una utopía que en sus in
finitas versiones o contraversiones nun
ca se acaba, la de Platón. 

Platón constituye la síntesis del 
pensamiento clásico. Es el resumen 
universal de los conflictos y transgre
siones entre los mitos, el lógos y las 
utopías. Su objetivo fue fundar una 
sociedad perfecta de carácter universal. 
El de Occident.e en general es el mis
mo. Se diferencian solament.e en que 
la modernidad occidental coloca la mi
rada de su perfección en un retorno 
mítico al paraíso perdido o en una 
pr.,yección utópica en el mundo inme
jorado por venir. El present.e es siem
pre un obstáculo doloroso que hay 
que librar, sobre. todo si se presenta 
bajo la forma de la relatividad y transi
toriedad. En cada momento el Occi
dente moderno reniega de sí mismo. 
La negatividad es su predilecta y coti
diana. expresión. Su única fe la depo
sita absurdamente en un eterno presen
te -para emplear aquí una frase de 
Paul Tillich. En este sentido, su fe ca
balga en el más absoluto de los vacíos. 

El fundamento esencial que Occi
dente ha puesto en la base de su civili-
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zación es la sabiduría, ent.endida como 
soph ía por los griegos y como sapien- · 
tia por los romanos. La distinción es 
important.e porque denota dos actitu
des accidentalment.e diferent.es pero 
sustancialment.e complementarias. para 
Occident.e: el maridaje nunca feliz pero 
necesario entre t.eoría y práxis. Al sa
ber cont.emplativo del platonismo se 
opone el saber sensual y sensible del 
helerusmo. Tal como lo habían hecho 
ant.es los sofistas, esta corrient.e de 
pensamiento que cemprende a los Es
toicos, los Escépticos y el Epicureís
mo, pone el acento del acto de conocer 
en elsaber humano. 

De todas las formas del pensamien
to griego, el helerusmo es la doctrina 
que transita más felizment.e hacia t.e
rritorio romano. A est.e pueblo eminen
t.ement.e práctico no le interesaban las 
especulaciones metafísicas !Ú las consi
deraciones éticas de la conducta. El 
leit motiv de su casi instintiva activi
dad práctica le exigía adherirse a una 
forma de pensamiento que orientara 
sus presupuestos al aprovechamiento 
de la realidad fáctica. Su manía era el 
cómo de la realidad humana y no el 
por qué de la realidad en general. 

El tránsito de la soph (a a la sap ien
tia se da gracias a la enorme influencia 
que el estoicismo en particular tuvo en 
la Urbe. El epicureísmo y el escepticis
mo también tuvieron que ver en la con
formación de esta cú!tura, pero en me
nor medida que la escuela fundada por 
Zenón de Citium. Rasgos de estos in
flujos pueden ver&e en Tito Lucrecio 
Caro, en el caso del epicureísmo, y en 

N.A. 33 

9 

Alejandro de Afrodisía que asume una 
rara mixtura entre el escepticismo y el 
aristot.elismo. La voz de Zenón de Ci
tium. y sus primeros secuaces encuen
tra mayor eco en dos de los más gran, 
des pensadores que tuvo Roma: Cice
rón y Séneca. 

El ingredient.e propiament.e occi
dental que reciben estos difusores, re
novadores y críticos de la cultura grie-
ga es la experiencia de la vida basada· 
en un valor. En estricto sentido, el tér
mino "valor" nunca fue empleado ni 
por griegos ni romanos en la época clá
sica. Esta es una cat.egoría moderna. 
En su contexto y en su tiempo, los 
griegos usaron areté para referirse a la , 
"excelencia de un ser", o virt;us, en el 
caso de los romanos, para connotar la 
energía y la valentía. 

La sigruficación vital y cultural 
que tiene est.e término está muy ligado 
a la t.endencía occidentalizant.e de al
canzar un ideal como paradigma de 
perfección. Cicerón resume est.e víncu
lo en un concepto y una actitud: seve
ritas. Si occident.e se ha distinguido 
por su amor a la verdad y la justicia, la 
inflexibilidad de su caráctér, lR"-firme
za de propósitos y por la reglamenta
ción de sus pensamientos y actos, es 
porque a todo ello le subyace una cos
tumbre cimentada en un valor incues
tionado: la responsabilidad, la fuerza 
moral que nos obliga irremediablemen
te a enfrentarnos con el deber, ent.en
dido no solo como 1c'oacción, sino _tam
bién como un más allá del ser. A. partir 
de Platón en Grecia, de Cicerón eri 
Roma, y def Cristianismo en el mun-



10 

do, se trasluce un constante rechazo 
del ser en su forma del devenir para 
acceder al imperio de lo inmutable por 
efecto de la precepción. 

La larga historia de la procedencia 
de la responsabilidad, dice Nietzsche, 2 

responde a la tarea profundamente oc
cidental de criár un animal al que le sea 
lícito establecer promesas, tarea que 
implica hacer antes al hombre, es decir, 
un objeto cuya actividad regular y ne
cesaria, ajustada a reglas, lo hace cal
culable y ético. La responsabilidad se 
ha grabado en la conciencia del hom
bre occidental como una forma de po
der y libertad, como un poder de sí 
que es capaz de romper con las cade
nas del destino. Esta conciencia se ha 
convertido en mentalidad: la idea que 
tiene de sí el hombre occidental es la 
de un individuo soberano. 

Este sentimiento es de origen estoi
co y también cristiano. El estoicismo 
favoreció la disidencia pasiva sin pro
ducir violencia ni praxis determinada. 
Los intereses que cultivaron fueron in
dividualistas, además de ser partidarios 
de la formación de grupos y asociacio
nes particulares y no de instituciones 
oficiales. El cristianismo contribuyó a 
la aparición de la conciencia del sujeto 
como sentimiento y reconocimiento 
de la interioridad del individuo, como 
sensación de libertad particular que 
aspira a la universalidad, a la libertad 
absoluta: Dios. · 

Cfr: La - Genealogía de la 1\foral, Ed. 

Alianza, Madrid, 1986. 

JORGE BENAVIDES LEE 

El Occidente moderno no puede 
entenderse sin el cristianismo y sin los 
modos de pensar que le precedieron o 
influyeron. Aludir a la cultura es refe
rirse a una mentalidad. Tertuliano 
habla de romanitas, y Cicerón y Táci
to de humanitas; el cristianismo, da 
cristiandad. La expresión que resume 
los resulta dos de la civilización de la 
Urbe es la pax romana. El Renacimien
to constituye la síntesis del humanismo 
greco-romano. El cliché modernista de 
orden y progreso es la culminación 
tangible y terrenal de la cristiandad. 
Estas ideas, estos hechos, cooperaron 
y siguen cooperando a la difusión de 
una sola cultura y acostumbraron a los 
hombres a la idea de una sola civiliza
ción ligada a una forma de vida única. 
El monoteísmo y todos los ismos mo
nolíticos tienen su fatídico principio 
en los primitivos movimientos cristia
nos. 

La mediación que permitirá la uni
dad anhelada será conferida por la ra
zón en todos los casos. El racionalismo 
platónico y aristotélico tendrá sus re
percusiones en San Agustín y Santo 
Tomás de Aquino. La emancipación 
como efecto de la racionalidad cam
peará en todo el pensamiento de Séne
ca, fundamentalmente porque recoge 
·del estoicismo griego una concep
ción del universo como razón seminal. 
Libertad, una asunción contradictoria 
de racionalidad basada en la fe, y la 
perpetua búsqueda de la verdad, serán. 
los signos distintivos del cristianismo, 
cuya deuda con Platón es inferible en 
muchos sentidos. Lo paradójico del 
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cristianismo, así como del cientifismo 
contemporáneo, es que busca la ver
dad en un precontexto que no sola
mente la presupone ontológicamente 
sino que, peor aún, acepta de manera 
aproblemática el a-priori de su existen
cia y la superioridad de su valor y de 
su valía como tal .. 

De esta indagación de la certeza y 
de un método de dirección de la mis
ma, parece que Occidente desprende 
un cierto deseo de primacía que perte
nece sólo a los espíritus bien dotados. 
Ello les hace pensar instintivamente en 
una natural facultad para dominar legí
timámente, y para decidir qué es el 
orden y las normas convenientes que 
deben seguirse en las acciones y en las 
palabras. Toda esta arenga pertenece 
de suyo a Cicerón. A partir de estas 
premisas postula una unidad de la so
ciedad humana que debe iniciarse de 
lo universal a lo particular. La trilogía 
que enmarca los lazos de esta concor
dancia comienza con Dios, pasa por la 
patria y culmina con la familia. Lo que 
concilia esta soñadora integridad es la 
expresión victoriana de las buenas cos
tumbres. 

· La inveterada unidad que ha pre
tendido alcanzar. Occidente, si bien es 
imposible, no es ninguna abstracción. 
La unidad espiritual, desde Pitágoras 
hasta nuestros días, ha significado una 
suerte de armonía entre ei hombre y 
el universo que lo rodea. Esta aspira
ción está resultando bastante sospecho
sa, pues si de antaño se busca la uni
dad es porque siempre se ha experi
mentado un antagonismo natural en 
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esta cuasi-relación. 'Para eliminar el 
conflicto, Occidente se ha valido bási
camente de la política y la religión; sin 
embargo, el· remedio que más éxito ha 
tenido en esta empresa conciliadora se 
manifiesta en la justificación y re
glamentación de la moral, es decir, la 
eticidad, el fundamento esencial del 
derecho y el Estado. 

Para la tradición filosófica griega 
la virtud es conocimiento (de la natu
raleza y del hombre). En el caso de los 
romanos ser virtuoso equivale a vivir 
en armonía con la naturaleza.• Y en 
todos los momentos históricos en que 
el cristianismo ha dominado, la armo
nía es una condición de existencia en
tre el hombre y Dios y entre el hombre 
y su yo. En esta triple casuística, la ar
monía representa la plataforma necesa
ria para ejercer el poder, pues solo 
quien conoce los mecanismos que po
sibilitan las relaciones entre los hom
bres y la naturaleza puede vivir y aspi
rar a la sobrevivencia. El espíritu de la 
razón es, aquí, el emperador absoluto 
de Occidente que regula éticamente 
las costumbres, el único instrumento 
capaz de entender y dominar a la na
turaleza y el único principio y fin que 
promete una vida armónica a todos los 
hombres. . 

El ejercicio de la razón no solo ha 
hecho creer al hombre occidental que 
es el más fuerte, sino que es el mejor. 
En esta dualidad Occidente encuentra 
el soporte más eficaz para justificar 
plenamente todos sus afanes imperia-

. les. Detrás de toda conquista está la 
actitud impulsiva, casi revelada, de ci-
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vilizar. Para conseguir la unidad Occi
dente sobrepone la conquista como 
medio y como derecho natural al con
siderar, en este tránsito a la pefección, 
que una civilización (la suya) es supe
rior a las otras. Una retrospección his
tórica nos haría advertir un retorno 
sempiterno a los orígenes: la fortaleza 
y la voluntad de poder del Occidente 
moderno es la virtus romana; su pre
tensión de civilización insupetada o in
superable es solamente el reflejo de 
aquella excelencia del ser (areté) que 
con supremo orgullo exaltaba la cultu
ra helénica. 

La sapientia romana es la traduc
ción cultivada, en parte, de la historia 
de una peculiar forma de la conquista. 
En esta sabiduría, que se resume jurí
dicamente en el Corpus Iuris Civilis de 
Justiniano, están comprendidos mil 
años de experiencia política y de estra
tegias prácticas para la organización de 
una sociedad. En todo ello están echa
das las bases para el orden jurídico del 
mundo, puesto que se puede afirmar 
-siguiendo las conclusiones de Ba
rrow3 - que hoy en día alrededor de 
mil millones de personas que viven en 
estructuras jurídicas que encuentran 
sus orígenes en el derecho romano. 

La presencia inmanente de este de
recho en la vida diaria de Occidente 
es un hecho que no puede negarse. Sin 

. embargo, la ley es muy distinta a la 

3 Cfr: E.H. Barrow. Los Romanos. FCE, 

México, 1956. 
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costumbre. En La Piel de Zapa, Hono
ré de Balzac formula esta hermosa pa
radoja: cuando el despotismo está en 
las leyes, la libertad está en las costum
bres y viceversa. El mismo caso puede 
aplicarse análogamente a Occidente. 
Nuestra civilización está basada en una 
determinada estructura jurídica, pero 
la vida interior de sus habitantes res
ponde a una mentalidad de otro orden 
que difiere en mucho de ella. El hom
bre de la cristiandad es víctima de una 
dualidad, entre otras: al exterior actúa 
conforme al contenido vital de una con
cepción laica del mundo; al interior; a 
la invocación íntima de su más profun
da religiosidad, aún cuando se declare 
abiertamente enemigo de Dios y de las 
instituciones que lo sustentan. El hom
bre moderno es, a su pesar, esclavo de 
dos amos. Al inaugurarse como con
ciencia escindida, como conciencia 
desdichada diría Hegel, no puede· dar 
todo de sí ni a Dios ni al César. 

El más grave conflicto civilizatorio 
que se ha dado en Occidente desde el 
Imperio Romano hasta nuestros días 
es la eterna disputa entre política y re
ligión. El cristianismo propugnó en 
Roma, enm~dio de una política impe
rial de Estado, por un cambio de men
talidad y un cambio en las costumb_res. 
La dificultosa, lenta y sórdida victoria 
que esta embestida trajo consigo signi
ficó la instauración de un nuevo orden 
social y moral dentro de un Estad.o 
cuya fundación y costo le había resul
tado muy caro a los romanos. En este 
sentido, la "fortaleza" del poder polí
tico se vió menguada por la "debili-
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dad" de· un discurso moral que apare
ció bajo la máscara del cordero. 

El mensaje tácito de los evangelios 
cristianos es la libertad entendida co
mo dignidad personal. Según estos, 
mientras el hombre siga atado a las 
condiciones terrenales nunca dejará de 
ser esclavo. Su ascenso a la libertad 
universal· (Dios) deberá estar signada 
con el sello del sacrificio y el sufri
miento. La eliminación de los instin
tos y pulsiones, de la pasión, será el 
precio que el hombre deberá pagar si 
es que desea su prÓpia redención.• La 
mesura de los actos y los pensamien
tos y un deseo inacabado de autojus
tificación acompañado de la eterna 
búsqueda de la verdad será de nuevo la 
exigencia implícitamente racional que 
impondrá el cristianismo a sus adeptos. 
El cristianismo es sinónimo de univer
salidad. Su consigna será libertad para 
todos, a diferencia de Oriente -dice 
Hegel- que representó la libertad de 
uno, y de la cultura greco-romana que 
buscó la libertad solo para unos cuan
tos. 

En tendida en esta perspectiva cris
tiana, la cultura de nuestro mundo se 
caracteriza por un cambio de conteni
dos pero no de formas. Desde el cris
tianismo hasta la modernidad, Occi
dente ha opuesto al mundo de los sen
tidos y la relatividad, el mundo_ de los 

4 El desazón producido por el pago de 
una redención nunca conclui_da es lo que 
-Freud llamara más tarde El Malestar de 
la Cultura. 

N.A.33 

13 

· objetos intangibles y eternos. Si antes 
se creía que el universo estaba gober
nado por una deidad, ahora el mundo 
moderno ha hipostasiado esta figura 
sustancial sustituyéndola por la verdad. 
La fe en la religión ha pasado al cam
po de la ciencia. 

Para Hegel, la gran transformación 
de la Edad Moderna tuvo lugar cuando 
los ojos se volvieron a la tradición gre
co-romana. El arte y la ciencia griegos, 
junto con el derecho y la moral roma
nas, son el punte> de enlace entre lo 
antiguo y lo moderno. El cristianismo 
es una figura histórica que media entre 
estos dos momentos, que recibe la pa
ternidad natural del Occidente y la 
espiritual del Oriente. De esta Íí).tima 
recoge los elementos de la libertad pe
ro como mera subjetividad. 

El mundo occidental desciende a 
la interioridad del espíritu humano 
desde el momento en que su cultura se 
ve afectada por el cristianismo. A par
tir de.aquí su rasgo peculiar será, según 
Hegel, la inclusión del fin subjetivo del 
individuo_ en lo universal, es decir, la 
identidad del sujeto con el objeto. El 
camino de la identidad implica la gra
duación progresiva de un aprendizaje 
racional cuyo fin último es el ingreso 
al reino de lo que se sabe a sí mismo 
como unidad: el- saber absoluto, la 
ciencia, la depositaria única de la ver
dad. 

Hegel estuvo siempre convencido 
de que "las naciones germánicas te
nían el destino de ser portadoras del 
principio cristiano y de realizar la idea 
como el fin racional absoluto", a pe-
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sar de que, por otro lado, estaba dema
siado consciente de la profunda des
garradura cultural que representaba la 
introducción del cristianismo en la ger-. 
manidad. En algo, sin embargo, están 
de acuerdo ambos: en negar la natura
leza y lo particular, valorando en su 
Jugar lo espiritual y lo universal como 
contenidos inherentes a la libertad 
absoluta. 

El siguiente párrafo resume, creo, 
la incidencia capital del cristianismo 
en la conformación del occidente mo
derno: 

El principio cristiano ha pasa
do por la formidable discipli
na de la cultura; y la Reforma 
le da su verdad y realidad. Son 
los tiempos en que el mundo 
se hace patente en su ámbito 
exterior, con el descubrimiento 
de América. Y se hace patente 
también dentro del mundo su
prasensible; es una religión real 
la que en el arte se da claridad · 
sensible; pero luego, por el 
contrario, culmina en el ele
mento del espíritu más íntimo, 
mediante la Reforma. Este ter
'cer periodo del mundo germá
nico va de la Reforma a nues
tros tiempos. El principio del 
espíritu Ji bre se ha hecho aquí 
bandera del mundo; y desde él 
se desenvuelven los principios 
universales de la razón. El pen
samiento formal, el entendi
miento, se había desarrollado 
ya; pero el pensamiento sólo 

JORGE BENAV!DES LEE 

alcanza su verdadero conteni
do mediante la Reforma -me
diante la rediviva conciencia 
del espíritu libre. El pensa
miento empezó entonces a ser 
cultivado; de él se sacaron y se 
establecieron los principios 
con los cuales había de recons
truirse la constitución del Esta
do. La vida pública debe orga
nizarse ahora con conciencia, 
conforme a la razón. La cos
tumbre y la tradición ya no va
len; los distintos derechos nece
sitan legitimarse como funda
dos en principios racionales. 
Así se realiza la libertad del 
espíritu.' 

De este modo, la germanidad es en 
palabras de Hegel el espíritu del mun
do occidental moderno cuyo fin es la 
realización de la verdad absoluta como 
condición necesaria e infinita de la li
bertad. Para Hegel, como para el cris
tianismo, la verdad nos hará libres. 

Al fin de cuentas, lo que hemos 
heredado los modernos es un mundo 
construido en base a valores. Nuestro 
referente inmediato, cotidiano e invi
sible es un universo axiológico. Y la 
disputa legendaria que nos ha dado 
nombre a los occidentales ha sido, y 
tal vez será, la que alude a la posición 

5 G.W.F. Hegel: Lecciones sobre la Filo· 
sofi'a de fo Historia Universal. Ed. Alian· 

za, Madrid, p. 590. 
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del. hombre frente al valor y la jerar
quía de las valoraciones respecto al va
lor mismo: Las tendencias actuales de 
la ciencia, por ejemplo, colocan el su
premo valor de la verdad en la cúspide 
de toda clase de actividad sin indagar 
el rostro que se esconde detrás de esa 
valoración: la voluntad de certidum
bre. Esclavos del objetivismo puro y 
de una convicción indubitable de auto
comprensión y autojustificación, estos 
pensadores e inquisidores de la unidad 
perdida se muestran ciegos ante la ine
fable intención moral que se oculta 
tras toda pretensión de certeza. 

El absolutismo de Parménides y el 
relativismo de Heráclito y Protágoras 
de Abdera se encaran en el horizonte 
ilustrado del Occidente moderno. El 
Romanticismo cambió de orientación 
la perspectiva racionalista y fideísta 
que se tenía del mundo, reintrodu
ciendo así el relativismo cultural como 
resultado de la voluntad. El absolutis
mo de Hegel negó a su vez al relati
vismo romántico, y reivindicó para 
todo el mundo moderno una vuelta a 
la unidad en contraposición a la diver-

N.A. 33 
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sidad. Ante el caos de la sensualidad, 
propuso la razón unitaria en contra 
de la voluntad dispersa, y la contradic
ción como mediación necesaria para la 
identidad. 

Este complejo conflicto es final
mente un antagonismo. entre valora
ciones y entre concepciones metafísi
cas del mundo. Su orígen ya está en la 
vieja polémica entablada por Heráclito 
y Parménides. Para el primero él uni
verso es eternamente cambiante y 
diverso; para el segundo, inmutable y 
único, siempre igual a sí mismo. El 
Occidente moderno ha asumido esta 
condición antinómica de . existencia. 
Su divisa es el cambio perpetuo, pe
ro su fin último es la feliz inmutabili• 
dad de la unidad. Su tendencia instin
tiva es el devenir, pero su deseo íntimo 
y secreto es abandonar el devenir cuan
do llegue al ser. En este sentido, el Oc
cidente moderno es una infinita varia
ción sobre lo mismo·, una bÚsqueda 
eterna de Ja'.unidad ptirdida o por en- · 
contrar, en fin, la resignada esperanza 
por alcanzar una libertad absoluta que 
nunca tuvo y nunca tendrá. 
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Viajeros y antropólogos: aspectos 
históricos Y. epistemológicos 

de la producción de conocimientos 

Esteban Krotz* 

Es un error fatal, rázonar durante la observación, aunque 
sea tan necesario antes de ella y tan útil después. 

Ch-arles Darwin 
Algo, desde luego, es cierto: nada en tierras·e~trañas es exó
tico. sínO el extranjero mismo. 

l. INTRODUCCION 

Viaje y antropología se encuentran 
inextricablemente vinculados, aunque 
el carácter de esta relación ha estado 
cambiando con el transcurso. del tiem
po. El objetivo de este ensayo consiste 
en aclarar algunos momentos centrales 
de esta relación para eomprender mejor 
el inicio de la tradición científica de la 

* Antropólogo. Hasta fines de 1987 miem
bro del personál acadérhico del Departa· 
mento de Antropología de la UAM-lzta· 

palapa y de la Maestría en Antropología 
dé la ENAH. Actualmente profesor-in

vestigador t'itular de la .Unidad de Cien
cias· Sociales del Centro de Investigacio
nes Regionales de la Universidad Autó
noma de Yucatán en Mérida, Yuc. 

Nueva Antropología. Vol. IX, No. 33, México-1988 

E rnst Sloch 

que forma parte la antropología actual 
y para proporcionar así también ele
mentos significativos par¡i la evaluación 
y las pérspectivas de la producción de 
conocimientos antropológicos y ,;ien
tíficos en países como México .1 

1 Este ensayo es resultado de un proyecto 
más amplio sobre origen y m'etateoría 

de ~as ciencias antropológicas. Varias d~ 
las ideas contenidas en él fueron presen· 
tadas en ·una ponencia preparada para el 

coloquio· conmemorativo del décimo 

aniversarro de la Universidad Aútónoma 

Metropolit~na, titulad() "Cultura y- uni
ve,;sidad" (Chidad de México, 26-30 de 

noviembre de 1984). Otras están vincu· 
ladas con un breve artiCUlo publicado 
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En el apartado 2, se demuestra co
mo durante el siglo XVIII la idea del 
viaje adquiere un significado'-en la civi
lización europea, que contrasta con la 
de épocas anteriores. Después se seña
la cómo esta idea y la realidad de los 
viajes se afianza y se diversifica duran
te todo el siglo XIX. El surgimiento de 
la antropología como disciplina cientí
fica durante el siglo pasado, que puede 
entenderse solamente como un mo
mento de un proceso dé evolución so
ciocultural mucho más amplio, se da 
en interrelación con estos cambios y 
en el contexto de ellos. Por esto, es in
teresante notar cómo, paradójicamen
te, la "cientifización" de la antropolo
gía se da en el marco de una separación 
bastante pronunciada entre quienes re
cogen los datos etnográficos y quienes 
los analizan; a esta cuestión se refiere 
el tercer apartado. En la última parte 
del ensayo se identifican, ante el tras
fondo de Jo hasta entonces expuesto, 
algunos elementos que contribuyen de 
manera importante a configurar una 
antropología producida "en un solo 
país". 

hace varios años con el título "El cami

nar del antropólogo" (Krotz 1977 ), el 
ensayo "Utopía, asombro, alteridad" 

(Krotz 1987) y el escrito "Viajar y sa
ber" (de próxima publicación). 

2 
Los aspec~os clave de esta discusión es
tán contenidos en los textos reunidos 
por R. Xirau (1973) bajo el título Idea 

y querella de la Nueva España. Para el 
papel particular de José Acosta véase 

1-STLBAN KROTZ 

2. HACIA LA V ALORACION 
SOCIAL DEL VIAJAR 
DURANTE EL SIGLO 
DE LAS LUCES 

Espectaculares viajes marítimos mar
can el tránsito de la Edad Media a la 
Edad Moderna: la llegada de Cristóbal 
Colón a las Antillas en 1492, el viaje 
de Vasco da Gama en 1498 por el Ca
bo de Buena Esperanza hacia la India 
y la primera circunavegación del mun
do (1519-1522) bajo el mando de Fer
nando de Magallanes primero y Juan 
Sebastián Elcano después. Eran viajes 
que cambiaban dramática y drástica
mente la idea del mundo, aunque se 
precisaban muchas discusiones y re
flexiones todavía para entender su sig
nificado cabal -desde la comproba
ción práctica de que la tierra tiene la 
forma de un globo hasta la aceptación 
de la existencia de un (para Europa) 
nuevo continente y, viviendo en él, 
una nueva rama de la familia huma
na/2 La recreación literaria de Alejo 
Carpentier ha evocado sugerentemente 
las expectativas, ansias e ilusiones que 
estos eventos provocaban en aquél en-

también A. Palerm (1974:248-259; 
1980 :36 y sigs. ). Recuérdese aquí tam

bién el papel decisivo que confiere C. 

Levi-Strauss al llamado descubrimiento 
de América para los orígenes de la etno

logía (Levi-Strauss 197!;>). Véase para 

esto también el estudio de Todorov 
(1987). 
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tonces' y la introducción a la Utopía 
de Tomás Moro, cuyo relator es seña
lado como acompañante en tres viajes 
de Américo Vespucio (Moro 1973:. 
44-45 ), testimonia la misma fasci
nación. 

Aún así, empero, para la mayor 
parte de la población europea segµía 
desarrollándose su vida en espacios 
bastante reducidos, cuyo conocimien
to se· transmitía de generación en ge
neración. Es cierto que la. cotidianei
dad estaba marcada por constantes 
desplazamientos: la ida al campo de 
labor, la pesca en ríc,s, lagos y costas, 
la caza y la recolección en praderas y 

' bosques; a todo ello se agregaban los 
traslados cíclicos relacionados con 
los mercados y las fiestas religiosas así. 
como con actividades condicionadas 
por las estaciones tales como el pasto
reo. Pero los límites de estos mundos 
eran estrechos y más allá de ellos -los 
adentros de los bosques, las crestas de 
las montañas, ríos y poblados apenas 
divisados- agµardaban la incertidum
bre y el peligro, a los que sólo por ffio
tivos de muchp peso se emrentaba la 
gente común; así, por ejemplo, cuan
do la devoción religiosa se cristalizaba 
en peregrinaciones o cuando. las gµe

. rras no dejaban alternativas a reclutas 
forzados y a víctimas de todo tipo. 

Por supuesto había también en es
tos tiempos y los siglos posterfores 

3 Véase su fascinante obra sobre el "almi· 
rante de la mar· 0<:éana" (Carpentier, 
1979). 
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gente -homb~es casi siempre-para la 
que el viajar era parte integrante de su 
vida. Pero su número era relativamen
te reducido y, aunque !!Stas personas 
eran buscadas como fuentes de infor
mación sobre otras partes del mundo, 
pocas eran vistas con confianza. Entre 
las más apreciadas estaban príncipes y 
determinados gobernantes, cuando se 
desplazaban para conocer 11 sus súbdi
tos y para impartir justicia; comercian
tes y, en menor medida y sólo durante 
una deterrn"inada etapa de su forma
ción, los aprendices de oficios; los per
tenecientes a estosdosúltimossectpres 
cubrían a veces distancias enormes. En 
algunas regiones los pastores se despla
zaban regularmente. También viajaban 
mensajeros, usualmente al servicio del 
poder político.y militar, predicadores 
itinerantes y misioneros, ocasiÓnalmen
te también enfermos y a veees algunos 
sabios en búsqueda de nuevas fuentes 
de conocimiento. Pero si ya muchos 
de los grupos mencionados, t,enían a 
veces una fama un tanto dudosa, ésto 
era definitivamente cierto para todos 
los demás: mendigos y vagabundos, 
cirqueros y otros artistas, gitanos, fu
gitivos de la ley, soldados y ex-6olda
dos, marineros, recaudadores de im
puestos ... Y si de estos se sospechaba, 
de otros que vivían de viajar, era bien 
sabido que el crimen era parre de su 
quehacer usual: asaltantes, espías, pi
ratas, tratantes de esclavos.• No puede 

4 C~nviene recordar aquí có~o durante 
toda_la Edad Media -y todavía tiempos 
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extrañar entonces, que, al menos hasta 
fines del siglo XVIII, prevalecía gene
ralmente la idea de que el "vivir en su 
tierra y conducirse honestamente" 5 

era la máxima adecuada para el hombre 
de bien; el relato evangélico del hijo 
pródigo, que pierde todo en el extran
jero y tiene que regresar en condicio
nes humillantes a su patria, confirma
ba a su manera la convicción de la inu
tilidad y de los peligros sin sentido de 
todo viaje. 

Todo un conjunto de factores eco
nómicos, políticos y culturales mina
ban esta concepción lentamente duran
te el siglo XVIII, aunque, naturalmen
te, esto sucedía de manera desigual 

después- la concepción y la praxis de la 

pena eclesiástica de· la "ex-comunión" 

implicaba, como lo indica su nombre, 

tan to la separación de la comunidad de 

los fieles como la expulsión de los asen

tamientos humanos. 
5 Esta fórmula proviene de los inicios del 

salmo 37, cuya temática general es la 

contraposición entre la feiicidad de 

quienes confían en Dios y la perdición 
de los nefastos y donde se dice también 

que "los justos poseerán la tierra y la ha

bítarán para siempre". La frase citada, 
que permite varias traducciones del he

breo, fue incorporada a principios del 

siglo XIX por el poeta, traduc,tor y escri

tor Friedrich- Rückert ( 1788~ 1866) en 

un poema dirigido a prevenir a los emi

grantes de aquél tiempo y se convirtió 

incluso en un refrán alemán. Detalles 

sobre esto y la utilización de argumen-

lSTIHAN KROTZ 

entre diversas capas de la población y 
en las diferentes partes de Europa. 

Por una parte, el acrecentamiento 
de los poderes estatales absolutistas 
sobre sus territorios y la consiguiente 
competencia entre ellos tanto en Eu
ropa como en ultramar, fenómenos 
claramente vinculados con la intensifi
cación de las actividades comerciales y 
el aumento poblacional6 

, favoreció no 
sólo el interés exploratorio en térmi
nos generales, sino creó, al mismo 
tiempo, condiciones para su realiza
ción con mayor facilidad que hasta en
tonces: desde rutas fijas para el viaje 
en carruaje con servicios más o menos 
regulares y protegidos de asaltantes 7 

tos re1Jg1osos en contra de la emigración 

suralemana a comienzos del siglo pasa

do se encuentran en la documentación 

preparada por G. Moltmann (1979;375 

y sigs. ). 
6 C. Cipolla (1964 :96 y sigs.) ha calculado 

Para el lapso de 1750 a 1850 un aumen· 

to de la población mundial de un 60 pór 

ciento, mientras que durante este mismo 

tiempo la de Europa se incrementó en 

un 80, cifra que no toma en cuenta la 

voluminosa emigración europea hacia 

ultramar. 
7 Conviene tener presente que desde hacía 

muchos siglos, los únícos modos de 

transportarse en tierra firme el'an las 

propias piernas y el caballo. Desde fines 

del siglo XVII empezaba a hacerse más 

usual, poco a poco, el uso de carros 

tirados por caballos (Laermann 1976 :7 2 

y sigs.); obviamente, esto iha a la par dé 
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hasta la recopilación sistemática de 
informaciones sobre pueblos europeos, 
sus instituciones y costumbres•, y des
de la organización y el financiamiento 
de expediciones de reconocimiento. de 
áreas prometedoras para la obtención 
de riquezas, prestigio político, cientí
fico, militar y misional hasta el forta
lecimiento de las rutas comerciales y 
su protección mediante puntos de 
a¡ioyo de tipo militar9 

• 

. Estos impulsos y co;ndiciones en
contraban su complemento en dinámi
cas de alguna manera relacionadas, 
pero. relativamente autónomas, donde 

· los lugares desconocidos o simplemen
te diferentes de los habituales. &e .vis
lumbraban como sitios que guardaban 

una profunda ren~vación y ampliación 
de las redes de caminos. 

8 Recuérdese que el térrnino "estadística" 
tenía originalmente un sentido comple- · 
tamente diferente del actual: "Signifi
~aba información sobre los estados polí
ticos, la clase de material que. se encuen
tra hoy reunido en los Statesman 's Year
book." (Kendall 1974:405); el objetivo 

. de este tipo de recopilación era eviden-

temente práctico. 
9 Estas ~tas comerciales, 1o·s objetivos 

principales de las exploraciones, eran 
también las-rutas para los movimientos 
migratorios. Con respecto a los viajes ma
rítimos hay que recordar que uno de los \. 
problemas más graves era el escorbuto, 
que diezmaba tripulaciones y emigrantes 
por la falta de alimentos frescos. G. ~or
ster ha señalado que el capitán James 
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respuestas para lagunas del conoci
miento y como fuentes de inspiración 
para la creación artística y hasta para 
la crítica social. Recuérdese, por ejem
plo, la influencia de la obra del biólogo 
sueco Carlos. Linneo (1707-1778)'º, 
quien pretendió inventariar sistemáti
camente toda la existencia de anima
les, plantas y minerales y que por sí 
sola se convirtió en impulso para ex
plorar el globo terráqlÍeo para com
probar lo conocido y complementarlo 
con especies todavía desconocidas. 
Otros viajes eran la consecuencia de la 
búsqueda de determinadas posiciones 
de observación para fenómenos del sis
tema planetario 1 1 

." A diferencia de es
tos intereses, la atención de los filóso-

.. Cook introdujo el uso de la col agria 
para vencer esta enfermedad (Forster 
1976:102 y sigs.) y A. Tciussaint (1984: 
7 2) anota que desde los últimos años del 
siglo ,Se usaba de manera más general_ el 
jugo de limón para el mismo pl'opósito. 

1 0 Acerca de la importancia de este cientí-

1 1 

- fico, quien publicó en 1735 Su Systema 
naturae (e incluyó en la duodécima edi· 
ción de esta obra por primera vez al ser 
human◊ bajÓ el nbmbre de "horno sa
piens") puede verse el capítulo respecti~ 
vo de A. Palerm (1976:65·_68). 
En este contexto merece mención el he-
cho de que el primer viaje internacional 
de científicos mexicanos se realizó entre 
1874 y 1875 a Japón para observar 
-igual que más de u-n siglo antes la expe
dición de James Cook- el tránsito del 
planeta Venus por el sol; véase para una 
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íos de la Ilustración se dirigía hacia 
aquellas poblaciones de las tierras re
cientemente exploradas, especialmen
te en norteamérica y en las islas del 
pacífico, cuyo modo de vida no sola
mente contrastaba tan marcadamente 
con la vida de las capas de la pobla
ción europea, que se consideraban las 
más refinadas, sino que eran precisa
mente por esto, estimadas como lo 
más cercano al ideal del ser humano 
como tal; es sabido como en las obras 
de estos pensadores los "salvajes" ju
gaban un papel importante para dis
cutir la cuestión del "contrato social" 
y para criticar de manera severa justa
mente su propia sociedad' 2 • La fasci
nación del romanticismo por la natura
leza -hacia fines del siglo XVIII y 

12 

13 

descripción el trabajo de A. Moreno 

(1986). 

Una excelente visión de conjunto de 

estas discusiones es el libro de M. Du
chet, Antropología e historia en el siglo 

de las Luces ( 197 5 ). Hay que tener pre• 

sente aquí también que la llamada guerra 

de los siete años (1756-1763) y, des
pués, la independencia norteamericana 

(1776 ), al igual que las actividades mi

sioneras de los jesuitas entre los guara· 

níes contribuyeron a dirigir la atención 

más general hacia los sucesos de ultramar. 

Interesantes consideraciones sobre "el 

artista romántico", la oposición entre lo 

"mecánico" y lo "orgánico" y el recha

zo de la sociedad de la revolución indus

trial incipiente se encuentran en un en

sayo de R. Williams (1960 :33-52). 
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mantenida de diversas maneras des
pués todavía- y la atracción del mun
do mediterráneo para muchos artistas 
que habitaban al norte de los Alpes, 
contribuyó a su manera a fijar la aten
ción en lo que reportaban los viajeros 
y, especialmente en el último caso 
referido, incluso a emprender un 
viaje 1 3 

• 

Baste la mención de unos pocos 
viajes, que no solamente destacan en 
la historia de la exploración europea, 
sino que tuvieron, además, un signifi
cado especial para alimentar la imagi
nación, la fantasía y, finalmente tam
bién, los conocimientos de sus contem
poráneos: los viajes marítimos del ca
pitán inglés James Cook" (1728-

14 Para los datos que siguen (y datos seme

jantes en el apartado siguiente) puede 

consultarse la sucinta visión panorámi

ca de H. Deschamps (1971) sobre la his

toria de las exploraciones europeas y el 

resumen de A. Mieli acerca de este tipo 

de viajes durante el Iluminismo (1955: 

189 y sigs. ). Muy sugerente para estas 

cuestiones es el libro de U. Bitterli, 

Los "salvaJ~s" y los "civilizados" (1982). 

Una colección de estudios sobre viajes 

en Europa central se encuentra en el vo

lumen recopilado por H.J. Piechotta

(1976 ). Una semblanza breve de A.v. 

Humboldt ofrece el libro de J. Labastida 

(1981). Acerca de G. Forster puede 

agregarse aquí que no solo publicaba 

volúmenes muy leídos sobre su viaje con 

James Cook al Pacífico Sur, sino tam

bién por Alemania del Norte. 
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· 1 779), destinados-tanto a la realización 
de diversas observaciones astronómi
cas como para el reconocimiento geo
gráfico de extensas áreas, especialmen
te del Pacífico Sur; los del conde fran
cés Louis-Antoine Bougainville (1729-
1811), quien dirigió la primera circun
navegac1on francesa del mundo y 
exploraba igualmente el Pacífico, y de 
los viajeros alemanes Johann R:einhold 
Forster (1729-1789) y Georg Forster 
(1754-1794), padre e hijo, respectiva
mente, de quienes especialmente el 
segundo publicó famosos escritos sobre 
sus viajes. También pueden mencio
narse las exploraciones de Vi tus J. Be
ring (1680,1741), quien trabajaba al 
servicio del zar Pedro el Grande, y el 
viaje a sudamérica (1799-1804) del ba
rón alemán Alejandro de Humboldt 
(1769-1859). Famoso se volvió tam
bién el llamado ''viaje a Italia" de 
Johann Wolfgang von Goethe (1749-
1832), realizado de 1786 a 1788 y 
que tuvo una importancia primordial 
no sólo para la vida y obra de este 
poeta, político y naturalista, sino tam
bién para muchos artistas contempo
ráneos y posteriores. Viajes al interior 
de los países europeos no lograron 
atraer una atención comparable a la de 
los mencionados, pero tuvieron para 
muchos de los contemporáneos ·y pai
sanos de los viajeros profundas ·reper
cusiones amén de estimular de manera 
semejante las. ganas de viajar y de am
pliar conocimientos y tópicos de con
versación. 

Es pertinente-señalar que estos.via
jes prodl\_cían no solamente escritos 
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para especialistas (además de coleccio
nes de plantas, animales, n¡inerales, 
fósiles y toda clase de artefactos), es
tudiados y discutidos en todos sus de
talles por éolegas de los expediciona
rios y en el seno de las sociedades aca
démicas, sino que eran leídos y comen
tados en ciertas capas sociales ilustra
das, principalmente la burguesía citadi
na ascendente, la cual nutría su con
vicción de la superioridad de su conti
nente y de su tiempo ante todo me
diante la comparación de las situacio
nes propias con las recientemente 
descubiertas; para ello no solamente 
los .relatos de los viajes mismos juga-
ban_ un papel importante, sino tam
bién novelas y cuentos tales como el 
fam_oso· Robinson Crusoe 1 5

, donde se 
mezclaban datos tomados de estos 
reportes con la fantasía. 

1 5 Daniel Defoe (1660-1731) publicó en 
los años 1719-1720 las tres partes de 
esta obra leída hasta el día de hoy .. Uno 
de los casos más conocidos ( e -incluso 
imitado varias veces), donde se mezclan 
la fantasía y la invem;ión jocosa con ele· 
mentos de ViajeS reales son las diversas 

-versiones de las aventuras a tribu ídas al 
(y en parte efectivamen.te narradas por el-) 
barón de Münchhausen, publi<;adas a· 
partir Q.e los años ochenta del siglo XVIII 
(véase Bürger 1982). -Un aspecto que 
no puede tratarse en este ensayo es la 
múltiple y multiforme interrelación en
tre la literatura de viaje y las novelas 
µtópicas (alguna1-indicacíones se encuen
tran en Krotz 1980 ). 



24 

Aparte del ampliamente conoci
do impulso que significó este desarro
llo de la actividad viajera para todos 
los campos de conocimiento y muy 
especialmente para la antropología y, 
desde luego, para la posterior domina
ción colonial europea del resto del 
mundo, es necesario destacar aquí una 
doble consecuencia de ella. Por 
una parte, ensanchó horizontes cogni
tivos, imaginativos, espaciales y, en 
ocasiones también sociales, de tal ma
nera que la realización de más y nuevos 
viajes parecía cada vez más claramente 
la respuesta adecuada para afianzar 
estos horizontes y para resolver viejos 
problemas de conocimiento y los nue
vos, que los recientes viajes habían ge
nerado. Por otra parte, determinadas 
capas de la población empezaban a 
concebir la idea del viaje de otra mane
ra, como ya se puede ver en el éxito 
comercial y la circulación relativamen
te amplia de los relatos de viaje y de 
las obras literarias relacionadas con 
éstos. Los viajeros se volvieron héroes 
y los viajes algo no sólo cada vez más 
aceptable, sino incluso digno de imitar. 

Dos filósofos importantes de fines 
del siglo XVIII sintetizan y expresan 
esta nueva visión de manera especial
mente contundente. Uno es el francés 
Voltaire (1694-1778), quien conoció 
varias partes de Europa a lo largo de 
su vida y quien publicó en 1758 una 
novela llamada Cándido. En ella descri
be las peripecias de un noble alemán 
del mismo nombre, quien pasa su ju
ventud en el castillo de Tunderten
tronck y tiene como instructor a un 
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tal Panglos, discípulo de Leibniz y, 
por consiguiente, partidario de la opi
nión de aquél de que el mundo existen
te era el mejor de los posibles. Este 
personaje llega finalmente a Eldorado, 
ubicado en el norte de sudámerica: 

Cándido estaba en éxtasis, y 
decía para sí: esto es bien dis
tinto de la Westfalia y del cas
tillo del seüor barón; si nuestro 
amigo Panglos hubiese visto 
Eldorado, no hubiera vuelto a 
sostener que el castillo de Tun
derten-tronck era lo mejor de 
la Tierra: ¡Es cierto que con
viene viajar! (Voltaire 1972: 
73). 

El otro es el alemán Manuel Kant 
(1724-1804). Aunque prácticamente 
nunca abandonó su ciudad natal, es
te influyentísimo autor era un asiduo 
lector de relatos de viaje y siempre es
taba atento a conversar con gente que ~ 
haliía viajado 16 

• En la introducción a 

1 6 Uno de sus biógrafos escribe: "Pero lo 

que más atraía a los estudiantes y perso

nas ilustradas eran sus conferencias 
sobre antropología y geografía física. 

Kant, que nunca salió del término muni
cipal de Kónigsberg, sabía sin embargo 

explicar con gran precisión cómo era el 
resto del mundo. Los conocimientos 
que le facultaban para ello habíalos ad

quirido sobre todo en la lectura de rela· 

tos de viaje. Eranle de gran ayuda su 

memoria y su despierta imaginación; 
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su antropología, publicada por prime
ra vez en 1798, se encuentra la afirma
ción de que "entre los medios para la 
ampliación de la antropología perten~ 
ce el viajar o, al menos, la lectura .de 
descripciones de viajes" (Kant 1980: 
400). 

Es congruente con esta situación 
la constatación de que hacia fines del 
siglo también se encuentran claras in
dicaciones de que el evangelio mencio
nado del hijo pródigo empieza a ser in
terpretado de una manera opuesta: el 
hijo pródigo es ahora el que siguió, a 
pesar de los peligros y de sus errores, 
el camino acertado para obtener un 
conocimiento real del mundo y de los 
seres 

0

humanos1
' , Así se legitimaba 

ahora el _viajar, de la misma manera 

• 

gracias a ellas hacía su_rgir ante sus ojos 
y los de sus oyentes, con todo detalle, 
el cuadro de una re8.Iidad extraña, de 
forma que no se notaba el hecho de no 
haber visitado él las ciudades que des
cribía. Además, sabía suplir de tal modo 
la realidad por la fantasía, qµe su pintu
ra del puente de Westminster de Lon• 
dres obligó a un inglés presente a supo
ner que 'encontraba e·n Kant a un arqui• 
tecto que había residido varios años en 
aquella capital" (Schultz 1971 :24: véase 
también :41-42). 

1 7 El mismo Voltaire publicó en 1738 un 
dnma titulado "El hijo pródigo", bas· 
tante difundido, que implica ya 'una 
nueva visión de este personaje, aunque 
todavía no lo con"vierte en apología del 
viajar. Véase para esta cuestión también 
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como lo hará después la nueva máxi
ma de la burguesía· ilustrada: ''viajar 
instruye". 

3. EL SIGLO XIX: EL SIGLO 
DE LOSVIAJES 

Con respecto al tema de este ensayo 
puede decirse que muchos elementos 
descritos para el siglo XVIII se fortale
cían en las- décadas posteriores, mien
tras que otros nuevos se agregaron, 
por lo que durante el siglo XIX aumen
taron sin precedente número y tipo de 
viajeros. En _este sentido no carece de 
importancia señalar que la época de las 
guerras napoleónicas, con que se inicia 
el. siglo, significaban movilizaciones 
enormes en cuanto a las cantidades de 
personas desplazadas y en cuanto a las 
distancias atravesadas. Asimismo fue 
importante la guerra de liberación de 
Grecia (1821-1827) --vistá también 

. entonces como una de las cunas de la' 
civilización europea-, que atrajo no 
solamente una atención muy amplia 
de muchas partes sino también a com
batientes voluntarios provenientes de 
muchos países europeos. 

Un elemento clave, fue, sin duda, 
la consolidación de los_ estados nacio
·na1es europeos (con sus "extellSiones" 
en Norteamérica y el norte de Asia), al 
mismo tiempo que se estaba dando un 
proceso de "interrelación creciente 

el estudio de K. Laermann (19.76:58 y 
sigs.). 
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entre ellos; como es sabido, se trata de 
fenómenos estrechamente vinculados 
con el crecimiento espectacular de las 
fuerzas productivas durante esta etapa 
de la ''revolución industrial", el no 
menos impresionante aumento de la 
población así como la intensificación 
y diversificación de todo tipo de in
tercambios comerciales. 

Hablar de los procesos políticos 
mencionados implica no solamente ha
blar del lento afianzamiento del siste
ma electoral-parlamentario propio de 
la ideología Ji beral de la burguesía en 
vías de hegemonización definitiva y 
del establecimiento de las institucio
nes administrativas y culturales desti
nadas al sostenimiento, la legitimación 
y la reproducción de esta particular 
forma de organización social. Implica 
también hablar de viejos y nuevos me
canismos para el control sobre el terri
torio habitado por una "nación" y 
para la atención especial a los países 
vecinos. La integración nacional depen
día también del éxito de ciertas estra
tegias de unificación -de tipo lingüís
tico, educativo, legal-jurídico, con res
pecto a pesas y medidas, horarios, 
etc.-, y éstas dependían, a su vez, de 
la recolección adecuada de informa
ción en todas las regiones de cada 
país 18 

• Al mismo tiempo, estos esta
dos estaban involucrados en múltiples 

1 8 El caso de la monarqu .Íª austro-húngara 

y, en cierta medida también la historia 
de las constantes tensiones entre catalu
ña y el gobierno central de Madrid, 
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relaciones de rivalidad, donde se com
binaban intereses económicos, políti
cos, de prestigio nacional, militares, 
etc. Si ni éstas, nilas unificaciones po
líticas tardías de Alemania e Italia, ni 
la expansión de Europa hacia el sur
oriente a costa del imperio osmánico 
en proceso de desmoronamiento, ni 
los conflictos en torno a las colonias 
lograron alterar significativamente, du
rante mucho tiempo, las fronteras tra
zadas por los acuerdos del Congreso 
de Viena· en 1815, entonces ello se de
be también a dos aspectos específicos 
de las relaciones internacionales de 
aquél tiempo. El primero fue la inten
sa diplomacia secreta, que vinculaba 
determinados estados mediante alian
zas y pactos de diferentes tipos. El se
gundo consistió en la concertación de 
un importante número de acuerdos 
multinacionales -desde los pronuncia
mientos contra la esclavitud (a partir 
de 1815) y la fundación de la Cruz 
Roja (en 1863) hasta el establecimien
to de la Unión Postal Mundial (en 
1884) y de un sólo horario mundial
mente válido 1 9 y la definición del me
tro (en 1875) como paso importante 

-hacia un sistema único de pesas y 
medidas en el mundo occidental. 

recuerdan que estos procesos de unifi

cación no siempre eran exitosos. 
1 9 Previamente a este acuerdo se dieron 

procesos de unificación de horarios lo

cales imprescindibles, por ejemplo, para 

la formulación de los itinerarios de los 

trenes. 
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Obviamente, todas estas actividades 
necesitaban también de viajes de reco
nocimiento y el desplazamiento cons
tante de mensaje.ros, espías, embajado
res y delegados de muchas clases. 

También en el mundo extraeuropeo 
sucedían cambios que tuvieron como 
consecuencia .el fomento de muchos 
tipos de viajes. Así, la independencia 
política de la mayor parte de Latino
américa marcó el fin del dominio his
pano exclusivo e hizo accesibles estos 
países para comerciantes e inmigran
tes de otras partes del mundo' 0 

• Los 
acuerdos contra el tráfico de esclavos 
y su paulatina puesta en práctica modi
ficaron profundamente las es.tructúras 
políticas de toda la costa occidental 
de Africa y contribuyó a facilitar la 
exploración de este continente separa
do del antiguo mundo mediterráneo 
por la franja desértica y, después, ade
más por los territorios islámicos. En 
Asia se ubicaba lá mayor y más impor
tante colonia europea, la India, cuyo 
papel decisivo para el surgimiento de 
la industria textil británica es de sobra 
conocido; asimismo ayuda a recordar 
este caso que tampoco aquí las diver
sas • potencias europeas simplemente 

20 Es conocidá la "doctrina Monroe", for
mulada por -primera vez en 1823, me
diante la cual los Estados U~idos trata
ron de sustituir la exchisividad ibérica 
por la suya propia. -Para el caso de la 
inmigración alemana a México durante 
el siglo pasado se dispon'e del volumen 
escrito por B.v. Mentz y otros (1982). 
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"se encontraban'~ con civilizaciones 
antiquísimas y sumamente complejas 
( que, por cierto, sus intelectuales y 
muchos viajeros habían admirado des
de hacía siglos21 

), sino que se abrían 
violentamente paso -por ejemplo, me
diante la destrucción sistemática de la 
manufactura téxtil hindú, la llamada 
"guerra del opio" (1840-1842), que 
marcó el inicio de la dominación de 
China o la imposición, bajo. amenaza 

. militar., de tratados comerciales a Ja
pón, a partir de 1854. De manera se
mejante, las islas del Oceáno Pacífico 

· no sólo seguían siendo fuentes de ins
piración artística y depositarias de 
imaginaciones y sueños de quienes es
taban cansados de la vida "artificial" 
de la civilización industrial, sino se 
constituyeron también en campo de 
competencia entre los países europeos, 

2 1 Esta data, al menos, de la época de las 
cruzadas y del tiempo del viaje de Marco 
Polo a la_ corte de Kublai Kan (véa~ 
Palerm 1974:69-76-), se hace eco en 
varias óperas de Mozart ("La flauta 
niágica", "El rapto en el serallo"), se 
expresa en la presencia de. los persas en 
la crítica social de Montesquiu, apar~e 
en la admiración de Voltaire con respec
to a los chinos y de Schopenhauer y 
Nietis,che con respecto a la India, se 

nutre después por la_s investigaciones 
sobre los idiorrias indoeuropeos y la 
apertura forzada del Japón hacia Occi
dente y @s conocida hasta la actualidad 
a través de los escritos de Max Webér y 
de Hermann Hesse. 
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a los que pronto se unieron los Esta
dos Unidos. 

Aquí parece pertinente recalcar 
tres características importantes del 
proceso de expansión colonial europea 
de estas décadas. Aunque subsistían, 
desde luego, los intereses económicos 
(que concebían los territorios de ul
tramar como fuentes de materias pri
mas vegetales, animales y minerales y 
a sus moradores como compradores de 
productos industriales) y misioneros 
( que trataban de difundir por muchos 
medios las diversas vertientes del cris
tianismo y, en un sentido más amplio, · 
del modo de vida de la Europa deci
monónica), se acentuaban con el tiem
po los intereses de tipo pofftico-ideo
lógico. Justamente a partir de la idea 
de la unidad estrecha entre pueblo/na
ción y territorio ( con lo que se pensa
ban relacionados la tradición y el sus-

2 2 Ernest Renan, quien justificó la coloni

zación como una tarea eminentemente 

civilizatoria cargada de nociones racistas 

(Renan 1972:93-94), afirmó: ".Un país 

no es la simple adición de los individuos 

que lo componen; es un alma, una con

ciencia, una persona, una resultante 

viva" (ibid.: 50 ). Y Friedrich Ratzel es

cribió: "No puede concebirse al ser hu

mano sin la tierra, y de la misma manera 

no puede concebirse sin ella la obra más 

grande del ser humano en el mundo, el 

Estado. Cuando hablamos de un estado, 

implicamos siempre, igual que en el caso 

de una ciudad o de un camino, una par· 

te de la humanidad o una obra humana 
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trato étnico-racial comunes, que deri
vaban en un supuesto "alma" nacional 
común) 22

, se hablaba de la expansión 
territorial cada vez más como necesi
dad de cualquier nación joven, vigorosa 
y con un futuro promisorio y, al mis
mo tiempo, esta expansión se conver
tía en comprobación de tales caracte
rísticas. Habían sido durante el siglo 
XVIII todavía, al igual que en épocas 
anteriores, los viajes comerciales y el 
establecimiento de puntos de apoyo 
en determinadas islas y costas los ras
gos predominantes de la empresa co
lonial, ahora Jo eran principalmente 
los intentos de ocupación para definir 
la pertenencia de determinadas áreas 
geográficas a los países europeos "ma
trices" y, por consiguiente, de la dis
tribución del mundo no-europeo entre 
los europeos' 3 

• Como resultado de 
estas dos características, la empresa 

2J 

·y, simultáneamente, una porción de tie

rra ... Así se da la organización política 

de la tierra, a través de la cual el estado 

se convierte en un organismo, al cual 

una determinada parte de la superficie 

terrestre 'se integra de tal forma, que 

las características del estado se compo

nen de las del pueblo y de las de la tierra. 

De ellas, las más importantes son el ta

mafl.o, la ubicación y los límites. despuf's 

la clase y la forma de la tierra con toda 

su vegetación y sus aguas y finalmente, 

su relación con otras partes de la super· 

ficie terrestre" ( 1940: 113 ). 

Expresión suprema de este tratamiento 

del mundo fue la conferencia de Berlín 
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colonial decimonónica era fundamen
talmente una empresa militar que, si 
bien tenía como objetivo primordial la 
subordinación y a menu.do la destruc
ción de los sistemas sociopolíticos de 
las poblaciones nativas, sólo inicial y 
parcialment,a era seguida por el estable
cimiento de estructuras administrati
vas de orden estatal24 

; más bien habría 
que hablar del interés principal de 
"adquirir" porciones territoriales y de 
asegurarlas para un futuro. Aún así, 
desde luego, esta clase de situaciones 
facilitaba las activida!fes de misioneros 

(1884-1885 ), en la cual se distribuyó· el 

continente africano entre las potencias 

europeas -de un modo seni~jante, por 
cierto, coino unas cuantas generaciones 
antes los monarcas habían dispuesto la 

disolución de. Polonia y determinado 
después, en el Congre~o de Viena, las 
fronteras entre los estados europeos. 
Otros· ejemplos ampliamente conocidos 
de esta actitud son la incár'poración de 
la mitad del territorio mexicano a los 
Estados Unidos a mediados del siglo, la 
intervención francesa en México para 

i'mponer al archiduque habsburgo Maxi
miliano como elll.perador, la anexión de 
las -Malvinas por parte de Gran Bretaña 
en 1833, las múltiples intervenciones de 

Estados Unidos en el Caribe y la OCupa· 
ción armada de Nicaragua por William 
Walker en 1855. Una visión general acer
ca de estos procesos se encuentran en· 
los·estudios de D.K. Fieldhouse (1984) 

·y W.J. Mommsen ·(1971); casos -ejem

plares han sido reunidos en el libro de 

N.A. 33 

y exploradores así como de compa
ñías comerciales, cuyas actividades 
siempre estaban teñidas por el afán de · 
incrementar la "gloria nacional'!. 

Quienes pensaban en emprender y 
realizaban viejas y nuevas formas de 
viaje en el siglo XIX, contaban paula
tinamente con mejores medios para 
ello, aunque viajar era todavía, en com
paración con la situación actual, bas
tante peligroso, incómodo y lleno de 
imprevistos. Con respecto a los viajes 
al interior de Europa hay que men
cionar primero la ampliación, en can-

R. Owen y B. Sutcliffe (1978). -Es per· 
tinente· reconocer· en este contexto que 

estos procesos de expansión fueron es
trictamente contemporáneos con el 
avance de la colonización y la conquista 

hacia el Oeste de Estados Unidos y con 

el 'avance de (la conquista) hacia el Este 
de Rusia. Mieritras que las prímé"raa han 
sidó tratadas desde los más diversos án
g\110s en numerosas películas, se tiene 

aht~rá en la pelícllla "Dersu Uzala" un.a 
obra comparable. 

2 4 En Africa; por ejemplo, el poder de de
terminadas compañías privadas era fre
cuentemeri.te má_s fuerte H_Ue el de instan
cias ·de la administracióh colonial guber
namerital. Fue hacia fines del siglo y, 

particularmente después del fin de la pri

mera Gu~ra Mundial, que se intentó el 
establecimiento de uná organiZación ad
ministrativa más completa :-y es hasta 
esta coyuntura específica, que la antro

pología puede empezar a prestar se~i

cios realmente. útiles al colonialismo. 
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tidad, calidad, frecuencia y seguridad 
del transporte de personas' y bienes 
por carreteras y mediante carros tira
dos por caballos. A esto se agregó, a 
partir del segundo tercio del siglo, el 
ferrocarril, que se extendió en tan po
co tiempo y que afectó tan profunda
mente la vida individual y colectiva, 
que el siglo pasado ha sido llamado 
justificadamente el siglo del ferroca
rril". Durante este mismo tiempo se 
hicieron en muchas partes de Europa 
numerosas obras destinadas a la recti
ficación de ríos2 6 y a la construcción 
de diques y de canales" , que crea-

2 5 En el año 1825, la primera locomotora 

inició sus recorridos entre Darlington y 

Stockton, Inglaterra, para el servicio de 

transporte humano regular; en 1835 se 

inauguró la primera línea en el conti· 

nente (en Bélgica) y a fines del mismo 

año la primera línea alemana. Quince 

años después, por ejemplo, Alemania 
ya contaba con aproximadamente 5 500 

kilómetros de vías férreas. Es sabido que 

la expansión del ferrocarril se reprodujo 

poco después también en otros conti

nentes. 
26 Un caso particularmente conocido es el 

de la rectificación del Rin superior, ini

ciada en 1817 por el ingeniero badense 

Johann Gottfried Tulla. 
2 7 En este contexto es menester mencionar 

también los dos proyectos de canales di

rigidos por el saint·simoniano F. Lesseps: 

el canal de Suez (inaugurado en 1869) 

y, posteriormente, el canal de Panamá 

( que fracasó). 
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ron una amplia red de vías fluviales. 
Con respecto a los viajes marítimos, la 
innovación decisiva era, a partir de 
1807, la utilización de barcos de va
por". Gran importancia tuvo también 
la circulación de más y mejor informa
ción mediante el correo, la extensión 
de la prensa, el levantamiento de ma
pas más precisos2 9 y las noticias que 
se recibían de emigrados y de los via
jeros en general. Por su parte, los avan
ces de la bioquímica y de la medicina 
empezaban a bajar lentamente la tasa 
de mortalidad en viajes marítimos y 
en las zonas tropicales'º . 

28 En el año 1818 se botó en Nueva York 

el primer barco -el "Savannah "- que 

fue movido por una combinación de ve· 

las y de vapor ( con ruedas) en una trave

sía por el Atlántico Norte. En 1836 se 

construyó eh Inglaterra el primer barco 

de vapor que usaba hélice. 
2 9 Para apreciar la importancia de este pun

to conviene tener presente la situación, 

para la que Bitterli señala que todavía 

alrededor de 1700 la fuente principal y 

generalmente aCeptada para los conoci

niientos sobre A frica era ¡Heródoto! 

(1982 :45) y que Voltaire había anota• 

do: "Todavía hoy se graban mapas del 

mundo antiguo, donde América figura 

con el nombre de isla Atlántica. Las islas 

del Cabo Verde aparecen como las Gór

gadas; las del Caribe, como las "Hespéri· 

30 
des ... " (Voltaire 1959 :51 ). 

Un paso importante fue, durante la dé

cada de los veinte, el aislamiento del ele• 

mento activo del quino (la quinina), usa• 
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Todos estos elementos menciona
dos contribuyeron a hacer más fre
cuente y más común los desplazamien
tos humanos durante el siglo pasado. 
Dos de estos se volvieron particular
mente masivos -y su sola mención re
fiere todo estudio de este fenómeno a 
las causas estructurales más profundas, 
que arriba se sintetizaron con el térmi
no de la "revolución industrial", pero 
que aquí no es el lugar para ser trata
das con más amplitud. 

El primero son las migraciones · 
campo-dudad, palabra que hace refe
rencia principalmente al desplazamien
to más o menos definitivo de pobla
ción rural hacia Íos centros de produc
ción minera, fabril y comerciales, pero 
que no debe hacer olvidar que las ciu
dades se convirtieron también en cen
tros de. atracción intermitente para 

· quienes seguían viviendo en poblados 
rurales (y en otras ciudades), por las 
actividades políticas, administrativas, 
comerciales, edqcativas y artísticas 
que allí se realizaban. Las ciudades 
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da a partir de entonces para el combate 
,contra la malaria y otras enfermedades 
febriles. Sin embargo, los avances de la 
medicina eran lentos y existen numero
sos repórtes· sobre los altos porcentajes 
de pasajeros muertos durante las trave
sías por el Atlántico Norte y sobre ex
pediciones diezmadas y grupos de 
emigrantes aniquilados por las enferme
dades tropicales. 

Así, por ejemplo., las malas cosechas de 
los años de 1816 y 1817 y la consiguien-
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fungían, con el tiempo, también como 
receptáculos de artesanos transmigran
tes desplazados por la producción in
dustrial y otros sectores poblacionales 
expl¡lsados por divérsos motivos de 
sus lugares de origen. El segundo son 
los procesos de emigración y coloniza
ción, que se originaban con diferentes 
ritmos, por causas rumamente diversas 

· y con direcciones y características dis-
tintas en todas las regiones de Europa. 
Realmente había de todo; y enlistár 
los grupos más significativos implica 
hablar, al mismo tiempo, de ciertos ti
pos de colonias (a pesar de que en no· 
pocos casos, éstos se mezclaban en la 
realidad): emigraci6n Individual y IN· 
pal a causa de coyunturas catastróficas 
tales como malas cosechas y hambru
nas hacia cualquier lugar de un "nuevo 
mundo"' 1 

; la búsqueda de campesi
nos sin tierra de establecerse en regio
nes "vacías",. aunque hubiera que eli
minar para ello físicamente a la pobla
ción nativa o encerrarla en "reservacio-
1:ies"" ; el establecimiento de grandes 

te hambruna originó una importante 
movilizáción migratoria en el suroeste 
de Alemania y Suiza, tanto hacia -Norte
américa como hacia los países balcáni
cos y Rusia (Moltmann 1979). 

3 2 Datos dramáticos sobre la situación en 
las "reservaciones" de los indios en el 
territorio de los Estados Unidos se en
cuentran en el conocido libro de James 
Mooney sobre la última rebelión violen
ta _ de los sioux hacia_ fines del siglo 
(Mooney 1965). 
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plantaciones productoras de materias 
primas como algodón, café, té, caña, 
caucho etc. 3 3 

, mediante las cuales se 
convertía a los moradores originales 
de éstas áreas en fuerza de trabajo ba
rata; presos deportados por lo grave de 
sus crímenes y /o la peligrosidad políti
ca de sus ideas y acciones34

; corrien
tes migratorias impulsadas por la "fie
bre de oro" y la de otros metales y 
piedras preciosas3 5 

; emigraciones mo
tivadas por la persecución política36

, 

la discriminación religiosa" y étni
ca3 8 ; mención especial merece aquí el 
gran número de proyectos de corte 
utópico -a veces relacionados con 
ideas milenaristas- que intentaron, ge-

33 

j4 

3 5 

36 

Esta situación ha sido evocada reciente~ 

mente para el caso del Caribe (donde 

también durante el siglo XIX se dieron 
importantes movimientos migratorios 

provenientes de Asia) en el primer capí

tulo del libro de G. Pierre-Charles 

(1985 ). 

Recuérdense, por ejemplo, los casos de 

Australia y de la Guayana Francesa. 

Después de la destrucción de la Comuna 

de París, muchos sobrevivientes fueron 

enviados a Nueva Caledonia (García 

1972:102). 

Especialmente conocidas son la fiebre 

de 01;0 en California (a partir de !Os anos 

cuarenta) y los descubrimientos de dia

mantes (1867) y de minas de oro (1886) 

en Su/Aáfrica. 
El revolucionario Guiseppe Garibaldi, 

por ejemplo, vivía un buen número de 

anos en Sudamérica. 
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neralmente fuera de Europa y princi
pal pero no exclusivamente en Norte
américa, fundar comunidades, .que se 
entendían como gérmenes de la trans
formación global de la organización 
social vi gen te hacia una sociedad real
mente humana39

• 

Los numerosos operadores de los 
medios de transporte y los construc
tores de la infraestructura correspon
diente se agregaban así a las clases de 
viajeros enlistados para el siglo ante
rior; el número de comerciantes, mi
lita.res, misioneros, embajadores, admi
nistradores, corresponsales y artistas 
aumentaba al igual que el de quienes 
viajaban para instruirse' 0 

• Importante 

3 7 Una \-isión panorámica acerca de esta 

cuestión se encuentra en los capítulos 

respectivos de la obra de B. Wilson 

(1970í. 
3 8 

3 9 

40 

En 1896 Theodor Herzl formuló su prt-' 

mer programa sionista y convocó para 

el año siguiente el primer congreso sio

nista mundial. 

Entre los proyectos más conocidos se 

encuentran los de Etienne Cabet y ~e 

Robert Owen; para una breve mención 

puede verse Krotz (1980 :60 y sigs. ). 

En este contexto es conveniente recor

dar la fuerte orientación de la educa

ción media y superior de las clases me

dias y altas hacia las fuentes greco-roma

nas de la civilización europea, que se 

expresaba en la familiarización con los 

idiomas y los autores del mundo medite

rráneo antiguo y se convirtió en impulso 

significativo para conocer personalmente 
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num;ricamente y significativo por la 
repercusión de sus actividades fue 
también el sector de los exiliados y re
fugiados políticos, particularménte en 
Europa misma, de los cuales personas 
tan disímiles como K. Marx, M. Baku
nin, W. Weitling, G. Büchner, A. Her
zen o V .l. Lenin son apenas unos pocos 
de los más conocidos. Semejante era 
la situación de muchos más que, a ve
ces de manera directa, a veces de ma
nera indirecta estaban obligados a via
jar para sustraerse de presiones socia
les de todo tipo y /o para propagar 
ideas alternativas al sistema social vi
gente y buscar la concientización y or
ganización de diversos sectores opri
midos -mujeres, obreros, campesinos, 
artesanos, et.e.- mediante la funda
ción de partidos políticos, sindicatos, 
cooperativas, sociedades mutualistas y 
asociaciones de todo tipo; mención 
especial merece aquí el caso de mu-

sus ruinas (lo que e:Ícplica también la 
fuerte presencia de datos provenientes 
de este tipo de fuentes en muchas obras 
clásicas de la. antropología científica de
cimonónica). La idea de las libertades 
burguesas del liberalismo en general y la 
organización de la vida acad~miCa cons
tituían, a su vez, elementos que favore
cían la -estancia de estudiantes y de 

· investigadores en diferentes lugares. Fi
nalmente puede mencionarse que en 
1907 se funda la primera organización 
de Boy Scouts,. relacionada en sus 
oríg'enes con muchos de los elementos 
mencionados en este apartado. 
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chas mujeres, llamadas usualmente 
"feministas", que se encontraban en 
esta situación4 1 

• 

Para quienes llegaron a viajar ellos 
mismos y para quienes no, viajar era 
cada vez más algo familiar, ya que los 
viajeros producían, en su conjunto, un 
verdadero alud de informaciones y re
flexiones (y, claro está, reglamentacio
nes burocráticas y disposiciones lega
.les), a cuya circulación contribuía tan
. to el establecimiento de la instrucción 
escolar pública como la profusión de 
la preIISa y de la industria· editorial. 
Las noticias sobre otros países se ha
cían más y más presentes: se empeza
ban a publicar revistas especializadas 
en relatos de viaje y de reportajes del 
extranjero; misioneros escribían sobre 
las peripecias ocurridas en la realiza
ción de su tarea; emigrantes trataban 
de hacer entender a sus familiares las 
situaciones tan diferentes con que se 
enfrentaban y de dar consejos a quie
nes les iban a seguir; comisiones esta
blecidas por instancias gubernamenta
les y por organismos filantrópicos re
portaban situaciones en diversas partes 
de los países europeos propios y en re-

4 1 Uno de los casos más documentados es 
el de Flora Tristan (1803-1844), quien 
conocía ,Perú (la patria de su padre) y 

recorrió después muchas partes de 
Europa; en sus ":Paseo& por Londres" 
(publicados en 1840) relató la miseria 
del proletariado urbano-industrial de la 
época; véase pal'8 esto Baelen (1973). 
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!ación con laesclavitud42
• En librerías, 

bibliotecas y hogares crecía la presen
cia de una amplia gama de creaciones 
literarias que mezclaban realidad y fic
ción; entre éstas pueden mencionarse, 
a modo de ejemplo, las novelas sobre 
el Pacífico de Robert Louis Stevenson 
(La isla del tesoro y Cuentos de los 
mares del sur) y de Herman Melville 
(Moby Dick ), las numerosas narracio
nes ubicadas principalmente en el Cer
cano Oriente y en Norteamérica de· 
Karl May, los libros de James Fenimo
re Cooper (El último de los mohicanos) 
y de muchos otros sobre los indios 
norteamericanos y sus contactos con 
los colonizadores blancos o las novelas 
de Ruyard Kipling (El libro de la selva 
y Kim) sobre la India. Además, buena 
parte de la literatura, especialmente de 
fines de siglo, contenía amplias y rea
listas descripciones de la situación en 
determinados países y ciudades (entre 
ellas pueden recordarse obras de Mark 
Twain, Fjodor Dostojewski, Charles 
Dickens, Heinrich Heine, Honoré de 
Balzac y Gustave Flaubert) 43

• Tam-

42 

43 

Recuérdese que gran parte del conocido 

libro de F. Engels sobre la situación de 

la clase obrera en Inglaterra (Engels 

197 5) se basa en reportes oficiales de 

este tipo. Por otra parte, la fundación de 

varias sociedades etnológicas estaba di

rectamente vinculada con intereses anti

esclavistas. 
Aquí debe mencionarse también la influ

yentísima novela La cabaña del tío Tom, 
publicada por vez primera en 1852. 
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bién en otros géneros artísticos se 
hacían presentes la vida en sociedades 
extrañas y tiempos remotos así como 
los elementos característicos de la vida 
rural en la naturaleza no trastornada 
por la modernidad urbano-industrial: 
basten como botón de muestra, la 
mención de los cuadros del mundo 
tahitiano de Paul Gauguin y una mira
da al escenario operístico poblado de 
personajes reales e inventados de la 
historia mediterránea antigua ("Nor
ma", "Aída", "Los troyanos") y de 
mundos exóticos contemporáneos 
("La Africana", "Madame Butterfly,,, 
"El barbero de Sevilla"), de figuras 
pertenecientes al mito (Wagner), a las 
leyendas populares (Boildieu) y la vida 
en los campos y bosques ("El cazador 
furtivo") así como de gitanos, toreros, 
contrabandistas, pescadores, artistas y 
bohemios (Bizet, Verdi, Puccini) 44

• 

44 ,Muchas composiciones para música sin-
fónica, de piano y vocal de este tiempo 

recurrían ocasional o sistemáticamente 

a la música popular ( es decir, funda

mentalmente rural) como lo atestiguan, 
por ejemplo, las mazurkas y polonesas 

de F, Chopin o los intentos de formar 

"escuelas nacionales" (representados, 

de una manera u otra, por Dvorak, Sme
tana, Grieg, Liszt, Rimski-Korsakow y 

Mussorgski); tanto estos últimos como 
otros compositores interesados en las 

canciones populares como J. Brahms, 

realizaban amplias investigaciones al res

pecto. Incluso en la sexta sinfonía de 

Beethoven se ha reconocido la presen-
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En museos, jardínes botánicos y zo
ológicos podían admirarse artefactos y 
vestimenta de gentes de otras partes 
de Europa y de ultramar y de épocas 

. lejanas así como plantas y animall!B ra-
ros y desconocidos45 

• Las ferias y los 
circos mostraban seres tan extraños 
como elefantes46

, indios empluma
dos y amazonas y vidas humanas tan 
extraordinarias como las del llamado 
"salvaje de Aveyron"47 o de K.aspar 

cµl de una danza eslava '(Bartok 1979: 
69), mientras que en la séptima sinfonía 
(tercer movimiento) se ha tratado· de 
identificar un ritmo de jarabe: 

4 5 En la película "La amante del teniente 
francés", que recrea ilustrativamente su· 
época, aparece también uno de los mu-

Hauser4 
• mantenían viva la idea de la 

presencia· de seres' raros en la relativa 
cercanía de los bosques y montañas y 
se constituyeron en· parámetros per
ceptivos y proyectivos. Conferencistas 
hablaban en muchos foros de otros 
paisajes y· vegetaciones, de culturas y, 
pueblos tan diferentes de todo lo fa
miliar. Viajes imaginarios de todo tipo 
trasladaban a los lectores a· lugares 
considerados entonces imposibles· por 
conocer alguna vez 49 

• 

,Viendo todo esto de manera con
junta, no puede extrañar que también. 
aumentaban los viajes explícita o pre
dominantemente dedicados a la explo
ración, organizados o apoyados pór 
sociedades científicas, gobiernos nacio0 

_chos ~•gabinetes _de curiói:idades", que 48 Werner Herzog ha presentadó la biogra-
reunían médicos y maes_t,roa de aquel fía de este personaje, que según rumores 

tiempo. de su tiempo tenía que ver con la fami-
46 Se ha tratado de dem~trar que especial- lia gobernante de Baden o incluao con 

mente el- elefante, con una larga y multi
forme presencia ~h· la· histo~ia cultural 
européa, animaba mucho la imaginación 
popular acerca dé for~as de vid& des
conocidas y supuestas en otros continen
tes y lugares lejanos. Poi' ello es intere
sante lá- observación que "alrededor· de 
1850 no habrá habido casi nadie quien 
no hubiera visto en elefante in natura 
en una feria O Un circo" __ (Oettermann 
1982 :76 ). 

4 7 Este niño recogic;lo en el bosque fue es
tudiado varias veces y la discusión sobre 
él tuvo una importancia estelar para la 
antropología t;\el· Iluminismo tardío (Pi-
ne! e ltard 1978). 
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·49 

Napoleón, en su_ impactante película 
"El enigrna de Kaspar Hauser". 
En 'el año 197 6 se realizó la primera tra
vesía del canal de. la_ Mancha en globo. 
En la gran Exposición de Londres, reali
zada en 1851, !l príncipe consorte esta
bleció una inequívoca relación ~ntre 
progreso y viaje: "Las distancias que 
separaban a las diferentes naciOnes y 

partes del mundo están desapareciendo 
rápidamente ante las realizaciones de la 
invención moderna y podemoa atrave• 
sarlas con increíble sencillez; las lenguas 
de todas las naciones se con<l!C"n y su 
Uso está al alcance de todOS; el pen8a
miento se comunica con la rapidez e 
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nales y hasta -como en el famoso ca
so de Henry Morton Stanley en su 
búsqueda del desaparecido Livingsto
ne en el continente africano- por pe
riódicos'º. Sin duda alguna, el viaje 
más famoso y trascendental fue el del 
buque inglés "Beagle", de 1831 a 
1836, que llevaba a bordo, un poco 
por casualidad, a un joven naturalista 
de nombre Charles Darwin 5 1 

• A mo
do de ejemplo y de recordatorio sean 
mencionados aquí también el viaje del 
barcelonés Domingo Badiú y Leblic a 
la Meca (1807), del francés René Cai
llé a Tombuctú (1828), las exploracio
nes de Heinrich Barth, Gustav Nachti
gal, Gerhard Rohlfs, Charles de Fou
cauld y Henri Duveyrier en Africa del 
Norte, las de David Livingstone, Hen
ri Morton Stanley, Georg Schwein-

incluso con el poder de la luz . .. " (Bu
rry 1971:295). En este contexto hay 

que entender los muy difundidos libros 
de Julio Verne (1828-1903), donde hay 
viajes al fondo del mar, alrededor de la 
tierra, al centro del mundo y a la luna. 

5 0 En relación con lo anteriormente seña
lado sobre el carácter fundamentalmente 
militar de la expansión colonial duran
te buena parte del siglo pasado y la poca 
utilidad generalmente concedida a la in

vestigación antropológico-etnológica, es 

ilustrativo que Franz Bastian intentó 
muchas veces obtener apoyo financiero 
para sus viajes de exploración y recono· 
cimiento por parte de comerciantes e 
industriales, pero prácticamente sin 

éxito. 
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furth, Richard Burton y Piero Savorg
nan de Brazza por partes más australes 
del continente negro, las expediciones 
provenientes de muchos países a Nueva 
Guinea hacia fines del siglo, entre ellos 
también las de Mikluko Maklay, las 
exploraciones del interior de Australia 
de Charles Sturt, los viajes de Ferdi
nand von Richthofen a China (1868-
1872), de Sven Hedín a Asia Central 
(a partir de 1891 ), de H. Mouhout en 
el sureste asiático (con el descubri
miento de las minas de Angkor en 
1860), las exploraciones naturalistas 
y etnográficas de Auguste de Saint
Hilaire y de Alcide d'Orbigny en Amé
rica del Sur" y, a fines de esta época 
las llegadas de Cook y de Peary al polo 
norte (1908/1909) y de Amundsen y 
Scott al polo sur (1911/1912) 53

• Co
mo en tiempos anteriores, muchos de 
estos viajes produjeron no solamen-

5 1 Información sobre este viaje que lo ubi· 
ca en el contexto global de la· época 
puede encontrarse en el libro de L. Eise
ley sobre "el siglo de Darwin" (1978). 

5 2 No se puede considerar aquí la amplia 

literatura sobre viajes de extranjeros por 
México, tales como los de Stephens y 

Catherwood en Yucatán, de Brasseur en 
el istmo de Tehuantepec, etc. Una anto
logía de vario$ relatos ha sido reunida 
por M. Glantz (1982). 

5 3 Para una visión panorámica véase nueva
mente el libro ya mencionado de Des• 
champs ( 1971) y los capítulos corres• 
pondieptes de la historia de la Europa 

decimonónica de G. Bruun (1964 ). 
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te una abundante y muy comentada 
literatura de tipo ci_entífico, sino tam
bién publicaciones que llegaban -du
rante muchas décadas- a un amplio 
público lector; ésto último era parti
cularmente llamativo para los reportes 
referentes a Africa, que contribuyeron 
en buena medida al surgimiento y el 
mantenimiento de una verdadera "fie
bre africana" (Bruun 1964:172). 

4. LOS VIAJES Y LOS PRIMEROS 
ANTROPOLOGOS CIENTIFICOS 

Es sabido que las diversas vertientes de 
la antropología, que hoy suelen ser 
consideradas como subdisciplinas un 
tanto separadas unas de las otras (pre
historia-arqueología, etnohistoria, an
tropología física-antropología biológi
ca, etnología-antropología sociocultu
ral, lingüística antropológica) madura
ron a velocidades y ritmos diferentes, 
cosa que estaba condicionada también 
por las situaciones diversas y cambian
tes del conocimiento científico en su 
conjunto y de sus aparatos institucio
nales en los distintos países europeos. 
1'am bién fueron diversos y cam hiantes 
en intensidad y tipo de relación con 
determinadas disciplinas científicas, 
que, bien por sus materiales empíric"os, 
bien por su discusión teórica central, 
bien por aro bos aspectos tenían cierta 
"cercanía" con l!\S ciencias antropoló
gicas nacientes. Así,' diferentes grupos 
de antropólogos se encontraban en di
ferentes momentos bajo la influencia 
de y /o en discusión con la biología•, la 
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paleontología y la geología, la historia, 
· la geografía. En relación a la primera 
-y, además, vinculados con la inve~ti
gación bioquímica, fisiológica y ana
tómica- se dieron los debates sobre 
las diferencias entre las razas humanas, 
los orígenes de las mismas y su distri
bución; en relación a la. segunda, se 
discutía sobre antigüedad y descen
dencia del hombre y sobre las civiliza
ciones antiguas de la cuenca medite
rránea; vinculada a la tercera se daba 
la polémica sobre el desarrollo de las 
más diversas instituciones sociales de 
la civilización europea y sobre las mi
graciones de los pueblos y las transfor
maciones de los idiomas, mientras que 
en relación a la última se debatían las 
influencias mutuas entre las culturas y 
sus medios ambientes54 • 

Cada una de estas disciplinas men
cionadas' 5 

,- desarrolladas ellas mismas 

54 Aquí es pertinente recordar la importan
cia de la obra del ya mencionado. Frie
drich Ratzel (1844-1904) de Joachim 
Ritter ( 1779-1859 ), ambos considerados 
fundadores' de la llamada "antropogeo
grafía", donde se combinan justamente 
elementos geográficos con etnográficos. 

5 5 Un análisis más detallado tendría que
des-tacar, además, la importancia relativa 
de los diverso$ subcampos de estas disci· 
plinas; por ejemplo, con respecto a la 
biología la relevancia _ específica de 
biogeografía (véase Colemann 1983 ). 
T8.mbién es sugerente aquí acordarse de 
la 'fr.ecuentemente muy estrecha relación 
entre la investigación méd~ca de aquellos 
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en los diversos· países de modo diver
so, contribuyó con materiales empíri
cos distintos a la discusión antropoló
gica 5 6 

• Este -en el sentido original de 
la palabra- "desenvolvimiento" de las 
ciencias antropológicas tiene otra ca
racterística frecuentemente menciona
da: la sólo paulatinamente efectuada 
diferenciación y delimitación con res
pecto a otras ciencias sociales (además, 
claro está, de la historia). Mientras que 
en Gran Bretaña y en Estados Unidos 
se puede observar una separación rela
tivamente temprana entre antropología 
y sociología, en Francia esta separa
ción se estableció bastante más tarde; 
en cambio, en Alemania se dio, ade
más, una división entre la "VOlkerkun
de" (dedicada al estudio de los pueblos 
no europeos) y la "Volkskunde" (de
dicada al estudio de las culturas popu
lares alemanas y después también 
europeas), y esta división, a su vez, 
hace recordar las no muy claras rela-

56 

tiempos con la antropología naciente, 
donde destacan los casos del francés 

Paul Broca (1824-188), célebre por sus 

estudios sobre el cerebro humano y del 

alemán Rudolf Virchow (1821-1902), 

colaborador, de Bastian. 

Nuevamente hay que de~tacar que la 
mayor parte de las exploraciones men

cionadas en el apartado anterior no te

nían a los seres humanos, sus sociedades 

y sus culturas en el centro de su interés, 
sino que recogían datos referentes a 

estos fenómenos sólo de manera relati

vamente marginal. 
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ciones entre ciencias antropológicas y 
folklore. 5 7 

Los antropólogos decimonónicos 
trabajaban no solamente en el contex
to socio-histórico de viajes y de la am
plia familiarización con el fenómeno 
del viaje esbozado --más aún: todo su 
trabajo era un intento de encontrar 
un tratamiento adecuado de la diver
sidad humana conocida a través de via
jes anteriores y contemporáneos a 
ellos y de formular y contestar algunas 
de las cuestiones más fundamentales 
planteadas por los materiales etnográ
ficos así acumulados en Europa. Es 
llamativo, que ellos en su conjunto y 
en su abrumadora mayoría no eran 
viajeros: sus estudios se basaban más 
bien en los resultados de viajes de 
otros. Desde luego, se encuentran entre 
quienes son considerados habitualmen
te como los primeros antropólogos 
científicos, algunas excepciones. La 
más marcada es, sin duda, la del antro
pólogo alemán Adolf Bastian (1826-
1905 ), quien pasó buena parte de su 
vida viajando por todo el mundo y 
quien murió en Puerto España, Trini
dad; muchas de sus numerosas publi
caciones mantienen un carácter funda
mentalmente descriptivo, aún cuando 
contienen intentos comparativos y ge-

57 Además, se crearon institutos de investi

gación multidisciplinarios, dedicados al 
estudio de determinadas áreas culturales, 

especialmente aquellas dotadas de civi

lizaciones -más pasadas que presentes

altamente evolucionadas. 
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neralizadores. Su paisano Wilhelm - provenían sus materiales arqueológi
Heinrich Riehl (1823-1897), conside- cos y etnográficos, sino quien, según 
rado como uno de los fundadores de cuenta la anécdota, rechazó como 
la mencionada "Volkskunde" ,viajaba innecesaria e incluso desagradable la 
incansablemente por toda Alemania y idea de establecer una relación perso
algo semejante puede afirmarse para na! y directa con algún "salvaje". 
determinados personajes· como Joa- Mención aparte merecen aquí, em
quín Costa (1846-191l)y Máximo Ko- pero, varios autores, que no eran via
valevsky (1851-1916), quienes estudia- jeros habituales, pero para quienes la 

__ ban la cuestión campesina en España y experiencia de un viaje constituyó el 
en Rusia'•. También viajaban algunos impulso clave para dedicar su vida pos
de los fundadores de la prehistoria, de terior a la antropología. Esto vale ya 
los cuales llamó en su tiempo particu- en el caso de Morgan para su primer 
larmente la atención el caso de Hein- contacto con los iroqueses. Amplia
rich Schliemann (1822-1890), famoso mente conocido es el viaje de Edward 
por su excavación de la Troya homé- B. Tylor (1832-1917) a México en el 
rica. Conocida es también la actividad año de 1856, que significó el inicio de 
viajera de Lewis H. Morgan (1818- su interés en la ciencia de la que se le 
1811), quien se trasladaba con frecuen- sigue considerando co-fundador. ,Algo 
cia a los territorios de los indios norte- semejante puede decirse sobre Herbert 
americanos de quienes trataba en sus Spencer (1820-1903), quien_ como 
escritos'' . ingeniero ferrocarrilero se · topó con 

En muchos otros casos, empero, fósiles excavados, lo que le dio una di
los viajes eran más bien circunstancia- mensión, particular para la lectura de 
les y no se encontraban esencialmente la obra del geólogo Charles Lyell, que 
vinculados con e,l trabajo antropológi- se oponía al catastrofismo en boga y 
co. Como extremo opuesto a A. Bas- contribuyó a abrir el camino a una 
tian puede recordarse el caso del afa- teoría científica de la evolución. 
mado autor de La rama dorada, Sir · Pero para la abrumadora mayoría 
James G. Frazer, quien no solamente de los primeros antropólogos científi-

. nunca viajó a las regiones de donde cos, viajar no constituía µn elemento 

58 Véase ·para esto A. Palerin (1976:190-
204; 1980:147 y sigs.). 

5 9 Otro caso es el del ya mencionado J. 
Mooney y de algunos de sus colegas de 
~a Qficina para_ Etnología Americana, 

cuya labor era, sin embargo, fundamen
talmente descripti;va. 
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existencial o biográficamente relevan-. 
te, ni era la base fundamental para su 
trabajo. Su materia prima era, en cam
bio, lo que viajeros traí11n y habían 
traído y /o enviado de otras partes del 
mundo: reportes de viaje, artefactos 
de todo tipo, cráneos, restos fósiles, 
listas de palabras, dibujos ( después 
también fotos), cartas, mapas ... Estos 
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elementos fueron coleccionados, in
ventariados, clasificados y conservados 
en museos y bibliotecas, discutidos en 
las sesiones de las múltiples sociedades 
científicas, particularmente las antro
pológicas o etnológicas, que existían 
entonces en diversas combinaciones en 
muchas ciudades europeas, especial
mente en las capitales. Mediante actas 
y boletines de estas sociedades, libros 
y folletos y después también revistas 
regulares, antropólogos individuales y 
grupos de antropólogos comunicaban 
sus ideas y los materiales que conside
raban particularmente significativos a 
colegas de su disciplina en trance de 
constitución; a estos mecanismos se 
agregaban también el contacto perso
nal con colegas a través de correspon
dencia, de visitas (como la visita de 
Morgan a Europa en 1870-71) y, fi. 
nalmente, mediante reuniones y con
gresos' 0 • Nuevamente hay que recal
car aquí la creación de este circuito 
especializado de comunicación no im
pidió que públicos mucho más amplios 
siguieran interesados en estas cuestio
nes, de manera que un buen número 
de las obras elaboradas por antropó- · 
logos científicos en estas décadas, con 
todo lo voluminoso que muchas de 
ellas eran, se reeditaban varias veces y 
fueran leídas ,también por especialis-

6 0 A Juan Comas se debe una recopilación 

de datos y fechas respectivas a las prime

ras décadas de congresos internacionales 

de ciencias antropológicas ( Comas 19 56 ). 
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tas de otras disciplinas y por "no-es
pecialistas ". 

Naturalmente, los materiales con 
los que los primeros antropólogos 
científicos trabajaban eran fragmenta
rios a causa de la misma manera de 
haberse recogido y reunido, a menudo 
aislados de sus contextos y fuertemen
te teñidos por ideas no tematizadas y 
prejuicios explícitos de quienes repor
taban observaciones, realizaban las pri
meras identificaciones y clasificacio
nes de artefactos y formulaban las re
flexiones de conjunto iniciales; a ello 
se agregó, que ~orno puede verse de 
manera ejemplar en escritos de Bastian 
y de Morgan- entre las fuentes escri
tas se encontraban igualmente autores 
del mundo helénico clásico como via
jeros del siglo XIX. Aunque la concien
cia sobre todos los aspectos de estas li
mitaciones de orden epistemológico, 
metodológico y técnico tardaba en 
aclararse --en parte, porque problemas 
similares afectaban el análisis mismo 
de la información disponible' 1 

-, es 
sabido que muchas de las críticas con
tra la antropología decimonónica en 
general por parte de las siguientes ge
neraciones de antropólogos enfatiza
ron fuertemente la insuficiencia en 
calidad y cantidad de sus bases empíri-

61 Varios de estos condicionamientos dis

torsionadores suelen ser comentados 
bajo el membrete del "etnocentrismo", 

que afectaba igualmente recolección y 

análisis de los datos etnográficos. 
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cas6 2 
• Sin embargo, puede verse fácil

mente que para los autores de los que 
aquí se trata, este problema no pasaba 
inadvertido, por lo que se emprendie
ron diversos caminos para atacarlo. 
Aparte de involucrarse en un proceso 
de discusión no exento de asperezas 
-es decir, la realización práctica de 
que el proceso de producción de co
nocimientos científicos es un proceso 
colectivo, donde la elaboración siem
pre de alguna manera individual y per
sonal necesita la confrontación y co
rrección por parte de otros- empeza
ron a tratar de incidir sobre el mismo 
proceso de recopilación de materiales 
empíricos. Varios de· ellos establecían 
y manteníán una amplia corresponden
cia con "informantes calificados", es 
decir, con viajeros de todo tipo y con 
personas tales cómo misioneros y fun
cionarios administrativos que vivían 
en regiones en cuya población estaban 
interesados y les planteaban preguntas 
y dudas sobre determinados aspec
tos• 3 

; en algunas ocasiones, esta red 
de informantes era incluso objeto de 
encuestas mediante cuestionarios deta-

b 2 Hay que recordar aquí, que también en 
las ciencias históricas de aquel tiempo se 
establecieron sólo de manera lenta y 
paulatina criterios para la evaluación de 
fuentes, etc. 

6 3 En este contexto es interesante notar 
.()Orno Ch~les Darwin se dirigía a través 

d~ las más diversas publicaciones a horti
cultores y criadores de animales para ob
tener información para sus estudios; 
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lladamente elaborados, como lo atesti
guan las acciones especialmente exten-

. sas de Margan y de Tylor en este sen
tido. Otra medida importante y fre
cuentemente utilizada consistía en 
formular cuestionarios y guías de ob
servación para participantes en diver
sas expediciones. Aunque no existe 
mucha documentación sobre el uso 
real de estas instrucciones y aunque 
éstas, consideradas instrumentos auxi
liares, sólo excepcionalmente parecen 
haberse conservado, existe una larga 
tradición de ellas. Uno de los ejemplos 
más conocidos y más tempranos es el 
escrito titulado Consideraciones sobre 
los diversos métodos por seguir en la 
obseroación de pueblos salvajes, elabo
rado por Joseph-Marie Degérando e 
impreso por la "Sociedad de los obser
vadores . del hombre" de París en los 
primeros años del siglo XIX (Degéran
do 1969) 64 • Medio siglo más tarde, la 
Sociedad Etnológica de Londres encar
go la elaboración de un trabajo similar, 
que se convirtió en un manual varias 
veces reformulado y reeditado y ha 
formado parte de la socialización pro-

./ 

también se conserva un cuestionario 
suyo destinado a conseguir• datos sobre 
las expresiones de emociones en los se
res huma~s (Barret 1977 :136-137). 

64 
J. Comas (1962) ha enlistado una serie 
de estas instrucciones. Otro ejemplo 
de ellas son las "Instrucciones antropo
lógicas para el viaje de la Fre'gata Blan
ca" de 1886 (Puig-Samper y otros 1984 ). 
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fesional de generaciones de antropó
logos". 

Para explicar el hecho de que los 
mismos antropólogos en su mayoría 
no concebían el viaje personal como 
elemento central de la producción de 
conocimientos científicos en su disci
plina apenas naciente, hay que hacer 
referencia a varias cuestiones, de las 
cuales casi todas ya han sido tocadas 
en partes previas de este ensayo. 

En primer lugar conviene recalcar 
nuevamente que los primeros antro
pólogos científicos trabajaban frente a 
colecciones enormes de datos ya acu
mulados, cuyo monto aumentaba sin 
su propia aportación día con día y 
que en su conjunto exigían un trata
miento. Su uso como arma de la críti
ca social, que había hecho de ellos el 
Iluminismo, la utilización parcializada 
que se estaba haciendo de ellas en la 
disputa sobre la esclavitud y su aboli
ción, las violentas discusiones que pro
vocó su confrontación con diversos 
enunciados bíblicos, dejaban claro, 
además, que se trataba de asuntos de 
importancia suprema y urgentes que, 
de manera semejante como el desarro
llo en otros campos científicos, po
drían afectar severamente la cosmo
visión europea, la concepción de los 

6 5 Este famoso trabajo, titulado original
mente Notes and Queries on Anthropo

logy, ha sido traducido en su versión de 

1951 bajo el título Manual de Campo 

del antropólogo (Instituto de Ciencias 

Sociales 1971 ). 
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europeos de sí mismos, de su historia 
y de su porvenir. 

En segundo lugar hay que volver a 
señalar el cúmulo de problemas que 
hacía sumament"' penosa la recopila
ción directa de datos empíricos en lu
gares lejanos. Esto valía incluso para 
muchas zonas rurales relativamente 
apartadas en el interior de Europa, 
donde a los problemas del desplaza
miento se agregaban con frecuencia 
los peligros de situaciones altamente 
conflictivas, como lo ejemplifican fácil
mente la Italia meridional y Andalucía. 
Las constantes complicaciones que 
empantanaban las relaciones de H. 
Schliemann con los gobiernos de Gre
cia y de Turquía (agudizados, por cier
to, por su personalidad particular) y 
afectaban sus proyectos de excavación, 
demuestran que ni la cercanía geográ
fica ni poderosos apoyos diplomáticos 
externos eran garantías contundentes 
para un trabajo fructífero. En la ma
yor parte de las regiones de ultramar, 
el carácter fundamental de expedicio
nes científicas era, como ya se indicó, 
durante las primeras tres partes del 
siglo XIX, todavía exploratorio, dada 
la combinación del reducido conoci
miento geográfico y ecológico de estas 
zonas del mundo por parte de los euro
peos con su interés de asegurarse los 
más amplios "derechos" de ocupación 
y posterior explotación posibles frente 
a sus rivales europeos. 

En tercer lugar -y en estrecha re
lación con lo que se acaba de señalar-
puede decirse que, en términos gene
rales, el conocimiento de la población 
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de los países desde hace tiempo o re
cientemente ocupados y por ocupar y 
por distribuir entre las potencias euro
peas no era algo que desde el puntó de 
vista político o económico ofrecía 
perspectivas de réditos. En los lugares 
donde había resistencia violenta con
tra los invas.ores blancos, el problema 
era tratado como uno lle orden mili
tar y la población rebelde sometida, 
expulsada o físicamente eliminada. En 
los demás lugares se ejercían presiones 
menos directas, imponiendo reglas de 
intercambio a todas luces desiguales, 
engañando y cooptando grupos y líde
res y dividiendo a los pueblos; además, 
se minaba la capacidad de respuesta 
mediante la mutilación de estructuras 
sociales, tradiciones culturales así co
mo mediante la corrupción física de 
grandes capas de las poblaciones nati
vas. De una manera semejante·que con 
respecto a muchas partes rurales de 
Europa, las poblaciones "atrasadas" 
eran vistas como objetos de una trans-

66 Así, por ejemplo, juzga J. Mooney, 

quien tenía una actitud bastante positi
va con respecto a los indios, sobre uno 
de sus. grandes líderes: "Después de su 
con.finamiento como_ prisionero de gue
rra hasta 1883, Sitting Bull estableció su 

· residencia en el valle del río Grand, den
de moraba hasta· que encontró su n:wer
te. Allí continuaba siendo el líder de la 
oposición contra la civilización y el 
hombr,fblanco Y- su campamento se con
virtió en el pun~o de confluencia para
los elementos conservadores descanten-
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formación inevitable, que de una ma
nera u otra las iba a hacer partícipes 
del "progreso". En este proceso lo que 
importaba y que valía la pena conocer, 
era la meta en sus diversas expresiones: 
la sociedad urbana, el trabajo industrial 
y asalariado, el monoteísmo; el matri
monio monogámico, la organizaci6n 
social de tipo estatal, la forma de ves
tirse y de educar a los niños propia de 
la gente "civilizada",66 • Lo que no im
portaba mucho, eran los puntos de 
partida de quienes estaban inevitable
mente destinados a llegar a donde los 
segmentos más "avanzados" de las so
ciedades europeas ya habían llegado. 
Esta apreciación bastante generalizada 
coartaba naturalmente, un interés más 
específico en pueblos "primitivos" o 
"en estado natural" e incluso en la 
población campesina concreta y real,, 
cosa que se expresaba en la inexisten
cia de financiamiento de proyectos 
masivos para estudios más detenídos 
de estos grupos sociales y culturas67 

• 

tos, que mantenían el antiguo orden de 
las cosas y sentían que la innovación sig• 
nificaba: para su raza la destrucción . .. 
Pero representaba el pasado .. Su influen
cia era incompatible_ con el progreso y

su muerte marca una era en la historia 
civilizatoria de los sioux (Mooney 1965: 
108). 

6 7 Es curioso ver como las primeras ºinves
tigaciones de campo" se desarrQl.laban 
en países,. donde los grupos "exóticos" 
por estudiar formaban parte de la misma 

población: Estados Unidos (donde la 
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Así, se estableció además, un círculo 
vicioso, ya que el desconocimiento de 
los idiomas no europeos, en su mayo
ría no escritos (además de las reglas 
generales de conducta localmente váli
das) hacía difícil sino de plano imposi
ble un reconocimiento más o menos 
adecuado de fenómenos sociocultura
les diferentes en las localidades. 

A esta última consideración se 
agrega que muchos de quienes estudia
ban las noticias sobre estas poblacio
nes, se daban cuenta de la rapidez con 
que culturas enteras desaparecían o se 
modificaban profundamente bajo el 
impacto de la llegada y del estableci
miento de los blancos, por lo que se 
sentían impulsados a rescatar la ma
yor cantidad de datos posibles en el 
menor tiempo factible, antes de que 
estos mundos se hubieran perdido 
para siempre. Esta antropología de 
rescate era, naturalmente, más favo
rable a encuestas y recopilaciones su
perficiales (hechas, además, con fre
cuencia para "completar" la informa
ción que ya se tenía o creía tener) que 
a estudios largos y minuciosos y, por 

68 

instancia ocupada de los asuntos indios 

formaba parte del Ministerio de Guerra) 
y Rusia (con el estudio de la población 
rural por parte de los llamados "populis
tas"). 

Al parecer, en estas cuestiones estaban 

más interesados algunos de quienes resi
dían durante largos tiempos en contacto 

permanente con determinados sectores 

de la población nativa respectiva, tales 
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lo mismo, favorecían más la recolec
ción de elementos de la cultura mate
rial y la observación de toda clase de 
eventos públicos en detrimento de la 
atención a la vida cotidiana, a las situa
ciones menos accesibles para extraños, 
a los sistemas simbólicos y a la inter
pretación filosófica y religiosa de la 
vida y del mundo por parte de los 
nativos mismos6 8 

• 

Independientemente de la evalua
ción ética, que diversos antropólogos 
de este tíempo hicieran de las coyuntu
ras problemáticas por las que atravesa
ban sus objetos de estudio -coyuntu
ras de alcance mundial y de carácter 
irreversible, según parecía- puede su
ponerse que precisamente la falta ge
neralizada de la exposición personal a 
sus efectos -muerte y destrucción, hu
millación y despojo, pauperización 
económica y miseria espiritual- fue 
una razón importante para que los pri
meros antropólogos científicos trata
ran tan pocas veces de intervenir deci
didamente a favor de ellos69 

• 

69 

como colonos con afición por conoci
mientos etnográficos, misioneros, médi

cos y algunos funcionarios administra

tivos. Es sabido que esta clase de perso

nas era precisamente la consultada por 

quienes elaboraban hacia fines de siglo 

sus impresionantes esquemas evolucio
nistas e igualmente, poco después, por 

quieries realizaban investigaciones siste

máticas de campo. 

En este sentido parece congruente que 

precisamente Bastian haya abogado por 
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Es sólo hasta la última parte del 
.siglo y los inicios del presente que el 
trabajo antropológico empieza a cam
biar profundamente. Las. causas para 
ello se dieron precisamente cf!n los ám
bitos mencionados y pueden reducirse 
esquemáticamente a tres: Primero, la 
terminación de la fase de ocupación y 
su desembocamiento en el estableci
miento de una adminiskación colo
nial regulada, que no sólo se interesaba 
en los aportes de la antropología para 
el conocimiento de la población some
tida para poder eliminar focos actuales 
y futuros de conflictos, sino que tliln
bién era una condición de posibilidad 
importante para la estancia prolonga
da de investigadores bláncos entre las 
"tribus" por estudiar. Segundo, el 
reconocimiento social del calificativo 
"disciplina científica" de la antropo
logía; lo que significaba, principalmen
te, su presencia en las instituciones 
universitarias con todo lo que · ello 
·implica: empleo asegurado para espe
cialistas en el tema, fondos para la 
organización de expediciones e inves
tigaciones de campo, posibilidades de 
publicar resultados de estudios en li
bros y revistas y de adquirir este tipo 
de materiales producidos en otras par
tes, realización regular de intercambios 

u~ trato más digno de los pueblos con
quistados y dominados y que Morgan 
haya defendido el dérecho de ciudada
nía efectiva de los indio·s de Norteame
rica. 
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de ideas y de conocimiento de todo 
tipo, existencia de estudiantes que son 
formados mediante proyectos de in
vestigación en diferentes partes del 
mundo ... Tercero, la misma insatisfac
ción con respecto a la complitud del 
trabajo antropológico reálizado duran-

. te varias décadas anteriores, sensación 
que iba en aumento con cada nueva. 
monografía, contribuyó a su manera 
a impulsar un nuevo estilo de trabajo 
antropológico'º . Pero aunque ya no 
eran los antropólogos de gabinete, 
quienes llevaban la delantera en la for
mulación de conocimiento antropoló
gico considerado como válido, no por 
ello eran los nuevos protagonistas de 
la antropología académica comparables 
con los viajeros que antes de la conso
lidación de su campo de saber como 
disciplina científica se habían confron
tado con culturas y pueblos descono-· 
cidos. Nuevamente, sin embargo, estos 
cambios dependían de las condiciones 
generales en cada úno de los países 
europeos y, particularmente, de la 
organización específica de sus institu
ciones de investigación y enseñan
za científicas. 

"IO Este puhto, que-se refiere a la dinámica 
-"interna" de las ciencias antropológicas 
necesitaría de ·un tratamiento más am
plio, imposible en el marco del présente 
ensayo. 
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5. VIAJE Y CONOCIMIENTO 
ANTROPOLOGICO: 
ALGUNAS REFLEXIONES 
FINALES 

En la praxis contemporánea de la an
tropología, el viaje -el abandono del 
hogar, del cubículo, de la oficina, de 
la biblioteca, del círculo de colegas y 
amigos, a menudo también de la ciu
dad o, al menos, del barrio, el traslado 
hacia y la convivencia más o menos 
prolongada y/o repetida con determi
nado grupo social- es considerado 
parte integrante y de importancia fun
damental en la producción de conoci
miento antropológico. Es un resultado 
precisamente del proceso de consoli
dación de la antropología como dis
ciplina científica, de su reconocimiento 
social como tal, y ha sido reforzado 
por los logros cognoscitivos así alcan
zados. A tal grado ha sido aceptado 
como elemento central de la produc
ción de conocimientos antropológicos 
válidos que justificadamente puede ser 
llamado un método característico de 
la antropología 71 

• 

La lectura de reportes de viaje co
mo los mencionados en los apartados 
segundo y tercero de este ensayo, la 
literatura de viaje que mezcla ficción 

71 También este punto, que supone, ade

más, un determinado tipo de unidad de 
las hoy bastante separadas subdiscipli· 
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con observaciones de hechos, el en
cuentro con seres humanos o sus tes
timonios provenientes de épocas histó
ricas lejanas o regiones desconocidas, 
acusaba, durante mucho tiempo, una 
constante: el asombro. El asombro 
ante la diferencia, la cual se constituye 
como tal sólo a partir de la presunción 
de una igualdad fun_damental entre ob
servador y observado, estudiosos y 
estudiados. Parece que en la medida 
en que avanza el afianzamiento de la 
antropología como disciplina científi
ca y se vuelve campo de acción más o 
menos claramente delimitado para de
terminados especialistas, que llegan a 
serlo a través de un largo y complejo 
proceso de socialización, le sucede lo 
mismo que a otras disciplinas científi
cas, cuyo objeto de estudio maravilla 
ya sólo a los no iniciados. Obviamente, 
la hegemonización de un solo modelo 
de conocimiento científico -que un 
historiador de la ciencia ha caracteri
zado simbólicamente con el nombre 
de! modelo de "escalpelo y escritu
ra 72 

- ha contribuído a que también 
para los antropólogos científicos de 
entonces y de ahora se desvaneciera 
el asombro. El manejo distanciado de 
los "materiales" etnográficos, la medi
ción, la complementación de lo consi
derado como fragmentario, la clasifica
ción y la comparación, los procedi- 1 

mientos habituales de análisis y de 

nas de la antropología, necesitaría de 72 Así el subtítulo de una obra sobre los 

mayor explicitación que aquí no pue· orígenes de la racionalidad científica 
de ofrecerse. (Vegetti 1981) . 
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conservación de lo alcanzado se han 
impuesto de una manera semejante 
como en las ciencias naturales, espe
cialmente la .biología. De manera si
milar a ellas, lo repetitivo y lo repetido 
se ha vuelto lo tealmente importante 
y finalmente decisivo, mientras que lo 
único y lo incomparable oscila en 
cuanto a su valor cognitivo entre lo 
científicamente intratable y la mera 
curiosidad anecdótica. Aunque carac
terizada aquí un poco a modo de cari
catura, éste parece ser uno de los ras
gos i:µás claramente apreciables de la 
antropología actual en cuanto científi
ca (es decir, no meramente descripti
vo~ontemplativa), enraizada ahora en 
un contexto existencial -¿y también 
cognitivo?- tan diferente de las 
experiencias que dieron origen, alguna 
vez, a la pregunta antropológica. La 
revisión de la literatura antropológica 
a nivel mundial verifica fácilmente 
esta visión, aunque también en nues
tro siglo hay obras antropológicas -o 
intentos de ellas- que testimonian la 
presencia del asombro ante el encuen-
tro. · 

Si esta tendencia está correctamen
te esbozada en términos generales, 
entonces puede distinguirse un matiz 
importante, que diferencia la antropo
logía europea/norteamericana/ruso
soviética dominante, de la que se está 
haciendo en los países, que durante 
mucho tiempo eran sólo el campo prin
cipal de ubicación de los ·objetos de 
estudio de aquella. La antropología 
mexicana, al igual i¡ue la de los demás 
países latinoamericanos, es claramente 
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una ''an trop olog{a en un solo pa iS U, lo 
que necesariamente t;\ene implicacio
nes para el viaje antropológico. 

Tiene implicaciones objetivas: a 
pesar de todas las diferenciaciones de 
clase,. de etnia y de región, estudiosos 
y estudiados son resultados de los mis
mos procesos históricos de orden eco
nómico, político y cultural, están 
sujetos. a los mismos mecanismos de 
enajenación e ideologización, forman 
parte, antes, durante y después de la 
etapa del viaje antropológico de un 
mismo tejido social de carácter estatal
nacional. Y tiene implicaciones subje
tivas: en términos globales, la sociali
zación específica (la formación escolar 
preuniversitaria, la de la carrera y la 
de la misma práctica profesional) tien
de a producir la idea de la vigencia de 
una especie de conocimiento a priori 
de los fenómenos socióculturales, de 
la realidad todavía por estudiar, a ver 
a los grupos sociales todavía por cono
cer a modo de segmentos poblaciona
les fundamentalmente identicos de 
una misma estructura ya conocida, a 
convertir el proceso de conocimiento 
de lO'nuevo en el mero re~onocimien
to de algo de suyo ya sabido. El viaje 
antropológico en un solo país contri
buye, pues, a su modo, a suprimir el 
asombro. 

Aparte de otras consideraciones 
-necesariW? para un tratamiento más 
completo del tema, pero imposibles 
en el marco del presente ensayo- pue
de consignarse aquí que quienes hacen 
antropología "en un solo país", ofre
cen a menudo la impresión de ser 
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naturalistas del siglo XVIII y del siglo 
XIX, aunque sus trabajos escritos fina
les traten solamente de manera perifé
rica de paisajes, plantas y animales y 
centralmente de seres humanos: es no
table su actjtud distanciada con respec
to a sus "datos", el modo disecciona
dor con que tratan al "material reco
pilado" en el llamado "trabajo de 
campo", fónnula que ni siquiera lin
guísticamente confiere presencia a "lo 
otro", a "los otros". Sólo así es expli
cable que la estructura habitual de la 
exposición comunicada de los resulta
dos de la investigación no parece dis
tinguirse del procedimiento realmente 
seguido a lo largo de la indagación, y 
que la realidad sociocultural finalmen
te presentada no parece contener nada 
que permita la posibilidad de compren
derla como algo que inquieta, interro
ga; al contrario, lo que se encuentra en 
la literatura antropológica aparece 
como diferencia convertida en mate
rial de comprobación de lo previamen
te sabido. 

No se tiene aquí la intención de 
formular un alegato a favor de un em
pirismo trasnochado e irreflexivo, ni 
de un inductivismo lógicamente absur
do y menos aún, de ciertas tendencias 
a-racionalistas en la antropología con
temporánea. Mas bien se quiere hablar 
de un redescubrimiento urgente y ne
cesario -en la historia soterrada de 
nuestra disciplina y en la reflexión 
sobre el proceso realmente seguido a 
lo largo de las indagaciones antropoló
gicas, particularmente de la investiga
ción de campo- de la realidad socio-
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cultural observada como activa, cues
tiqnante, asombrosa. Y esto precisa
mente, porque nuestra realidad por 
estudiar no es realidad a modo de un 
trozo de -materia sin más, porque tene • 
mos que ver con protagonistas de pro
cesos sociales en que nosotros misn10s 
estamos involucrados, con resultados 
de la actuación de seres humanos, que 
significan preguntas y respuestas con 
respecto a los de la nuestra. 

Posiblemente, la recuperación del 
asombro -no idéntico al de viajeros 
europeos de hace siglos, sino ilustrado 
precisamente por los avances de una 
tradición de conocimiento, que, sin 
embargo, necesita de rectificaciones 
importantes- en la antropología que 
se realiza en un sólo país, puede ser un 
paso significativo para reconocer no 
solamente con más claridad la partici
pación de ambos, estudiados y estudio
sos en los mismos procesos, en la es
tructuración de las mismas configura
ciones -aunque de modo diverso. Pue
de ser un paso trascendental también 
para que los objetos de estudio de la 
antropología, vistos habitualmente 
sólo como fuentes de información en 
el proceso de producción de conoci
mientos antropológicos sean admitidos 
finalmente como interlocutores sobre 
sus resultados formulados e incluso 
como ca-productores de éstos. 

Esto, sin embargo, implicaría la 
creación de un nuevo tipo de viaje 
de los antropólogos, que se asemejaría 
mucho más al de los soñadores de 
utopías de todas las épocas y de todas 
las culturas, que al que los naturalistas 



VIAJEROS Y ANTROPOLOGOS: ASPECTOS HISTORICOS 49 

sistematizadores de los dos siglos pasa
dos han imprimido al viaje antropoló
gico hoy tan ampliamente realizado. 
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Roma y el Islam: 
los espejos múltiples 

Desde la prensa y los medios de radio 
y t.eledifusión hasta la enseñanza pri
maria y media, han logrado convertir 
en un lugar común el empleo del 

* Historiador, investigador y curador del 
área árabe del Museo Nacional de las 
Culturas-INAH; profesor de la _Escuela 
Nacional de Antropología e Hi:Storia. 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 33, México 1988 

Pablo Montero*. 

Esta reflexión tiene 6 deudas: 

La· obstinación de Hilda 
!a audacia de Juan Andrés 
el aliento de Cecilic 
el buen humor de Mechthild 
el optimismo de Julieta 
y la sapiencia del Bueli. 

concepto '·'Üccident.e"o "mundo occi
dental", al cual se le otorgan connota-· 
ciones que a su vez son asimiladas in
conscient.ement.e por la opinión pública 
como una autoimagen que es a la vez 
expresión ele identidad, es decir de "lo 
occidental", incorporado como "lo 
nuestr6" o· "nuestra cultura". 

Tal vez por el uso masivo e indiscri
minado del concepto en los más diver-
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sos discursos y contextos. políticos 
contemporáneos, hayan incidido en 
que hoy la idea de "lo occidental" se 
caracteriza fundamentalmente por su 
ambigüedad y flagrantes contradiccio
nes. Unos ejemplos serán suficientes. 

Apenas semanas antes de que la 
entonces dictadura militar argentina 
del general Leopoldo Fortunado Gal
tieri emprendiera la aventura bélica de 
resultados catastróficos con la ocupa
ción de las islas Malvinas en abril de 
1982, el canciller Nicanor Costa Mén
dez, haciendo gala de su inexistente 
sentido de la diplomacia había escan
dalizado a la opinión pública mundial 
al expresar que "los argentinos no 
están identificados ni con el origen 
histórico ni con las condiciones esen
ciales del Tercer Mundo ... (ya que di
chas naciones) ... no pertenecen ni a 
la raza blanca ni a la religión cristia
na" .1. 

Palabras más, palabras menos, se 
trata de la consigna de prácticamente 
todas las dictaduras conosureñas. Sin 
embargo, el canciller Costa Méndez, 
a diferencia de muchos de sus colegas 
latinoamericanos, debió lamentar las 
contradicciones de su posición políti
ca, cuando Argentina fue objeto del 

1 "El nueuo Canciller argentino: Argenti
na no se identifica con el Tercer Mundo 
ni ·con los No Alineados". Declaracio
nes de Nicanor Costa Mendes, ministro 
de Relaciones Exteriores y Culto, publi

cadas por El Día, martes 22-Xll-1981; 
México D.F. (IPS, AP, EFE). 
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ataque británico con el apoyo logísti
co de los Estados Unidos, los paladi
nes del "mundo libre occidental y cris
tiano"; y el mismo Costa Méndez se 
vio obligado a peregrinar por los paí
ses del denigrado "tercer mundo" en 
busca del apoyo de los No Alineados, 
y agradecer finalmente la colaboración 
otorgada con un abrazo al líder de la 
revolución cubana, Fidel Castro. 

Se ha vulgarizado el oponer "nues
tro occidente" y sus valores de "liber
tad y democracia" al bloque socialista, 
y a su sustento ideológico fundamen
tal: el marxismo. Tal vez sea ésta la 
acepción más endeble, ya que el mar
xismo como corriente del pensamien
to contemporáneo, es un producto 
teórico de la Europa del siglo XIX, y · 
se adscribe íntegramente al desarrollo 
de las corrientes filosóficas y avances 
del racionalismo. La obra clásica "El 
Capital" es un estudio del funciona
miento del capitalismo en su etapa li
beral en la nación más avanzada de su • época, la Gran Bretaña; su autor, Car-
los Marx: un aleman; la revolución, 
que desembocaría en la construcción 
del primer Estado socialista, un país 
europeo: Rusia. 

En todo caso valdría la pregunta: 
¿por qué hoy es el mismo "Occidente" 
el que se obstina en desconocer a uno 
de sus vástagos de mayor brillo teórico 
y sin duda de una trascendencia histó
rica incomparable en el siglo XX? 

Tal posición es de una nitidez las
timosa en el actual mandatario norte
americano al autoasignarse el papel de 
defensor del "mundo libre", "paladín 
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de los luchadores de la libertad", de
fensor de los "valores superiores de 
Dios y la democracia" frente al que él 
mismo ha identificado como "peligro 
soviético" o "imperio del mal". Pero 
lo que nos interesa en este caso es vi
sualizar que el discurso político de 
Reagan, más allá de su elemental mani
queísmo, y de su óptica (muy-holly
woodesca por otra parte) de percibir 
los conflictos internacionales como la 
pugna de dos protagonistas: uno esen
cialmente bueno y el otro igualmente 
malo, es que al proponerlo como un 
enfrentamiento este-oeste, lo que hace 
es justamente refuncionalizar con un 
ropaje geopolítico más moderno una 
vieja dicotomía en la cual nutre su 
discurso: la dualidad oriente-occiden
te.' 

Lo "oriental" a su vez es asociado 
por el público en general e incluso por 
el estudiante universitario a vagas 
nociones y percepciones de exotismo, 
se trata de lo desconocido por ello a 
veces cautivante, de culturas y socie-

2 La lógica de la política exterior reaga
neana se construye a partir de la idea 
fundamental de que el principal enemi
go, y el origen de todos los problemas 
internacionales es la "amenaza soviéti
ca", con lo que plantea una lógica de 
análisis metahistóricó, en la que desapa
recen las realidades regionales, naciona
les, sociales y políticas concreias; es 
decir: desaparece la propia· especificidad 
histórica de los conflktos. 
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dades inmoviles, sin tiempo (y por lo 
tanto sin historia). Sintetizando fos 
elementos mencionados, se le niega a 
estas sociedades su propia racionalidad 
constituyendo el mundo de la contem
plación estática, de la "otredad" (al 
decir de algunos antropólogos). 

Ahora bien, confrontadas ambas 
nociones, la dualidad "occidente-orien
te" es fundamentalmente asimétrica, 
ya que está construida a partir de una 
lógica de afirmación de "lo occiden
tal", que ha necesitado inventar la 
idea de "oriente", el "otro", al que se 
atribuye la suma de los valores negati
vos; 'Y en contraste se reivindica como 
depositario de: 

la "civilización" frente a la 
"barbarie" 

la "democracia" frente al"des• 
potismo" 

lo "superior" frente a lo "in
ferior" 

la "razón" frente a la "supers
tición" 

la "verdad revelada" frente a 
la "idolatría" 

la "fidelidad" frente a los "in
fieles" 

la "belleza" frente a la "feal
dad" 
el "progreso" frente al "atra
so" 



56 

el "desarrollo" fren~ al "sub
desarrollo" 

la "ciencia" frente a la "igno
rancia" 

el "raciocinio" frente al "fa
natismo" 

el "Estado de derecho" frente 
al "terrorismo" 

la "historia" frente a la "pre
historia'' 

la "madurez" frente a la "in
fancia'' 

los "pueblos modernos" frente 
a los "primitivos actuales ... " 

Estos contenidos valorativos muy 
diversos que acabo de señalar, y que 
"occidente" ha inventado para el 
"orient.e" y para sí mismo, son a su 
vez producto histórico. Con ello quie
ro significar que dichos valores están 
directamente vinculados a la época y 
al espacio que los ha generado y u tili
zado pero no son estáticos, ya que se 
modifican a través del tiempo y en 
función de las siempre cambiantes ne
cesidades que la materialidad social de 
la historia exige a los discursos ideoló
gicos. 

La utilización realizada por diver
sos pueblos, culturas, clases sociales, 
grupos profesionales, políticos, reli
giosos, individuos, etc., en diferentes 
épocas, inciden aunados a los factores 
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ya señalados en las fundamentales am
bivalencias y contradicciones que hoy 
caracterizan la dualidad. Y que incluso, 
movimientos contestatarios como el 
hippismo, o algunas corrientes políti
co-ideológicas que, del progresismo 
transitaron al escepticismo, sin modi
ficar la lógica manique(sta implícita 
en la dualidad, simplemente invirtie
ron los signos, demonizando todo lo 
"occidental" y depositando en el 
"oriente" cierta "espiritualidad esen
cial", la búsqueda de la "interioridad", 
el "paraíso perdido" por el maquinís
mo3. 

Por ello, sin exceder las pretensio
nes de un ensayo, los invito a abordar 
esta antinomia, intentando desmitifi
car el sentido de realidad esencial y su
prahistórica (existente desde siempre), 
que se le ha otorgado, partiendo de la 

3 Con todas las salvedades y riesgos que 

conllevan las comparaciones históricas, 

ya que ninguna realidad es idéntica a 

otra, estos movimientos ideológicos pro

ducto de la derrota norteamericana en 

Vietnam, del avance de los movimientos 

revolucionarios en el "tercer mundo", y 

el consecuente recrudecimiento de las 

dictaduras de derecha, de alguna manera 

han producido un giro en el seno mismo 

de los países capitalistas desarrollados, 

similar al que vivió la Europa romántica 

del XIX al crear el mito del "buen salva

je", concepción refuncionalizada hoy en 

el "guerrillero bueno", la mistificación y 

comercialización de la imagen del "Che", 

es el mejor ejemplo. 
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premisa de que los conceptos poseen de entonces llamaron) Europa consti
su propia hist.oricidad, vinculadas a la tuirá por ende el punto de partida de 
base material que los generan y modi- • la Historia de Europa, de Occidente y 
fican. . de la universal. Algunos autores lla-

Un buen punto de partida es reali- man a este fenómeno "milagro griego", 
zar un "recorrido" crítico respecto de y su caracterización es correcta, en la 
lo que en líneas muy generales se ha medida que lo enfocan como un fenó
enseñado y divulgado a nivel masivo meno histórico de "generación espon
respecto de "La Historia Universal", tánea", en todo caso explicado por el 
percibida también como "La Historia "genio griego" y no como producto 
de Occidente", y que no es otra que de un largo proceso en el cual los grie
la historia de Europa, para finalmente gos son, a su vez, deudores de otras 
concentrarnos en un "análisis de ca- culturas. 
so": el contacto entre el Islam y el Esta interpretación que prevalece 
cristianismo, a partir de nuevas hipó- aún hoy se la debemos al auge de las. 
tesis y perspectivas teóricas. corrientes racionalistas y al iluminis~ 

La aseveración de que Grecia es la mo del siglo XVII y XVIII, enraizadas 
"cuna de la civilización", se fundamen- en .el pensamiento humanista y rena
ta en el formidable desarrollo que la centista de los siglos XIV y XV, que a 
especulación racional logró en ese es- la vez ha sido retomada, profundizada 
pacio, cuyos exponentes más destaca- y consolidada por el positivismo del 
do~ son Platón y Aristóteles. Pero .la XIX. 
exigüa península originaría no sola- Pero dejemos que hable el propio 
mente a la "madre de todas las cien- "padre de la historia": 
cias" como se denominó a la filosofía, 
sino que también a los respectivos 
"padres": Hipócrates de la medicina, 
Pitágoras de las matemáticas, Sófocles 
y Esquilo del teatro, la poesía homé
rica, la escultura de Fidias, y por su

. puesto el "padre" de la historia, Hero
doto ... 

Vista así, la Hélade que sumará a 
estos logros las excelencias de la demo
cracia ateniense y las virtudes de la 
austeridad guerrera espartana, es el 
ámbito en donde nace una cultura, 
una civilización y la historia; que por 
el hecho geográfico de encontrarse en 
lo que hoy (y que los mismos griegos 

N.A. 33 

"La publicación que Herodoto 
de Halicarnaso va a presentar de 
su historia, se dirige principal
mente a que no llegue a desva
necerse con el tiempo la me
moria de los hechos de los 
hombres, ni menos a oscurecer 
las grandes y maravillosas haza
ñas, así de los griegos como de 
los bárbaros',. . 

4 Heródoto, Los nueve libros de la histo-
ria; "Libro primero, Clio", p. 1, Colee-
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El comienzo del "primer libro de 
historia de occidente", es elocuente 
pues encontramos ya sembrada la dua
lidad posteriormente desarrollada: 
"nosotros-los otros"; los griegos-los 
bárbaros. 

Así, se nos ha enseñado que las 
"guerras médicas" constituyeron no 
solamente la confrontación entre Gre
cia y Persia, sino que era la misma in
cipiente democracia la que estaba en 
peligro ante el despotismo, pero ven
turosamente para la posteridad de la 
razón, la ciencia, la cultura y el arte, la 
amenaza de la barbarie asiática fue he
róicamente detenida en Las Termópi
las, y finalmente derrotada en Mara
tón. Así, Grecia sobreviviría para cum
plir su "destino histórico": construir 
Europa. 

Esta interpretación historiográfica 
no tiene en cuenta que: 

1. Para Herodoto el término de 
bárbaros se acercaba más a "ex -
tranjeros", ya que incluso de 
ellos había "grandes y maravi
llosas hazañas que contar". 

2. Para los mismos helenos el tér
mino de Europa no aludía más 
que a la propia península Bal
cánica, aún es tema de discu
sión si los macedonios podrían 
ser considerados por los pro
pios griegos como tales: mu-

ción Sepan Cuántos, Editorial Porrúa, 

México, 1986. 
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cho menos el concepto de 
Europa podía ser trasladado 
tal cual la concebimos hoy; 
más allá de los Balcanes, de las 
columnas de Hércules ( Gibral, 
tar) todo era desconocido, aún 
muchos siglos más tarde cuan
do César conciba su expedición 
a la Bretaña, los romanos ni si
quiera tenían claro que se tra
taba de una isla.' Tales espa
cios que hoy constituyen el 
"occidente" por excelencia, ni 
siquiera eran "bárbaros"; com
pletamente desconocidos, de 
ellos, no había "hazañas que 
contar". 

3. La reflexión anterior es igual
mente válida para el concepto 
de Asia, ya que con él, los grie
gos apelaban a la breve por
ción territorial que hoy cono
cemos como Asia Menor y en 
todo caso la Mesopotamia; pe
ro en absoluto alude a la gran 
masa continental. 

Si dejáramos de lado la idea tan 
arraigada de "Grecia como el princi
pio de Europa", e hiciéramos un es
fuerzo para ubicarla en el contexto de 
su geografía histórica, obtendríamos 
resultados más fecundos. De hecho, 

5 Cesari, Julio, La guerra de las G0;lias; Li
bro cuarto, Biblioteca de Historia, Edi

torial Orbis, p. 77, Barcelona, España, 
1986. 
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Grecia, estaba situada en la periferia 
de las dos grandes cuencas agrícolas 
que habían sustentado y literalmente 
alimentado, desde hacía miles de años,· 
a las más complejas culturas de la épo
ca: el Nilo, y la Mesopotamia. 

El medio fundamental de comuni
cación era el Egeo y el Mediterráneo 
oriental, a través del cual se establecía 
el intercambio de mercancías, ideás, 
técnicas, migraciones, guerras ... etc. 
En este sentido, el mundo griego no es 
ajeno, sino que es parte integrante de 
lo que hoy conocemos como Cercano 
Oriente. Recordemos que importantes 
ciudades griegas como Mileto, Halicar
naso, Esmirna, Focia, por solo nom
brar -algunas, se encontraban en la cos-

. ta asiática y sugestivamente serán estas 
mismas ciudades las que resistirán más 
encarnizadamente la expansión "grie
ga" de Alejandro Magno;• lo que pone 
de manifiesto el carácter "mediorien
tal" _de Grecia, y cuestiona la existen
cia o al menos el estricto contenido de 
una "identidad griega". En relación a 
este último punto es interesante seña
lar que las mejores tropas que el Gran 
Rey Darío, opone a las falanges mace- -
dónicas son justamente mercenarios 
griegos.' 

En contra de la "vocación europea" 
que la historiografía tradicional adju
dica teleológicamente a Grecia, es des-

6 Hogart, D.G., El Antiguo oriente; Bre
viario num. 49, Fondo de Cultura Eco
nómica, pp. 124-139; México, ~974. 

; /bid., pp. 128-132. 
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tacable que Alejandro _no dirigió sus 
fuerzas hacia e!,Sena, el Rhin o el Tá
mesis, sino hacia donde había "algo" 
que conquistar; hacia las "potencias" 
de la época: el Nilo, el Tigris, el Eufra
tes, y para disipar toda duda aún más 
hacia el oriente, hasta el Indo. 

· Una vez en "Oriente"; Alejandro 
no piensa en trasladar a su natal Mace-

. donia la sede del imperio, por el con
trario se eleja y funda Alejandría .. : 
¡en Egipto!; se instala en Babilonia, e 
incluso viste según la usanza "oriental". 
Lo anterior sugiere, que la efímera 
conquista alejandrina, fue un caso más 
del desbordamiento periódico de pue-· 
blos pl\Stcires nómadas o seminómadas 
de las montañas o del desierto sobre 
los agricultores sedentarios y los ricos 
centros urbanos; como antes habían 
hecho hititas, asirios, hiksos, hebreos 
beduinos, bereberes, para finalmente 
ser absorbidos o asimilados cultural
mente por las civilizaciones conquis
tadas'. 

8 Este fenómeno, fue temprana y magis
tralmente observado y explicado por 
lbn Jaldún en el siglo XIV, por medio 
de su monumental obra Al Muquaddi

mah, en la que atribuye a las diferencias 
entre nómadas y sedentarios un lugar 
preponderante en el desarrollo.histórico; 
veamos algunas de sus apreciaciones: 
''Ya heJllos dicho que las naciones semi
salvajes poseen todo lo que se precise 
para conquistar y domina_r. Consiguen 
someter a otros pueblos, por su tremen
.da fuerza para hacerles la guerra y por-
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De ser factible esta hipótesis, sería 
necesario revisar incluso, 18. concep
ción generalizada del helenismo como 
el triunfo de Grecia sobre "oriente", 
repensándola como la asimilación cul
tural de los nuevos conquistadores al 
estrato cultural pre-existente; y sin du
das, como el encuentro de dos (o más) 
formaciones culturales que no eran en 
absoluto extrañas ni "esencialmente 
diferentes"; mucho menos como el 
primer encuentro y expansión de 
"occidente" sobre el "oriente" como 
actualmente lo concebimos. Lo cierto 
es que el Imperio seleúcida no dejó de 
ser persa, ni el ptolemaico de ser 
egipcio. 

Para completar la imagen de la "an
tigüedad clásica", se nos presenta a 
Roma y la construcción de su Imperio 

que los demás hombres los miran como 
a bestias feroces ... Estos grupos primi

tivos, no tienen una patria en donde 

puedan vivir con cierta tranquilidad, ni 

un principio de sentimiento que les liga 

a un país n_atal; por ello, todas las co
marcas, todas las regiones les parecen 

iguales. Razón por la cual no se limitan 

a dominar un punto fijo, como territo

rio propio o una comarca vecina, sino 

que se lanzan hasta regio_nes bien lejanas 

a efecto de invadir países remotos y 

subyugar a sus pueblos." lbn Jaldun, 

Al Muquaddim_ah (Introducción a la 

Historia Universal), Libro segundo, cap. 

XXI, p. 305, también se puede consultar 
cap. XVI, p. 294; Editado por el FCE, 

México, 1977. 
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como la continuadora natural de la ci
vilización egea; frente a ella, erigidos 
en cíclica amenaza nuevos bárbaros: 
los africanos. Las guerras púnicas y la 
destrucción de Cartago van a disipar 
momentáneamente el peligro. 

Con el Imperio, Roma llega a su 
esplendor, el Mediterráneo es transfor
mado en el Mare Nostrum, el mundo 
"civilizado" vivía al amparo de la "fax 
Romana". Garantizada a su vez por la 
elaboración del derecho, el gran aporte 
romano a la posteridad "occidental". 
En estas circunstancias, un hecho tras
cendental, al menos para la posterior 
tradición historiográfica escolástica: el 
emperador Constantino se "conviert.e" 
al cristianismo y con él el propio Im
perio asume como propia esta religión 
de raigambre asiática surgida de la co-. 
munidad y la tradición judía palestina, 
en el contexto cultural del Medio 
Oriente. La novel religión, pasará de la 
resistencia a ocupar paulatinamente el 
puesto de "religión de Estado", que
dar§.n atrás las persecuciones y la fru
galidad de la "iglesia católica primiti
va" en su lugar se elevará una opulent.e, 
poderosa e Imperial; la primera "invi
taba" a la conversión, la segunda "obli
gaba"9 . 

Roma alberga a partir de entonces 
tanto el poder temporal del Empera
dor, como el espiritual del Papa. Pero 

9 Sepúlveda, Juan Ginés de, Tratado sobre 
las justas causas de la guerra contra los 
indios; Fondo de Cultura Económica, p. 

145, México, 1979. 
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la grandeza de Roma trasciende al mis
mo Imperio, puesto que aún cuando 
éste sucumbe finalmente al asedio de 
los "bárbaros" germanos y mongoles; 
la "Roma eterna" permanecerá como 
el símbolo del Imperio Cristiano uni
versal. 

El Imperio bizantino se reclamará 
su heredero, y mentendrá el carácter 
de Imperio romano de oriente. Cario
magno será coronado Emperador de 
un Sacro Imperio romano-germánico. 
Siglos después dueño del Imperio en el 
que "nunca se ponía el sol", Carlos V 
recibirá el apelativo de "César"; los 
conquistadores españoles en América 
se identificarán reiteradamente como 
"romanos" y por supuesto no dejarán 
de comparar sus hazañas con las. de 
Roma, ni a Cortés con Cayo Julio 
César' 0 

• Gran Bretaña, la "reina de los 
mares", reconocerá en Roma sus ante
cedentes imperiales. La potencia del 
mito histórico nós alcanza y en el siglo 
XX, Mussolini invocará a los símbolos 
imperiales para movilizar al pueblo ita
liano. 

Caído el Imperio romano, se abre 
un paréntesis en la "historia universal" 
la "Edad Media". Periodo histórico 
anatematizado por el racionalismo 

10 [bid., p. 91; Aguilar, Fray Francisco de, 
Relación breve de la conquista de la 

Nueva España; Universidad Nacional 
Autónoma de México, pp. 69, 84, 86, 

México, 1980. Cortés, Hernán, Cartas y 

documentos; Editorial Porrlla S.A. p. 

115, México, 1963. 
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como el "momento de la oscuridad", 
la edad de la fe, la edad sin nombre 
propio que media entre la cima greco
romana a la espera del nuevo nacimien
to de la razón; el "Re-nacimiento". 

En este momento de retracción y 
debilidad, el cristianismo tendrá que 
enfrentarse a la formidable potencia 
expansiva de nuevos "bárbaros" pro
venientes del Asia: los árabes beduinos; 
infieles, portadores de uná nueva ideo: 
logía religiosa: el Islam; que vertigino
samente arrebatan al cristianismo enor
mes territorios: Siria, Tierra Santa, 
Egipto, Africa del Norte, España ... 

El cristianismo, o mejor dicho el 
feudalismo, tardará siglos en acumular 
fuerzas y cuando las condiciones ma
teriales lo posibiliten, se lanzará con
tra este nuevo extraño, p~ro finalmen
te, y sin mayores éxitos, emprender~ 
la guerra conka el sarraceno para recu
perar el santo sepulcro; la espada hace 
la guerra por la cruz, surge la concep
ción de "guerra sant.1!,": su bandera 
ideol,ógica; la conoceremos luego co
mo ''Cn1z-adas''. 

En el este los dos siglos de "cruza
da" no arrojan resultados positivos 
excepto una breve ocupación de Pales
tina, pero en el oeste la "cruzada" es 
más vigorosa y en 1492 arrebatan Gra
nada al último reino moro de Andalu
cía, finalizaba así la mal llamada "re
conquista española". 

El mismo año de 1492 el arribo de 
Colón al continente que hoy conoce
mos como· América y que él identificó 
con las cosras asiáticas, abría la puerta 
de la primer gran aventura colonial 
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cont.emporánea: la conquista y coloni
zación de las Indias Occidentales. 

El Nuevo Mundo, se abría en los 
albores del siglo XVI a todas las u to
pías, allí un puñado de conquistadores 
descubrieron "horrorizados" la "bar
barie" de los indios, sus sacrificios hu
manos, idolatrías y cultos demoníacos, 
se imponen entonces la sagrada tarea 
de "evangelizarlos". Al igual que lo 
había sido en la península, el combatir 
a estos nuevos "moros", era obliga
ción emanada de "justas causas" 1

' de 
"guerra santa", la cruz y la espada 
vuelven a fundirse en la conquista y 
evangelización, en realidad son parres 
de un mismo proyecto; la confronta
ción se vive como una continuación de 
la "cruzada y la reconquista", son los 
mismos argumentos, y se transfiere la 
imagen del enemigo peninsular al nue
vo enemigo americano; después de 
todo el apóstol Santiago ayuda tanto a 
matar moros como a indios. 

El "destino manifiesto" español 
era indiscutible; la conquista, voluntad 
divina; los conquistadores, meros ins
trumentos de la providencia, simples 
ejecutores del plan sagrado. Dios ha
bía depositado en España la triple sa
crosanta misión de expulsar al "infiel" 
de la península, combatir la herejía re
formista eñ la propia Europa, y portar 
la cruz a todo el orbe, para universali
zar la palabra de Cristo y su represen
tant.e en la tierra: la Iglesia. España 
como ant.es los hebreos, luego los ro-

11 Sepúlveda, Op. cit. 
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manos, era el "pueblo elegido por 
Dios", y al decir de los asombrados 
italianos, "Dios se hizo español"12 • La 
grandeza de España, el paradigma de 
la expansión feudal, expresaba la con
tradicción de sus propios límit.es; la 
decadencia del siglo XVII así lo demos
trará. Sin embargo, el genio sarcástico 
de algunos españoles, la inmortalizarán. 

Pero el impulso colonialista ya no 
se det.endría, España y Portugal serían 
reemplazados por las pujant.es naciones 
atlánticas: Gran Bretaña, los Países 
Bajos y Francia, acicat.eadas por las 
arrolladoras fuerzas de la revolución 
industrial. Se marcha frenéticament.e 
hacia la constitución ·de un mercado 
mundial; Africa ofrece su "carne de 
ébano" en calidad de esclavos, Améri
ca sus metales y mat.erias primas, Euro
pa con sus productos manufacturados 
det.enta la· hegemonía del sist.ema; el 
esquema mantiene su vigencia hoy. 

El siglo XVIII cont.empla el arrolla
dor avance europeo en Asia, Oceanía, 
el Magreb africano. En el XIX se com
pleta la expansión: Africa ha sido ami
gablement.e repartida entre las pot.en
cias a través del tratado de Berlín de 
1895, China es doblegada y la derrota 
de Turquía en la primera guerra mun
dial posibilita el feliz reparto de los 
restos otomanos; la entonces Sociedad 

1 2 Romano, Ruggiero Los mecanismos de 
la conquista colonial: Los conquistado
res; Cap. 11, Editado y apunte traduci

do por· la cátedra de Fuentes II., de la 
ENAH, p. 5, México, 1981. 
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de las Naciones confiará la "tutela" de 
los países "atrasados" a las "naciones 
más adelantadas"." 

El siglo XIX es el espectador de la 
indudable supremacía del "hombre 
blanco", y consecuentemente el dis
curso colonialista se va despojando de 
sus medievales argumentos religiosos, 
para asumir formas más "modernas": 
el nuevo "evangelio" será el del "pro
greso". 

Europa, reivindicándose heredera 
de lo más valioso de la tradición his
tórica "universal''; va a sumar al pasa
do greco-romano y al humanismo re
nacentista los aportes de la razón, la 
ciencia y la técnica;_ el maquinismo 
inaugura la esperanza del "progreso 
sin· límites", la humanidad vive la ilu
sión de que no hay problema que no 
se pueda resolver "científicamente". 

Esta conjunción otorga a Europii 
el rol de depositaria de los valores civi
lizatorios, conductora y portaestan
darte de la cultura, vanguardia del pro
greso destinada a dirigir a los pueblos 
perdidos en la bruma del atraso, opri
midos por la barbarie, sumidos en la 
ignorancia y el fanatismo ... Prometeo 
ha logrado apropiarse del fuego de la 
ciencia para regalarlo al resto de los 
mortales. El lema de los intelectuales 
de la época: "civilización o barbarie". 

¿Pero qué ha pasado con los de
más, con los "otros", con los salvajes? 

1 3 Montero, Pablo., Israel-Palestina, Rom
pecabezas para ar;nar; Editorial Zona
INAH, p. 70, México, 1986. 
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El capitalismo es una aplanadora 
homogeneizante que reduce toda diver
sidad; los pueblos y culturas periféri
cos son vaciados de sus especificidades 
históricas negándoles así sus identida
des culturales, étnicas, religiosas, etc. 
El mecanismo es el mismo en todos 
los espacios: hacia el este la irltencio
nada miopía colonialista solo ve 
"orientales", no importa el abismo 
histórico y geográfico que separa a un 
árabe de un japonés. Hacia el oeste no 
alcanza a distinguir la diferencia de un 
pna, un o/meca o un inuit, y sólo dis
tingue "indios"; finalmente en el sur 
únicamente- percibe "negros", y por 
supuesto, como '.'todos los negros son 
iguales", no importa si se trata de h_o
ten tates, zulúes o bereberes, e inventa 
la idea de "Africa negra". 

Sin poder reivindicar su propia 
cultura, su historia, los pueblos "peri
féricos" terminan por verse a sí mis
mos a través de la pupila de su metró
poli, y despojados de identidad optan 
por adscribirse a la "historia univer, 
sal" propuesta-impuesta por el con
quistador; es patético concebir los 
niños argelinos duranll:! la ocupación 
francesa repitiendo "nuestros antepa
sados los galos". 

En realidad, la historia universal 
tal cual hoy se divulga y se imparte, es 
solamente historia europea; los demás 
están excluidos de ella y sólo son invi
tados a subir al gran escenario históri
co cuando de alguna manera inciden 
en el acontecer ·europeo; por ejemplo: 
chinos, egipcios, mesopotámicos, en la 
medida en que son tomados como 
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"antecedentes"; persas, cartagineses, 
germanos ... en cuanto bárbaros agre
sores; los árabes dado que son "inter
mediarios" entre la antigüedad clásica 
y el re-nacimiento;, Africa subsaharia
na, América precolombina, Oceanía y 
Asia, acceden a la historia al ser con
quistados y "descubiertos" por Euro
pa, que les lleva la civilización, la cul
tura y el progreso. 

Así cristaliza la concepción del 
planeta y de la historia, que hoy deno
minamos eurocéntrica; ya que en el 
universo de las culturas Europa se ad
judicó tal espacio. 

Por todo lo anterior, considero 
que para analizar el contacto que a 
partir del siglo VIII, se establece entre 
cristianos y musulmanes, o, por decir
lo en términos de mayor expresividad 
simbólica, entre Roma y el Islam, es 
imprescindible descartar el clásico en
foque de la "confrontación entre 
oriente y occidente", ya que ambas 
categorías analítico-conceptuales no 
existían para la época; al menos con 
las cargas valorativas actuales. 

Hablar de~ siglo VIII en el área me
diterránea, es referirnos al medioevo 
europeo, pero evitemos percibirlo des
de los prejuicios y los clichés decimo
nónicos que lo convirtieron en el mo
mento del "oscurantismo", tal perspec
tiva ha sido largamente superada por 
una generación integrada por excelen
tes medievalistas como Marc Bloch y 
Henry Pirenne, entre otros. Quienes 
orientan sus investigaciones hacia la 
recuperación de las especificidades de 
cada época y cultura, a partir de sus 
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propios parámetros, valores, coheren
cias e incluso contradicciones, inten-. 
tando aprehender los distintos niveles 
del proceso histórico en lo político, lo 
social, lo ideológico, lo económico, lo 
individual, etc; atendiendo a sus di
versas duraciones, ritmos, pulsaciones, 
reconociendo sus dinámicas de conti
nuidad y cambio con el objeto de lo
grar una síntesis que articule la totali
dad en función de su lógica interna. 

Un buen logro de esta propuesta, 
es la monumental obra de Femand 
Braudel El Mediterráneo y el mundo 
mediterráneo en la época de Felipe 
II, 14 que logra realizar una admirable 
conjunción de las diversas duraciones 
de lo geográfico, lo social y lo político 
en un mismo proceso histórico. Me 
interesa rescatar de la obra braudelia
na, justamente la noción de "medite
rraneidad" como el rasgo determinan
te de las penínsulas ibérica, itálica y 
balcánica. 

El Mare Nostrum le garanfizará a 
Roma no solo el abastecimiento de 
granos egipcios, sino el de todo el mo
vimiento marítimo, comercial o bélico 
del Imperio. Pero la posesión del Me
diterráneo que es la clave del poder ro
mano, no es posible sin el control es
tratégico del norte africano, la base 
estratégica militar más importante del 
Imperio. En definitiva, si se pierde el 

14 Braudel, Fernand, El Mediterráneo y el 
mundo mediterráneo en la época de Fe

lipe JI, Fondo de Cultura Económica, 2 

tomos, ~éxico, 1981. 
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norte africano, se pierde mediterráneo, 
y sin él, no hay Imperio. Esta situa
ción se evidencia cuando los vándalos, 
conducidos por Genserico, en 427 lo
gran pasar el estrecho de Gibraltar y 
arrebatar a Roma su gran base naval, 
Cartago; caen sucesivamente Cerdeña; 
Córgega y las Baleares " ... la situación 
del Imperio queda quebrantada a fon
do. Ha perdido ese Mediterráneo que 
había sido hasta entonces el gran ins
trumento de su resistencia. . . Es la 
misma alma de la República la que 
desaparece, dice Salviano".1 5 

· 

"De todos los caracteres de esa ad
mirable construcción humana que fue 
el imperio romano, el más esencíal es 
su carácter mediterráneo."1 6 afirnia· el 
ilustre medievalista Henri Pirenne en 
su documentado trabajo Mahoma y 
Carlomagno en el que fundamenta una 
novedosa perspectiva que indirecta
mente co¡-roboran los planteamien
tos que anteceden estas páginas al ex
presar taxativamente "El Imperio no 
conoce ni Asia, ni Africa, ni Euro
pa" .17 

Las invasiones germanas de godos, 
ostrogodos, alamanes, visigodos, bur
gundios, francos, lombardos, vándalos, 
etc.; y que arrebatan al Imperio toda 
su sección occidental durante el siglo 
V, no constituyen una ruptura de la 
vida mediterránea hacia la germaniza-

1 S Pirenne, Henri, Mahoma y Carlomagno; 
Alianza Editorial, p. 26, España, 1981. 

16 Ibid.,p.17. 
1 7 Ibid., p. 18. 
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ción, y el espacio no sólo mantiene su 
carácter fundamentalmente romano, 

· sino que se percibe claramente una 
tendencia exactamente opuesta: de 
"orientalización". 

La fundación de Constantinopla 
en el 330, emplazada en donde estu
viera la Bizancio griega, expresa el re
conocimiento de que el poder del 
Imperio se encuentra en !!leste: allí se 
concentra la navegación, la riqueza y 
el comercio, las modas, la cultura, las 
sedas de la China; las especies de la 
Indiá, Arabia y China; el papiro de 
Egipto; el aceite del Africa; las alfom
bras del enemigo persa; la orfebrería 
y marfiles de Egipto y Persia; sin olvi
dar, por supuesto, los esenciales ab&s
tecimientos del trigo egipcio. Este 
intenso tráfico está en manos, casi 
exclusivamente de los comerciantes 
sirios, judíos y griegos. Se los ve deam-· 
bular hasta los más remotos confines 
de la Britania, Galia, Hispania ... Pero 
la influencia de estos "orientales" 
excede el ámbito puramente comer
ciaÍ, en la misma Roma, los monjes 
griegos son numerosos, y los sirios lo
grarán convertirse en papas. Tan pro
fundamente penetra el "oriente" que 
los religiosos egipcios imponen el 
fenómeno tan característico deJ 

. "~etismo monacal"~ la irtfluencia 
egipcia llega a la Galia, en donde san
tos egipcios, alcanzan rápida populari
dad y más lejos, a Inglaterra, y aún 
más hasta Irlanda ... Con ellos desde 
Alejandría el arte copto-egipcio con 
sus telas y marfiles arriban a las frías 
riberas del Mar del Norte. 
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Pero qué imagen más gráfica para 
comprender esta acentuación de los 
rasgos orientales que imaginar los des
plazamientos de los ejércitos y de to
das estas riquezas materiales y espiri
tuales por los dificultosos caminos de 
la España y la Galia a lomo de nervio
sos caballos y de garbosos y elegantes 
... ¡camellos! 18 

Pirenne percibe la modificación de 
esta situación, en el desplazamiento 
operado por la sucesión de los francos 
carolingios, cuya base geográfica es de 
orientación atlántica, al reemplazar a 
los merovingios de "vocación" medite
rránea; lo que se exp:r:esa en el corona
miento en el año 800, de Carlomagno 
como emperador del primer Imperio 
propiamente "occidental", esencial
mente terrestre, y clásicamente feudal: 
el Sacro Imperio. 

Este cambio radical ya evidente en 
el siglo IX, que significará la ruptura 
de la "méditerraneidad" y, con ello, 
el fin de la "antigüedad", será corona
do cuando en el siglo XVI el descubri
miento y conquista de América y Afri
ca, impongan un nuevo eje de larga 
duración: el Atlántico que pervive has
ta nuestros días (hegemonía acaso 
amenazada por la creciente importan
cia adquirida por el Pacífico). 

Ahora bien, discrepo con Pirenne 
cuando atribuye este cambio sustan
cial del eje de "larga duración" a la ex
pansión árabe-islámica que al transfor-

18 /bid., pp.18,60,61,66,67,68,71,73, 

76, 77, 78, 102, 106, y 108. 
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mar el Mediten·áneo en un lago musul
mán, habría "empujado" hacia el norte 
germánico al cristianismo. Mi disensión 
se basa en que justamente el notable 
historiador belga, ha dejado permear 
su análisis del Islám. por el prejuicio 
de "lo Oriental" al afirmar rotunda
mente que se trata de: "otra religión, 
otra cultura en todos los terrenos". 19 

Centraremos nuestro análisis en 
esta afirmación. 

El Islám es sin dudas y ante todo 
una religión que surge en el corazón 
de la península arábiga, es decir, en el 
desierto que está a la vera o "entre" 
el mundo mediterráneo-<egipcio y el 
mundo mesopotámico-índico, que en 
su expansión llegará a abarcar ambas 
vertientes geográfico-culturales. 

Mahoma, el profeta de Alá, de 
cuyo mensaje es el portador o "reve
lador", se ubica a sí mismo como el 
"último profeta", reconociendo que 
le antecedieron otros como Abra
ham, Moisés o Cristo, y que otros 
pueblos, antes que los árabes, ya ha
bían sido agraciados con la "revela
ción de Dios", plasmada en "libros 
sagrados" como el Talmud, los Evan
gelios, o el Avesta. 

Al reconocer a los grandes mono
teísmos que le anteceden, el Islam teo
lógicamente legitima el carácter sagra
do de las creencias de judíosy cristia
nos, a los que apodará benevolente
mente "pueblos del libro"; lo• que en 
la práctica, en contra de lo que general-

l 
9 !bid., p. 228. 
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mente se cree, generará una sensible 
y a veces notable tolerancia religiosa. 

Además manifiesta inequívoca
mente que el Islám, y los árabes, se 
consideran a sí mismos herederos y 
continuadores de la tradición religiosa 
(y por Jo tanto cl,!_ltural) del judaísmo 

· y del cristianismo, ambas religiones 
·mediterráneas. 

Tal sitl,iación es totalmente cohe
rente con las condiciones históricas y 
geográficas de la propia península: 
Arabia es lugar preponderante en el 
tráfico comercial de larga distancia de 
la época, y es bien sabido que todo 
comercio es vehículo de ideas, concep
ciones, costumbres, etc. Los beduinos 
eran afamados mercenarios al servicio 
tanto de los cristianos bizantinos, 
como de los persas mazdeístas, Ambas 
aseveraciones,. manifiestan que el cris
tianismo y, en especial, el judaísmo, 
ya habían perrneado aún antes de la 
prédica de Mahoma a las tribus. del 
desierto y de las ciudades; un ejemplo 
inobjetable de. ello, es que cuando el 
mismo profeta se traslada de La Meca 
a Y athrib, tres de las tribus beduinas 
instaladas en el oasis, eran ya judías; 
pero igualmente había cristianos espe
cialmente nestorianos, como las tribus 
de los Taglib y los Majran.' 0 

De hecho Mahoma incorporará, 
con modificaciones (algunas necesarias 
y otras probablemente por desconoci-

za Poliakov, León, Historia del antisemitis

mo, de Mahoma a loS marranos; Muchnik 
Editores, p. 42, España, 1982. 
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miento) prácticamente el conjunto de 
la mitología y parte de la ritualidad 
ju deo-cristiana. 

Los historiadores europeos han 
insistido 1111-lcho en el carácter de "sor
prendente" de la expansión militar 
árabe, en todo caso comparable a la 
mongola. Y aún más: de la para algu
nos casi inexplicable rapidez de la 
islamización religiosa de la población 
cristiana conquistada. Pero justamente, 
tal "asombro", es producto del euro
centrismo que perrnea la interpreta
ción, si partimos de la hipótesis de que 
el Islárn, para la época no es "algo ex
traño o sustancialmente nuevo y dis
tinto", observaremos que.el "enigma" 
es totalmente explicable. 

· La Iglesia de la· época, a diferencia 
de la actual altamente estl"\lcturada y 
jerarquizada, se caracteriza fundamen
talmente por su heterogeneidad. El 
Papa comparte en Roma incómoda
mente su liderazgo con los patriarcas 
de Alejandría, Constantinopla y Jeru
salén, llegando incluso al cisma en 
1054 que alejará definitivamente a la 
iglesia romana de la oriental. Se vive 
una atmósfera plena de "herejías", ja
cobistas, ¡locetistas, nestorianos, 
monofisitas, bifisitas, corintios, satur
níanos, arrianos, por nombrar algunas. 

Esta situación es coherente con el 
hecho de que aún no se ha estructurado 
un aparato educativo sistemático para 
forrnar a los cuadros eclesiásticos. En 
las formas de culto populares predo
minan los ermitaños, predicadores, 
iluminados, ascetas, santones ... iletra
dos cuya·forrnación teológica e incluso 
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religiosa, deficiente o nula, no conoce 
de ortodoxias ni de autoridades, lo que 
posibilita las más arbitrarias interpre
taciones y prédicas, reduciendo el 
dogma y el ritual de la fe a lo que el 
propio entender de cada cual dispone. 

Una cultura oral implica diversi
dad. Los libros existentes, necesaria
mente manuscritos, eran rarísimos; 
cada copista, cada traductor en mayor 
o menor grado, debía incorporar, omi
tir, modificar, según su particular cri
terio. Cada manuscrito, a diferencia 
del texto impreso, lleva el carácter de 
su amanuense; los evangelios "apócri
fos" están a la orden del día. Realice
mos un ejercicio de "imaginación his
tórica": comparar el contenido de un 
"original" en Siria, y la "copia" en la 
Bretania, luego de haber sido traduci
da por varios copistas, en distintos 
idiomas, en el transcurso de un par de 
siglos; evidentemente las diferencias 
superan a las similitudes. 

Visto así, no es extraño que para 
muchos el Islám, no fuera sino una he
rejía más de las tantas. Eruditos cris
tianos como San Juan Damasceno ubi
can a los musulmanes como una más, 
de ciento dos herejías cristianas' 1 sub
rayando el carácter "arriano" del "fal
so profeta Mahmed"; la misma inter
pretación sugiere la leyenda difundida 
en el medioevo de que Mahoma había 
sido un cardenal cristiano que, decep
cionado por no haber llegado al papa-

2 1 !bid., p. 51. 
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do, se rebeló contra el mismo.22 Si es
tas afirmaciones son realizadas por los 
"doctos" de la época, imaginemos 
cual habrá sido la percepción popular 
del Islám, sino fa de una concepción 
familiar, pero mucho más benevolente, 
que el ascetismo y la abstinencia cris
tiana. Religión que posibilitará al buen 
musulmán gozar en " ... el Jardín del 
Paraíso, la Morada de la Paz, la Man
sión Perdurable, donde habitarán eter
namente junto a ríos de aguas fluidas, 
alabando a Dios, reclinados sobre diva
nes de seda, gozando de manjares y 
licores celestiales, en compañía de 
doncellas de ojos negros y esposas de 
pureza perfecta y que, sin embargo, 
prodigan deleites como· no los conoce 
alma alguna". El Corán será más rotun
do cuando precisa: "Dios quiere para 
vosotros lo fácil y no os quiere lo di
fícil".23 

Los límites, que actualmente se 
nos hacen tan naturales y precisos en
tre judaísmo, cristianismo e islamismo, 
para la época eran difusos e incluso 
inexistentes. 

El padre del gran pensador judío 
Maimónides24 consideraba al cristia
nismo y al Islám como sectas del ju-

2 2 !bid., p. 51. 
2 3 Gibb, H.AR. El Mahometismo, Brevia

rio núm. 58 del FCE, p. 60, México, 
1975. El Corán; Traduccióri y prólogo 

del Dr. Juan Vernet, Asora II La Vaca; 

Ayuno, p. 73, Plaza & Janes Editores, 
España, 1980. 

24 Poliakov, León, Op. Cit. pp. 84, 85. 
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daísmo (penetrante observación que 
en mi opinión era y es históricamente 
correcta). 

Durante las primeras épocas de 
la expansión islámica, cuando aún no 
existía la característica mezquita, es 
en las iglesias cristianas donde los mu
sulmanes efectuaron su culto, pero cu
riosamente compartirán la mitad o un 
cuarto del espacio físico de las mismas, 
e incluso, llegarán a realizar, las oi¡cio
nes conjuntamente; espectáculo verda
deramente ajeno a nuestros prejuicios 
y esquemas." Y si esto· ocurrfa en los 
albores del Islám, cuando éste conser
vaba aún frescos los caracteres impte-

• sos por el lejano desierto, imaginemos 
en qué medida se acentuarían estos 
rasgos, cuando a la muerte del profeta, 
se realice la expansión sobre Egipto, 
Siria, Palestina, Iraq, Norte de Africa 
. . . En fin, se trata de un Imperio tan 
mediterráneo como el romano. Cuan
do los. omeyas trasladan la capital de 
Medina a la aizantina Damasco, pon
drán a su disposición el aparato admi
nistrativo cristiano; es significativo 

2 5 ". • • entre los musulmanes era tradicio· 
na_l participar en las fiestas y peregrina
ciones de los cristianos y visitar sus con
vento~; ... también es significativO que 
en caso de sequía· u_ otra calamidad ame
nazadora, lós propios califas prescri· 
biesen a los cristianos y a los judíos que 
uniesen sus oraciones a las de los musul
manes." Poliakov, L. Op. Cit., p. 65; 
además se pueden consultar las pp. 50, 
55 y _85. 
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que hasta el 693-, la lengua administra
tiva oficial, continuará siendo el griego; 
"en las ciudades, plazas fuertes del 
islamismo, los oristianos continuaron 
proporcionando durante generaciones, 
los administradores, los técnicos y 
también los grandes pensadores", afir
ma León Poliakov. 2 6 

Aún en la Bagdad Abbásida del si
glo. IX, cuando la influencia persa se 
hacía sentir más profundamente, el 
ilustre prosista árabe Al-Jahiz se refie
re de la siguiente sugestiva manera: 

" ... que hay entre los cristia
nos hombres versados en teo• 
logía, medicina y astronomía, 
en consecuencia, se los tiene 
por filósofos y hombres de 
ciencia. . . Son secretarios y 
servidores de reyes, médicos 
de \o,¡ nobles, perfumeros y 
cambistas, ... sabemos que 
montan a caballo y viajan en 
camello, juegan y pmctican de
portes, usan ropa de seda y tie
nen numerosos sirvientes. . . 
¡Tales son las. razones por las 
que los musulmanes los admi-
ran!2,. 

Regresando a la afirmación de Pi
renne: 

26 !bid., p.67. 
2 7 Ciiado por Poliakov, L. pp, 67,, 68. de 

Réponse aux Chretiens de Jahiz. Ver J. 
Fingel, u A Risala of al-Jahiz ", en Journal 

of thc Am·erican Oriental Society ,._ 1927 
(Vol. 47, pp. 311·334). 
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¿Otra religión? Probablemente. 
¿"Otra cultura"? Tal vez, pero con 
enormes cercanías y contactos. ¿Otra 
cultura en todos los terrenos? categó
ricamente, no. 

Sin duda, la relación entre ambas 
comunidades se enrarecerá y se modi
ficará a partir del complejo fenómeno 
histórico que conocemos bajo el apela
tivo de "Las Cruzadas", a partir del si
glo X. Pero es erróneo percibir tal en
frentamiento como un antagonismo 
entre dos realidades homogéneas y 
compactas, aunque antitéticas. El lla
mado del Papa Urbano II a combatir 
en "guerra santa" contra el Islam, se 
explica más bien en función de las 
contradicciones y crisis de la misma 
feudalidad. Mucho se ha escrito al res
pecto, y basta mencionar la problemá
tica social que suponen la primera 
"cruzada de los pobres" al mando de 
Pedro el Ermitaño, o la "de los niños". 
Pero acaso el ejemplo más acabado de 
que las "cruzadas" tendían a dirimir 
conflictos y contradicciones dentro de 
la propia cristiandad, es que la cuarta 
cruzada franco-veneciana contra el 
"infiel", se contentó con saquear y 
conquistar la muy cristiana Constanti
nopla, a la que por supuesto se alegaba 
defender. Los francos permanecieron 
en Bizancio durante 57 años, de 1204 
hasta 1261, hasta que fueron expulsa
dos por una nueva dinastía bizantina, 
los paleólogos, provenientes de Nicea 
en el Asia Menor y apoyados por los 
genoveses. No obstante, francos, vene
cianos y el papado no se resignaron, 
por lo que en 1282 comenzaron los 
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preparativos para la nueva "cruzada" 
contra los ortodoxos bizantinos. La 
nueva amenaza iue se cernía sobre 
Constantinopla, motivó nada menos 
que al sultán turco mameluco de Egip
to a ofrecer su flota al emperador (ba
sileus) bizantino; los recién islamiza
dos mongoles de la Horda de Oro en 
Rusia también ofrecieron defender la 
frontera norte del Imperio de un posi
ble ataque búlgaro". Si bien la quinta 
cruzada contra Bizancio nunca se efec
tuó, estos moyimientos políticos y mi
litares y el establecimiento de alianzas 
y enemistades, manifiestan claramente 
que de ninguna manera en la realidad. 
histórica de la época, era determinante 
la estructuración de "bloques" ideoló
gico-religiosos. 

En el cantar de gesta que memora 
las épicas hazañas del "campeón de la 
reconquista" española el Poema del 
klz"o Cid, vemos claramente que no 
existe tal intención de "reconquista", 
las circunstancias de su destierro son 
las que obligan al Campeador a pelear 
en tierras de "descreídos", situación 
de la que se queja amargamente, tras 
reiterar que el objetivo de su lucha, no 
es otro que el poder regresar con ho
nores al seno de la cristiandad. Igual
mente significativas son las causas por 
las que, según el relato, Alfonso VI de 
León, ordena el destierro de su vasallo 
Ruy Díaz de Vivar (a quien los árabes 

28 ;\.laier, Frarlz Georg, Rizancio; Historia 

Universal, tomo 13, p. 33-t, Editorial 

Siglo XXI, ).léxico, 1979. 
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llaman Cid) instigado por el influyente 
conde García Ordoñez quien había 
sido ofendido por el Campeador tras 
ser hecho prisionero por· éste. Pero 
¿qué acontecimientos habían enfren
tado a ambos nobles cristianos según 
el cantar? El Cid luego de reunir " ... 
todas las fuerzas que pudo de cristia
nos y de moros ( ¡) ... " 29

, presenta 
combate en apoyo del "rey" moro de 
Sevilla Almutamiz contra el "rey" mo
ro de Granada Almudafar, quien a su 
vez era apoyado por el muy cristiano 
conde don García Ordóñez, Fortín 
Sánchez, yerno del rey de Navarra, y 
López Sánchez, a quienes hace prisio
neros. Es claro que la confrontación 
no posee ninguna connotación religio
sa, y ,que en ambos bandos encontra
mos enfrentados indiferenciadamente 
moros y cristianos contra cristianos y 
moros, esto significa que las fuerzas 
que marchan con el "campeón de la 
reconquista" son indistintamente mu
sulmanes y cristianos. Tal situación no 
ha de haber sido excepcional, pues 
cuando "el nacido en buen presagio", 
se enfrente posteriormente con el con
de cristiano de Barcelona, Ramón Be
renguer, se dice de éste·: "Numerosas 
son sus fuerzas y a prisa llegando van, 
entre moros y cristianos mucha gente 
le acOmpaña".30 

29 Poema de Mlo Cid; Prólogo tle Manu
1
el 

Vivero, Editores Mexicanos Unidos, p. 

19, México, 1985. 
30 Jbid.,p.97. 
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Otro interesante pasaje nos relata 
que tras vender a los moros la recién 
conquistada Alcocer por tres mil mar
cos de plata: 

"cuando quiso mío Cid el cas
tillo abandonar todos los moros 
y moras pusiéronse a lamentar. 

¿Te vas mío Cid Ruy Díaz? 
Con vos nuestros rezos van./ 
.Quedamos agradecidos los mo
ros de este lugar./ Cuando de 
Alcocer salía mío Cid el de Vi
var/ todos los moros y moras• 
comenzaron a llorar/".' 1 

Pese a la poca verosimilitud del 
· acontecimiento, y de su evidente par

cialidad, el sólo heého de que haya si-
. do enunciado, evidencía que el conflic

to aún no tenía el carácter de antago
nismo total que adquirirá cuatro siglos 
después con la conquista de Granada y 
la posterior expulsión general de los 
moros. 

Es más, la imagen- del "moro" 
que nos lega el texto, en oca
siones es plena de virtudes, tal 
el personaje Abengalbón, jefe 
de la ciudad de Molina, de 
quien se dice/ "¡Venid moro 
Abengalbón, sois un amigo sin 
tacha!. .. Entran por fín a Mo-

' lina, ciudad muy acaudalada; · 
' /aquel moro Abengalbón los 

3 1 !bid., p. 85. 
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ha servido sin falla,/ de todo Jo 
que quisieron no les ha faltado 
nada/ y ... A Minaya y a las 
damas, por Dios cómo los hon
raba./ ... hasta la entrada de 
Valencia los sirvió sin una fal
ta;/ todo lo pagaba el moro, de 
ellos nada tomaba." /32 

Esta ejemplar lealtad de Abengal
bón al Cid, contrasta brutalmente con 
las viles "felonías y cobardías" de los 
infantes de Carrión, nobles cristianos 
y yernos del Campeador al ultrajar a 
las hijas de éste, sus propias esposas. 

En cuanto al ámbito musulmán, es 
importante desterrar la arraigada creen
cia de su animosidad frente al cristia
nismo; ya que si bien es cierto que su 
expansión se realizó a costa de parte 
importante de la cristiandad de Siria, 
Palestina, Egipto, el Magreb, España, 
también es real que en dichos territo
rios no se obligó a la conversión for
zosa de la población, y el concepto 
original de "Jihad", es decir, "guerra 
santa", en un principio e)!taba dirigido 
exclusivamente contra los paganos po
liteístas excluyendo de ella a cristia
nos, judíos y mazdeistas,33 que esta
ban en calidad de "dimmíes" o prote
gidos de los musulmanes. 

Serán justamente las cruzadas, las 
que modifiquen esta situación de tole
rancia, y en el siglo X comenzará a in
vocarse a la "Jihad" para la defensa de 

32 Ibid.,pp.135-137. 
33 Poliakov, L. Op. cit., p. 48. 
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la fe contra los cristianos: es elocuente . 
esta arenga: 

"¡Oh musulmanes!, 
¡he aquí el día de la religión! 
¡he aquí el día que ganaréis el 

paraíso! ¡Porque el paraíso no 
se gana más que a la sombra de 
los alfanges! Entonces se pre
cipitaron como leones, y aquel 
día no fue para los cristianos 
el día de la vejez, pues fueron 
segados sin haber tenido tiem
po para verse encanecer el pe
lo".34 

La animosidad despertada, mezcla 
de odio, desprecio e ironía, quedan 
patentizadas en la siguiente descrip
ción de los preparativos realizados por 
el ejército cristiano antes del combate 
con los musulmanes: 

"las batallas sólo pueden tener 
resultados funestos cuando las 
almas no están santificadas 
¡Oh guerreros cristianos! antes 
de Juchar tenéis que aproxima
ros al Cristo y purificarnos 
con el supremo incienso de las 
defecaciones patriarcales". Y 

34 Las mil noches y una noche; versión al 
español de Vicente Blasco Ibáñez; tra
ducción al francés de J.C. Mardrus; In
troducción y comentarios de Joan 
Vernet; Edición no abreviada de Círcu
lo de Lectores S.A., 2 tomos; p. 352; 

España 1981. 



ROMA y EL ISLAM: i.os ESPEJOS MULTIPLES 
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todos contestaron: '' ¡Benditas 
sean tus palabras, ¡oh venera
ble madre!" Pero he aquí en 
que consistía este supremo in: 
cienso de las defecaciones .pa
triarcales: 

Cuando el gran patriarca de 
Constantinia hacía sus defeca
ciones, los sacerdotes las reco
gían cuidadosamente en toallas 
de seda y las secaban al sol. 
Después las mezclaban con al
mizcle, ámbar y benjuí, pulve
rizaban la pasta, completamen' 
te seca, la metían en,cajit;is d<'; 
oro, y la mandaban a todas las 
iglesias y a todos los cristianos. 
Y este polvo de las defecacio
nes patriarcales servía de in
cienso supremo para santificar 
a los cristianos en todas las 
ocasiones solemnes, especial
mente para bendecir a los re
cién casados, para fumigar a 
los recién nacidos y bendecir a 
los nuevos sacerdotes. Pero co
mo las defecaciones del gran 
patriarca apenas bastaban por 
sí solas para diez provincias y 
no podían servir para tantos 
usos en todos los países cristia
nos, los sacerdotes tenían que 
falsificar aquel polvo, mezclán
dolo con otras materias fecales 
menos santas, como por ejem
plo, las de otros patriarcas me
nores y las de los vicarios. Hay 
que tener en cuenta que era 
muy difícil distinguirlas. · Por 
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consiguiente, aquel polvo era 
muy estimado a causa de sus 
virtudes, pues aquellos sucios 
griegos, además de las fumiga
ciones, lo empleaban en coli
rios para las enfermedades de 
los ajos y el). estomáticos para 
los intestinos. . Y este era el 
tratamiento a que se sometían 
los reyes y las reinas más gran
des. "3 5 • 

Esta interesante fantasía, es un pa
saje de las Mil noches y una noche, 36 

3 5 /bid., p. 349 .. 
36 De las versiones disponibles he escogido 

la realizada por Mardrus, dado que exis· 
te consenso entre &.rabistas que ( excepto 
el trabajo ascéptico de la· versión alema

na de Enno Littmann), se trata de las 
más veraces; al menos conlleva la inten
ción expresa de despojarse de los prejui
cios victorianos de ediciones previas· 
como la de Galland o la de Lane que 
quirúrgicamente habfan desterrado todo 
insolente erotismo. Résp~to a las diver
sas traducciones existe en la Historia de 
la eternidad; del-preciso Jorge Luis Bor
ges, un escrito titulado convenientelTH!:n· 
te "Los traductores delas 1001 noches"; 
en el cual critica a Mardrus su inquietud 
por adicionar "color oriental" al relato, 
lo que por otra parte, el mismo Bc>rges 
considera que se trata de una " ... infi
delidad creadora y feliz." La crítica bor
giana se vuelve soQre él_ mismo, ya que 
en su exégesis, sólo compulsó obras in
glesas, francesas y alemanas, y determi-
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la notable historia de historias, cuya 
estructura argumental se basa en los 
cuentos que Scherezade relata durante 
más de mil noches al califa Scharriar 
con el fin de entretenerlo y así salvar 
su propia vida; pero de los relatos, se 
desprenden y entretejen otros, y otros, 
que se van multiplicando hasta el can
sancio. Hallamos en el texto una gran 
variedad de géneros,: cuentos propia
mente dichos, novelas, leyendas, cuen
tos didácticos, humorísticos, anécdo
tas, fábulas, etc., de los más diversos 
orígenes indios, persas y árabe-musul
manes fundamentalménte, sin excluir 
las influencias menores de elementos 
chinos, judíos, etc. 37

• 

He escogido para analizar la Historia 
del Rey Ornar Al-Neman y de sus dos 
hijos Scharkan y Daul 'Mahan, novela 
que Scherezade relata durante ciento 
un noches (de la 44 a la 145a.)38 Se 

nar la verosimilitud histórica y literaria 

de cualquiera de ellas, exigía la confron

tación con algún "original'' árabe; no 

obstante la lectura de sus "traducto

res ... ,. no deja de ser interesante. Es 

igualmente recomendable la concienzu· 

da introducción de Joan Vemet, que 

utilizó en el presente ensayo_ 
3 7 Las mil noches . .. Op. cit.; ver Introduc

ción de Joan Vernet, pp. 13-20. 
38 /bid., "La novela de caballería" titulada 
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trata de una verdadera "novela de ca
ballería" que recoge percepciones que 
el campo musulmán fue elaborando en 
su confrontación con los cruzados. 39 

En él encontramos modelos literarios, 
esquemas argumentales, valores mora
les, concepciones religiosas de la guerra, 
del espacio, etc., que como veremos 
no difieren sustancialmente de los mo
delos que utiliza la "novela de caballe
ría" cristiana tan desarrollada y popu
lar durante las postrimerías del feuda
lismo hasta el siglo XVII, que motivó 
la inspiración y la burla de Miguel de 
Cervantes. 

De ella nos dice un notable estu
dio de l. Leonard4 0 que la estructura 
argumental, más o menos" similar en 
todas, trata de las aventuras del "hé
roe", el caballero andante, cuya iden
tidad noble generalmente él mismo 
desconoce, protagonista de inumera
bles hechos de armas, infinitamente 
repetidos e inverosímiles, de los cuales 
aunque a veces maltrecho siempre sale 
triunfante, tras derrotar malvados ca
balleros, gigantes, enanos, dragones, 

palabras admirables que la precedieron; 

Palabras Historia del monasterio; Histo

ria de Aziz y Aziza y del hermoso prín

cipe Diadema; Historia de la princesa 

Donia con el príncipe Diadema; y la_s 

Aventuras del joven Kanmakan, hijo 

la Historia del rey O mar Al-1\'eman y de de Daul ":\lakan, pp. '.02-.!52. 

sus dos hijos Scharlwn y Dau/ Makan; 39 /bid., ver Introducción. 

consta de las siguientes partes: Inicio, 

Las tres puertas de la vida; Historia de la 

muerte del Rey Ornar Al-Neman y- las 

40 Leonard, lrving, Los libros del co11quis

tado1·; Ediciones Casa de las ,\m~ricas, 

Cuba, 1983. 
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monstruos varios, encantamientos y 
personajes con malignos poderes. 

Este caballero que reune en sí to
dos los dones de la belleza física, de 
un código de honor sin tacha, de intre
pidez sin igual, de moral inquebranta
ble, es a la vez el más ardiente y leal. 
enamorado de una "princesa de belle
za sin par", que por Sllpuesto siempre 
está en peligro bajo algún encantamien-. 
to, o ha sido raptada por algún malva
do genio u hombre. 

El caballero, logrará sortear todas 
las acechanzas y dificultades que se le 
presenten, y su esfuerzo será gratifica
do con el amor de su enamorada a )a 
cual obtiene en matrimonio; el reco
nocimiento público del alto linaje del 
que procede- (siempre hijo de rey); y 
será coronado Emperador de Constan
tinopla o de alguna ignota isla, para 
luego proseguir su ininterrumpido ba-

- tallar. 
La unión de los protagonistas ge

neralmente será premiada con el naci
miento de un hijo "bello com~ el sol", 
que a su vei continuará las-á.venturas 
de su progenitor, con casi idénticas 
modalidades (héroe incógnito, enamo
rado, etc ... ), 

Las pocas descripciones· geográfi
cas que envuelven estas historias igual
mente son fantásticas: desiertos ardien
tes, ciudades maravillosas, selvas impe
netrables pobladas de extravagente 
fauna, penínsulas encantadas, archipié
lagos bn1mosos, 1nares con monstruos, 
territorios poblados de valientes y her
mosas guerreras: las amazonas; esta 
geografía exótica, adquiere cierta ere-

N.A. 33 
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dibilidad cuando se la conjuga con es
pacios reales: Irlanda, Londres, Esco
cia, París, Noruega, Grecia, Constan
tinopla, Flandes, etc. 

La profusión de los libros de caba
Uería conoció un auge inusitado en el 
siglo XV con la imprenta, algunos tí
tulos bastan para demostrarlo: 

Historia del caballero de Dios que 
av(a por nombre Cifar,- Tirante el Blan
co; Florisando;Don Florise/ de Niquea; 
Demantla del Sancto Grial con los ma
ravillosos fechas de Lanzarote y de 
Galaz; Belianis de Grecia; El Caballero 
de la Cruz o Lepolemo; Palmer(n de 
Oliva; Prima/eón pero ninguna alcanzó 
la notoriedad y la difusión de los Cua
tro libros de Amad(s de Gaula, y del 
que trata las hazru'ias de su' hijo, las 
Sergas de Esplandián4 1 

• 

El mismo Leonard nos proporcio
na un excelente resumen de la narra
ción del Amadís que posibilitará com
pararlo con las de Ornar Al Nen¡an y 
de sus dos hijos: 

"Los cuatro libros en que la 
novela se divide refieren el ori
gen y aventuras de Amadís y 
su imperecedero amor por 
Oriana, hija de Lisuarte, rey de 
la Bretaña. ' 

Amadís nació de la unión se
creta entre Perion, rey de la 
Galia, y la princesa Elisena, 

4 L !bid., Cap. II "Los libros de caballería", · 

pp, 26-35, 
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que esconde al recién nacido 
colocándolo en un arca que 
flota hacia el mar. 

El infante es rescatado por un 
caballero escocés, quien lo con
duce a la corte del rey de Es• 
cocia. Ahí, sin mayor tardanza, 
Amadís conoce a la encanta• 
dora princesa Oriana, a quien a 
la avanzada edad de doce años 
rinde su corazón, "amor que 
duró mientras duró la vida de 
ambos". Más ésta era vana pre
sunción en Amadís, cuya oscu
ra procedencia no le dejaba 
otro recurso que entregarse a 
la caballería andante y ganar 
por sus proezas la mano de su 
amada. Sigue una complicada 
narración de las diversas aven
turas de Amadís y de sus com• 
pañeros, incluyendo combates 
individuales y colectivos resca· 
tes de doncellas, monstruos, 
islas encantadas y otras expe· 
riendas extraordinarias. Ama· 
dís permanece fiel a su amada 
a través de todos estos viajes y 
aventuras, y por supuesto, su 
notable constancia tiene como 
recompensa la gloria y el ma· 
trirnonio que finalmente con
trae con su amada Oriana4 2 

• 

La historia de Ornar Al Nemán, 
comienza con la llegada de una delega· 

4 2 Ibid .. p. 28. 
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c10n del rey cristiano Afridonios, jefe 
de los rumis (romanos), y emperador 
de Constantinia (Constantinopla) a la 
ciudad de Bagdad, cuyo califa era el 
mismo Ornar Al Nemán; la delegación 
cristiana solicita la ayuda del "su! tán" 
para combatir al también cristiano rey 
Hardobios de Kaissaria. 

Ante tal situación el visir Dan
dán consejero del califa le 
recomienda "Aquel contra el 
cual pide socorro, es también 
un infiel y un descreído. Así es 
que sus asuntos sólo a ellos les 
importan, y no pueden intere· 
sar y conmover a los creyentes. 
Pero de todos modos te invito 
a otorgar tu alianza al rey Afri· 
donios y a enviarle un ejército, 
a cuya cabeza pondrás a tu 
hijo Scharkán ... 43

• 

Y efectivamente parte Scharkán al 
m,v,do de las fuerzas musulmanas en 
ayuda del rey de Constantinia, pero 
en el trayecto, perdido en la selva, 
encuentra un monasterio de maravi· 
liosos aposentos y riquezas. 

"Y al flanquear el umbral 
Scharkán fue recibido al son 
de los instmmentos y de los 
himnos de las cantoras que de 
aquel modo le daban la bienve• 
nida. Y transpuso una puerta 
toda de marfil, incrustada de 

43 Las mil ... Op. cit., p. 277. 
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perlas y pedrería. Y se halló en 
una gran sala, tocia cubierta de 
sedería y tapices de Khirasán. 
Y estaba iluminada· por altos 
ventanales que daban a unos 
jardines frondosos atravesados 
por arlo,..,s. Junto a las pare
des de la sala había una fila 'le 
estatuas vestidas como perso
nas y que movían fos brazos y 
las piernas de un modo asom
broso, y en su interior tenían 
un mecanismo que les hacía 
cantar y hablar como verdade
ros hijos de Adán.4 4 

Scharkán, estupefacto comprueba 
que el monasterio e·staba habitado por 
hermosísimas doncellas, de cuya lide
reza se enamora perdidamente sin co
nocer su identidad; se trata de ·Abriza, 
la hija del rey de Kaissaria, quien co
rrespondientemente enamorada, le 
confiesa que ha caído en una trampa, 
ya que la solicitud de ayuda de su 
padre· es·una estratagema para vengar 
la situación de Safia, hija de su aliado 
el rey de Constantinia, la que tras 
una compleja historia se encontraba 
como esclava y concubina del rey 
Ornar AJ Nemán4

' ; conociendo esto, y 

44 [bid., PP. 285-286. 
4 5 .Es interesaÍlte subrayar la mención a la 

"princesa raptada", tan común en la ca· 
ballería andante, apenas posterior á 

estos re!atos. Mito qu_e hunde ·sus raíces 
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luego de vencer a un gigante y a cien 
rumíes (romanos), regresó por sus sol
dados para retornar a su país. Una vez 
allí se le reunió la hermosa Abriza y 

. sus cien vírgenes, quien le confío su 
identidad. Curiosamente en esta parte 
del relato, se alude a uno de los l)litos · 
más difundidos en el cristianismo de 
raíces en la antigüedad; cuando en dos 
oportunidades se menciona a "Abriza 

· y sus amazonas", quienes demostraron 
singular valor en el combate. 

Desgraciadamente para Abriza, el 
rey quedó prendado de su belleza y la 
ultrajó. Ante tal situación, la joven in
tenta su fuga, pero es asesinada por un 
esclavo negro, no sin antes parir un ni
ño que es hijo de Ornar Al Neman; 
enterado su padre, el rey Hardobios 
de Kaissaria, trama la venganza que 
encarga 'a la Madre de todas las Ca/a
midade11, "vieja horrorosa, astuta, 
hecha de maldiciones"46 • 

Mientras tanto, el rey Ornar AJ 
Neman ha tenido a su vez dos hijos 

en los supuestos "orígenes" de cada cul
tura: las sabinas de los romanos, el rapto .4 ~ 

de Helena.de Troya. Herodoto mismo, 
estima que los persas Hestán persuadidos 
de que el_ origen del odio y enemistad 
para con los griegos les vino de la toma 
de Troya", ya que el caso de Helena 
(inmortalizado por Homero), es 18 
culminación de una cadena de "raptos" 
que habrían comenzado los fenicios al 
llevarse a· lo, correspondido con el "rap
to de Europa", de Medea . .. etc. En mi 
opinión, esta singular reiteración, mere
cería un intento explicativo. 
Las mil . .. Op. cit., p. 353. 

N.A. 33 
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con Safia, la hija del rey de Constanti
nia: una niña llamada Nozhatú y un 
varón llamado Daul Makan, quienes 
muy jóvenes escapan del palacio y 
anónimamente pasan infinidad de 
aventuras y desventuras. 

L.a Madre de todas las Calamida
des finalmente logra su cometido de 
matar al rey musulmán y deja el si
guiente mensaje que nos remite de 
manera evidente al concepto de "gue
rra santa''. 

" ¡A ningún malvado debe 
echársele de menos! Toda per
sona que lea este papel, sepa 
que tal es el castigo de quien 
seduce a las hijas de los reyes 
y las corrompe. 

¡Tal es el caso de este hombre! 
¡Envió a su hijo Scharkán para 
que arrebatase a la hija de nues
tro rey, a la desventurada 
Abriza! ¡ ... y virgen como 
era, hizo con ella lo que hizo! 
¡Y después se la dio a un escla

vo negro, que le hizo sufrir los 
peores ultrajes y la mató! Y 
por ese acto, indigno de un 
rey, ha perecido el rey Ornar 
Al Neman. Y yo, que lo he 
matado, sabed que soy la ani
mosa y la vengadora, cuyo 
nombre es Madre de todas las 
Calamidades. Y no sólo, ¡oh 
vosotros infieles que me leéis!, 
he matado a vuestro sobera
no, ... Después todos volvere
mos armados, para destruir 
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vuestras casas y exterminaros 
hasta el último. ¡Y no queda
remos en la tierra más que no
sotros los cristianos, que adora
mos la cruz! 47

. 

Ante esta situación Scharkán ( que 
recién entonces conoce a su hermano 
Daul Makan) se dirige al país de los 
afrangis al mando de un ejército; la 
terrible y maravillosa geografía que se 
les interpone no es obstáculo: 

"Y anduvieron sin descanso, 
atravesaron grandes llanuras 
abrasadas por el sol, en las cua
les solo crecía una hierba ama
rillenta, única vegetación de 
aquellas soledades habitadas 
por la presencia de Alá. Y al 
cabo de seis días de una marcha 
fatigosa por aquellos desiertos 
sin agua, acabaron por llegar a 
un país bendecido por el Crea
dor. Delante de ellos se exten
dían unas praderas llenas de 
frescura, regadas por arroyos 
rumorosos, y donde florecían 
árboles frutales. Esta comarca, 
por donde corrían las gacelas y 
en tonde cantaban las aves, se
mejaban un paraíso con sus 
grandes árboles ebrios de ro
cío . .. "4 

S 

4 7 !bid., p. 346. 

d 
8 !bid., p. 355. 
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El encuentro con los cristianos, 
por supuesto dejó manifiesta la abso
luta superioridad musulmana, tanto en 
justas y torneos. individuales, en los 
que se medían los "campeones" como 
en las ootallas campales. No olvidemos 
que el prototípico "torneo de cal¡alle
ros andantes europeos", sus códigos 
de honor "el ideal" y la preponderan
cia de la caballería, en sentido militar 
y social, es una forma de combat.e que 
no t.enía ant.ecedentes en el pasado 
griego, romano o germano; se trata de 
una forma clásica de lucha de los 
beduinos del desierto generalizada aún 
ant.es del Islam. 

Los pormenorizados relatos de ba
tallas, además de aburridos, reiteran 
infinidad. de miembros· y cabezas lan
zados al vacío, cuerpos cercenados en 
dos de un solo tajo, los brazos arma
dos chorreandQ sangre por el codo de 
tanto herir, la sangre en torrentes tan 
caudalosos que llega hasta el pecho de 
los caballos; son casi idénticos a los 
que leemos en el Amadís, el Mío Cid, 
Palmerín, quedando fuera de toda 
duda la valentía sin Hmites de los pro
tagonistas. Sus destrezas sin igual se 
manifiestan en que sus victorias son 
de una contundencia tal que general
ment.e ganan las batallas acabando con 
cientos o miles de enemigos sin perder 
un solo hombre. Esta clásica exagera
ción la veremos reiterada hasta el can
sancio en los conquistadores "andan
tes" americanos: las crónicas de Cor
tés, Bernal, Aguilar, que han bebido 
estas mismas embriagant.es historias y 
no cejarán hasta bien entrado .el siglo 
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XVII de buscar ciudades encantadas, 
fuentes de la eterna juventud, amazcr
nas ... 

Pero regresando a nuestra historia, 
" ... los cristianos fueron terriblemen
te exterminados por los musulmanes, 
kurdos, persas, turcos y árabes"49

• No 
obstante, la astucia de la Madre de 

. todas las Calamidades logra burlarlos 
nuevament.e y asesina al príncipe 

, Scharkán. Daul Makan pone sitio a 
Constantinia durante cuatro añoi sin 
poder ocupar la ciudad. Para sobrelle
var las horas muertas del sitio, Daul · 
Makan se hace contar a su vez histo
rias, de las que sobresale las aventuras 
del príncipe Diadema, hijo del rey de 
la Ciuda.d Verde, obsesionado por con
quistar el amor de Donia, princesa de 
la Isla del Alcanfor y del Cristal, lo 
que logra luego de muchas peripecias, 
casándose con ella y transformándose· 
en rey de la Ciudad Verde y de la Isla 
del Alcanfor y del Cristal'º. 

Daul Makan decide levantar el si
tio y a su regreso múere. Su hijo, el 
príncipe Kanmakan, es demasiado pe
queño. para gobernar, de modo que el 
trono es usurpado y el príncipe debe
rá recorr~r el mundo. 

Entonces empezó una vida lle: 
na de hazañas y aventuras, ca
cerías, viajes, luchas coritra 

49 !bid., pp. 351-352. · 
5 0 /bid., se trata de la Historia de la prince

sa Donia con el príncipe Diadema; no· 
ches 130 a 138 a; pp. 408-430. 
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las fieras, combates con los 
bandoleros, noches pasadas al 
acecho de las bestias salvajes, 
días dedicados a pelear contra 
las tribus ... 5 1 

todo ello por supuesto sin que se co
nociera su identidad. Finalmente, es 
restituido al trono de su padre, y allí 
se entera que muertos los reyes de 
Constantinia y Kaissaria, quien gobier
na en este último país es el rey Rum
zán, que no era otro que el hijo de 
Abriza y de Ornar Al Neman, por lo 
tanto tío suyo, quien había sido edu
cado secretamente por una fiel esclava 
en la ley del Islam. Entre ambos ur
dieron una trampa contra la Madre de 
todas las Calamidades, a la que final
merite 

... ahorcaron por los pies en 
la puerta principal de Bagdad. 
Y así pereció, devolviendo a 
Eblis (el diablo) su alma féti
da por el ano, ... la taimada y 
perversa descreída. . . y eso 
fue para que su muerte pudie-. 
ra servir de presagio de la toma 
de Constantinia por los creyen
tes y del definitivo y futuro 
triunfo en Oriente del Islam 
sobre Ja tierra de Alá, a lo lar
go y a lo ancho52 

• 

Así arribamos al fín de la extensa, 
complicada, a veces aburrida y otras 

5 1 !bid., p. 437. 
52 !bid., p. 451. 
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deliciosa, Historia del Rey Ornar Al 
Neman y de sus dos hijos . .. a través 
de la cual considero que se percibe 
con nitidez las simi]jtudes en las es
tructuras argumentales, los esquemas 
valorativos, las nutrientes míticas, el 
perfi! de los personajes, los exotismos 
geográficos, etc. en relación a su equi
valente, -la novela de caballería- en el 
mundo cristiano. 

La primera y obvia conclusión es 
que en contra de lo afirmado por Pi
renne no se trata de dos culturas "to
talmente" diferentes; por otra parte 
no es la intención de este ensayo el 
"demostrar" lo contrario, ya que in
cluso una comparación cómo la reali
zada exclusivamente con fuentes lite
rarias, es insuficiente y se requería del 
trabajo sobre fuentes históricas más 
diversas. Sin embargo, el análisis del 
texto literario desde una perspectiva 
histórica, nos induce a repensar la re
lación entre cristianismo e islamismo 
desde nuevas ópticas y a partir de nue
vas hipótesis de trabajo, tal vez más 
fructíferas, o ajustadas de manera más 
precisa al acontecer histórico pasado. 

En otro nivel teórico esta revisión 
de los aprioris conceptuales con los 
que nos acercamos a nuestros temas 
de estudio, constituye desde mi pun
to de vista un intento de descoloniza
ción mental, o más exactamente de 
descolonización de la historiografía. 
Mi propuesta consiste en el replantea
miento de absolutamente todos los 
marcos conceptuales desde los que se 
construye la "historia universal", con 
la intención de incorporar a esa histo-
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ria, la de los pueblos, culturas, socie- antropología; en definitiva, es tan •· 
dades, grupos, individuos, etc. que necesario hacer una historia de los zu
nonnalmente han sido !llarginados; lúes, como una antropología de los 
partiendo y respetando su propio sen- , franceses. 
tido de la historia y de la temporali- . Por todo-ello este trabajo no tiene 
dad, tratando de aprehender la lógica otra finalidad que la de plantear. P!O· 
específica de casa espacio, de cada cu!- . blemáticas nuevas, que &irgeri desde 
tura en su interrelación con las otras; éstos espacios periféricos como el me
tarea en todo· caso factible si aborda- xicano, y desde un presente que recla
mos la historia desde una perspectiva ma contradictoriamente se .respete su 
antropológica y a la antropología des- especificidad dentro de un proceso y 
de una óptica histórica. contexto de homogeneización capita-

El enunciado anterior no debe sos- lista con &is resultados de avasalla
layar el importante problema que hacé miento de las particularidades y por , 
que los nexos entre antropología e Jo ·tanto de ''occidentalización" ideo
Historia, · están signados por t1na con- lógica. 
tradicción aún irresuelta, producto de Así comprendida, mi intención no 
la relación coloriialista-colonizado; en es sino la inquietud y el desasosiego 
el cual la historia constituyó tradicio- de un latino, perteneciente a un espa
nalmente el espacio del "blanco~', y la cio (el periférico-dominado) y a una 
antropología el del "indio, el negro o· generación a la que tal ·vez esté desti
el amarillo"; por lo que se impollé una nada la tarea de comenzar a re-escribir 
doble tarea de descolonización "ínter- esta: nuestro historia universal. 
na'' de la historia, y "el[terna" .de la 

N,A,33 
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Etnias 
CIUDADES 

BUENA ESPERANZA 

Se ha tratado de presentar un mapa en el cual estén representados tanto los países como \as etnias a las 
que se refiere el texto. Evidentemente las transformaciones históricas que acontecieron en el periodo a que 
nos referimos, hacen difícil algunas precisiones. Por ejemplo, el lector encontrará que algunas regiones se 
subdividieron durante o posteriormente al lapso de tiempo considerado y que sus nombres se modificaron. 
La ubicaci6n de algunas etnias es aproximada y no corresponde exactamente a la regi6n geográfica que 
ocupaban al momento de la colonización. Las expuisiones europeas de los territorios que muchas de estas 
etnias habían ocupado desde tiempos ancestrales. así como la misma polltica de exterminio de ellas, hace 
dificil presentar un mapa de Africa estático y apacible. 
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Resistencia étnica y expansión 
, . 

colonial en Africa • 

El present.e- texto pretende presentar 
algunos elementos de orden económi
co y político que determinaron la his
toria de· Afri~a -específicamente la 

. subsahariana:- durante el periodo de 
1800 a 1914. Centrado en los aspec~s 

* Este texto fue elaborado como un sub
producto del Proya,to que sobre Rela• 
oiones lnterétnicas en Afr-ica realizO' ,el 
autor en el- ·Mu~o Nacional de las Cut'
turas. IN AH. 

*'* Antropólogo S0Cial. Maestro en Ciencias 
Sociales. Investigador del Departamento 
de Etnología y Antropología Social del 
INAH. 

Nueva Antro_pología. Vol_: IX. No. 33. Méx.lco 1988 

Héctor Tejera Gaona** 

qu~lletenninaron tanto las caracterís
ticas de la colonización europea del 
último cuarto del •siglo XIX y, especí
ficamente, a partir dé 1885; éomo en 
las causas fundamentales de la resi&-

. tencia que algunos reinos y étnias afri
canas opusieron a dicha colónización 
-como fue el caso de los Ashanti y 
loa Temne- es un texto necesariamen
te fragmentario. Tanto la amplitud del 
periodo considerado, como la comple
jidad del proceso histórico que se m1;1-
nifestó durante el siglo pasado caracte
rizado por diferencias regionales impi
den realizar, por límites de espacio, 
una presentación más puntual del pro
ceso económico social y político. No 
obstante, indica algunas líneas genera-
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les que enmarcan la historia ·de Africa 
durante este periódo. 

Hasta finales del siglo XVIII: 
"Africa era poco más que una línea 
costera; costa, por otra parte, no muy 
representativa del interior ... Ningún 
europeo había visto todavía el Níger. 
Las urucas comunidades africanas 
conocidas por los europeos del siglo 
XVIII eran las de las regiones selváti
cas del Africa Occidental y centro 
occidental ... El movimiento geográ
fico no empezó hasta finales del siglo 
XVIII y necesitó aproximadamente 
setenta y cinco u ochenta años para 
llegar a los primeros resultados".' 

A pesar de que los contactos bri
tánicos con las poblaciones africanas 
se inician durante el siglo XVI, carac
terizándose tanto por la ubicación de 
establecimientos en el área comprendi
da por Senegambia y Camenín, como 
por la acción de mercaderes privados 
que crean compañías mercantiles y se 
establecen en la región oeste del conti
nente -en la región llamada Costa de 
Oro, anteriormente, Costa de Escla
vos- en realidad, no será sino hasta el 
último cuarto del siglo XIX, cuando 
dichos contactos adquieran realmente 
importancia. Las relaciones que se ha
bían mantenido con cierta estabilidad 
durante más de tres siglos se modifi
can rápidamente. 

1 Roland Olíver y J.D. Fage, Breue histo
ria de Africa, Alianza Editorial, Madrid, 
1972, pp, 154-155. 

HECTOR TEJERA GAONA 

l. EL TERMINO 
DE LA ESCLAVITUD: 
EL INICIO DEL CONTROL 
INGLES EN LAS COSTAS DE 
AFRICA 

Cuatro hechos podrían ser considera
dos como determinantes en dicha mo
dificación: primero, los esfuerzos que 
a partir del último cuarto del siglo 
XVIII y hasta el tercer cuarto del XIX 
realizan los ingleses para terminar con 
la esclavitud y que tienen como resul
tado aumentar la influencia británica 
en la región occidental debido a la in
troducción de una flota naval en el 
área;' el segundo, el concomitante 

2 
T.C. McCaskie, "History of Britísh Colo-
nialism in Africa" en Africa, South of 

the Sahara. Europa Publication Ltd. 

London, 1984. En 1807 el Parlamento 

Británico expide una ley que prohibe a 
,los súbditos británicos el comerciar o 

poseer esclavos, la cual es ampliada cua

tro años más tarde con una serie de seve

ras sanciones a quienes continuasen di
cho comercio; por ello, puede conside

rarse que a partir de 1811 se inicia el fi
nal de la esclavitud. Las legislaciones en 
contra de la esclavitud surgen casi simul

táneamente en otros países como Esta

dos Unidos (1808) y Holanda (1814) 
entre otros. Esto no significa que de ma

nera inmediata el esclavismo haya cesa
do. Aunque para mediados del siglo XIX 

los ingleses habían logrado algunos 
acuerdos con Francia y los Estados Uni

dos, el hecho es que la trata de esclaVO!i 
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reemplazo de las actividades comercia
les esclavistas por otras que tuviesen 
cierta demanda -por ejemplo, el co
. mercio. de aceite de palma, importante 
para la lubricación de las máquinas-; 
el tercero, los movimientos misioneros 
que, en todo caso, no se expanden en 
Africa. sino hasta el último cuarto del 
siglo XIX, aunque encontramos ya mi
siones_ desde los inicios de siglo en 
Costa de Oro, Sierra Leona y Nigeria 
las .que, además, contribuyen a la ex
pansión y el conocimiento de las étnias 
del interior y; por último, el cuarto, el 
ini(}io de la expansión territorial de las· 
potencias europeas --:-expansión formal
mente inici~da con la Conferencia de 
Berlín de 1885- que en términos 
generales es, como veremos, tanto el 
resultado de la competencia por esta
blecer fronteras a la expansión de 
otros países, como de la nli!:l!sidad de 
delimitar ciertas áreas de influencia 
económica. Ambas estrategias resulta
do de. la política que a nivel interna
cional imtrumenta el canciller alemán 
Bismarck. 

. Hasta el último cuarto del siglo 
XIX no se consideraba que Africa fue
se un continente lo bastante rico para 
que se invirtiesen recursos en su domi
nación territorial y las zonas de in
fluencia informal satis~cíanJas exp~-

podía realizarse en nai¡íos con bandera 
de estos dos países, los cuales,.se habían 
resistido. a que los navíos británicos 
abordasen los suyos para revisar' las iner~ 
cancías transportadas. 
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tativas europeas. Eltistía la visión de 
que las actividades misioneras y el 
comercio bastarían para rescatar a la 
población de Africa de su ignorancia, 
inmoralidad y atraso situándola en el . 
camino del progreso: 

Era la época del Laissez-faire, 
y se suponía· que el Evangelio 
cristiano, combinado con la in
clinación natural del hombre 
al_ tráfico y -al cambio, sería un 
estímulo suficiente. Los misio
neros enseñaron a los africanos 
tanto a cubrir sus desnudeces 
como a obedecer las leyes mo
rales. los comerciantes sumi-• 
nistrarían los medios para satis
facer la primera demanda. en 
forma de balas dé algodón pro- _ 
cedentes de las manufacturas 
de Lancanshire, a eambio de 

. los principales productos 
agrícolas de los industriosos, 
florecientes, cristianos, labrie
gos africanos. Las tribus se 
unirían en federaciones para el 

· mejor desarrollo del comercio 
y, de esta forma, nacerían las 
naciones de la futura Africa.3 

3 Roland Oliver y J.D. Fage, Breve ___ histo: 
ria de Africa, op. cit., p. 159. Por sú

puesto tjue esta visión occidental del 
usa1vaje 11 estaba, a su vez determinada 
por ra_cionalizacic;mes como las de Jaines 

. Stewart en su lnquiry into the Principies 
of Political Economy, (1770) de que la 
"pereza" de los primitivos, era causada 
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La estabilidad de las relaciones 
entre europeos y africanos antes de fi
nales del siglo XIX y, por tanto, la len
titud del proceso de expansión, parece 
tener sus causas fundamentales eri el 
hecho de que, por una parte, el comer
cio de esclavos provocaba que el con
tacto entre la población africana y los 
comerciantes europeos fuera bastante 
débil; por otra parte, a que dicho co
mercio imped(a la organización de 
cualquier otra actividad sea comercial 
o productiva en A{rica. Esta situación 
se transformaría gradualmente cuando 
en Europa -específicamente en Ingla
terra con el llamado "juicio Lord 
Mansfield" en 1772 del caso Somerset 
promovido por cristianos evangelis
tas-• se inició el movimiento en con
tra de la esclavitud. 

Las características del esclavismo 
lo situaban entre las actividades co
merciales más rentables de manera tal 
que, en realidad, para los europeos no 
había otra forma más segura de obte
ner altas ganancias. Esta situación di
ficultó la organización de otras activi-

por las condiciones abundantes en que 

vivían, las que solamente podrían ser 
contrarrestadas por el trabajo. cfr. Gerard 

Leclercq, Antropología y Colonialismo, 

Ed. THF, Medellín, 1979, p. 22. 
4 De ahí nacería Sierra Leona en 1787, la 

que-fungiría como lugar de asentamien
. to de los esclavos liberados en Inglaterra 

y que habían sido llevados a este país 

por los colonizadores y agricultores in
gleses de la India. 

HECTOR TEJERA GAONA 

dades comerciales. Dificultad a la que 
habría que aunar la poca relación que 
existía entre los grupos étnicos del 
continente africano y los europeos, 
debido a que los negreros no necesita
ban internarse en Africa, abandonan
do así el seguro refugio de sus fortale
zas costeras y de sus barcos; además, 
no deseaban poner en peligro el jugo
so negocio que habían creado a causa 
de conflictos con las etnias interme
diarias. Las que realizaban las expedi
ciones esclavistas o que, en todo caso, 
compraban barato a los esclavos en el 
interior y los vendían caro en las cos
tas. 

A pesar de las leyes de la primera 
década del siglo XIX, y los relativos 
avances que se logran a mediados del 
mismo, en realidad será la falta de 
demanda de trabajo esclavo por parte 
de los Estados Unidos a ra(z de la de
rrota del Sur por el Norte ( 1865), 111, 
que definitivamente marque el inicio 
del j',érmino del esclavismo, aunque 
no será sino hasta los primeros años 
del último cuarto del siglo XIX que 
desaparece definitivamente la trata de 
esclavos. Mientras ésta fue considerada 
un buen negocio, los comerciantes 
norteamericanos y franceses y en me
nor escala, españoles y portugueses 
-debido a la demanda de esclavos a 
causa de la apertura o expansión de las 
fincas de algodón de Estados Unidos y 
las azucareras de Brasil y Cuba- conti
nuaron la trata de hombres . 

A las razones económicas relacio
nadas con el tráfico de esclavos se 
aunan otros factores que explican el 
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lento proceso de expansión europea 
en Africa durante los primeros 75 años 
del siglo pasado. En primer lugar la re
gión m11diterránea -estaba controlada 
en su mayor parte por los estados islá
•micos y aunque se desarrollaron rela
cionés comerciales y financieras, esta 
región . estaba excluída, hasta cierto 
punto, -de ,la colonización ya que ~a

. bría que tomar como: excepción los 
casos de Egipto y Tunicia' donde di
chas relaciones comerciales y financie-

• s El cuo de 1, invasión de Tunicia por 
párte de 10a fraqceses en 1881, puede 
considerarse el primer caso de política 
colonial don~ los in te resés económicos · 
juegan un papel fundamental. En efect9, 
la penetración económica· en esta país, 
penetrm;ión que se caracterizó p_or la en
trega de concesiones, independientemeri
te. de las ganancias que con ellas ae obtu·
vieron, parece haber sido más él resulta
do del deseo de impedir el control de 
alguna de lu doa pot~ncias involucradas 
de. la ec:onomía · en su conjunto .,y, por 
tanto, de obstaculizar el .predorÍlinio de 

unaJe ~Has, que resultado de intereses 
eco ómic.oa reales. La economía tune
cina se encontró entonces sujeta a los 
intereses políticos internacionales. A _la 
larga y como ·posteriP,rmente acont~e
rfa en Egipto, lá crisis. ~onómica y p·olí
tica del gobiei"n~ tunecino, pondría eri 
peligro la garantía de estabilidad polí• 
tica necesaria para, que los in•ersidnistas 
recuperasen el capital otorgado al go

bierno. Elemento determinante etl la in-, 
tervenCión europea en ambos países. 
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ras desembocaron, de hecho, en la 
ocupación de estos territorios por parte 
ele los franceses y los ingleses antes de 
1885.6 En segundo lugar, la región 
occidental, presentaba algunos !l&enta
mientos como Senegal,. Gambia, Sierra 
Leona y Angola, además de algunos 
enclaves comerciales, pero la trata de 

:esclavos hacía poco interesantes -por 
las cw.uas que hemos l!lencionado,
otras actividades en dicha región.7 En 
tercer lÚgar, habría que considerar las 
relaciones entre las potencias colonia

. les ubicadas en esta' región.• Tanto 

6 Por supuesto el caso de Ai::gelia es, para 
1830, fecha en que es ocupada por los 
franceae, ·· el único territo~io colonial 
europeo :antes- de 1880. Sin em_bargo, 
aparentem~te las causas de_ la invasión 
a Argelia están más relacionadas con el 
deseo de dár cierto prestigio a la fflonar· 
quía· restaurada en __ Francia, qu~ a crite,. 
rióa de orden econóril.ico. 

7 Dayid ~- Fieldhouse, Los imperios colo
niales de,de el ,i¡¡lo X VIII, Siglo XXI 
editores, México, 1984·. p. 129¡ 

· 8 El fin de la trata de eaclavo1-modifica 
profundamente las esferas de influencia 
de los países europeos en_ el cofltinente 
africano desplazando· a a·t¡uellos que di
fícilmente .podían transformar sus acti
vidades comerciales "La abolición de la 
esclavitud puso fin al tráíico más impor
tante y-más rentable: el de loa hombres. 
Por--ello_ loa holandésea, daneses, suécos 
y prusianos se retiraron de _la competen-

. cía. Solamente quedan_ loa portugue&es
1 

ingleses y franceses. E~tos se ·mantienen · 
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Inglaterra como Francia, además de 
coincidir en la lucha en contra del es
clavismo, lograron mantener intereses 
en la región que, por lo demás, no re
basaron en un principio el ámbito pu
ramente comercial. Con ello, una ocu
pación territorial estaba fuera de los 
límites de las ambiciones económicas 
que en esos momentos mostraban am
bos países. "Lo esencial es que el co
mercio no parecía, por sí solo, suscep
tible de producir un control político 
fuera de las pocas y pequeñas bases 
costeras mientras se cumplieran dos 
condiciones principales: primera, que 
el carácter y el volumen del comercio 
de. productos siguiera siendo compati
ble con los métodos de producción 
existentes, es decir, que los producto
res e intermediarios africanos indepen
dientes pudieran suministrar géneros 
suficientes de adecuada calidad sin 
penetración europea en la economta 
indígena; y, segunda, que los estados 
africanos pudieran proporcionar una 
estructura política satisfactoria para la 
actividad económica". 9 Esta situación 
parece haberse mantenido con cierta 

en algunos emporios; se las ingenian pa

ra descubrir otros recursos". Pierre Ber

taux, Desde la prehistoria hasta los Esta
dos actuales, Siglo XXI editores, México, 
1981. p. 161. 

9 David K. Fieldhouse, Economía e impe
rio. La expansión de europa 1830-1914, 

Siglo XXI editores, México, 1978. p. 

167. Subrayados nuestros. 
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estabilidad hasta la década de los seten
ta, lo que trajo como consecuencia 
que los intereses comerciales no fueran 
un factor importante en la expansión 
territorial de las 'potencias francesa e 
inglesa, especialmente en la región 
subsahariana. 

2. LA RESISTENCIA DE LAS 
ETNIAS AFRICANAS A LA 
COLONIZACION 

No obstante los factores arriba expues
tos, éstos no engloban la totalidad de 
los elementos que impidieron la entra
da de los colonizadores a Africa. Ge
neralmente existe unilateralidad en la 
explicación de las razones por las cua
les la penetración europea en el conti
nente africano fue sumamente· lenta 
durante el siglo pasado. Frecuentemen
te dichas explicaciones solamente to
man en cuenta los propios aconteci
mientos ocurridos en Europa. Sin em
bargo, por ejemplo, no se ha conside
rado suficientemente la propia resis
tencia que las étnias y los estados afri
canos opusieron a la invasión de sus 
territorios. En efecto, como demuestra 
Michael Crowder, entre otros, una de 
las razones por las cuales la región occ i
den tal de Africa solamente pudo colo
nizarse después de un largo periodo se 
explica, precisamente, por la resistencia 
armada que opusieron los africanos 
--no solamente por parte de estados 
como Dahomey y Ashanti, sino por 
una amplia variedad de pueblos- a los 
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invasores europeos. 1 0 Incluso regiones 
como el norte y el est.e del Níger, así 
como Mauritania no llegaron a ser 
completament,e dominadas sino 1iacia 
los años 20's. Las razones de la efec
tividad de dicha resist.encia durante la 
primera mitad del siglo XIX se enmar
ca, por una parte, en el hecho de que 
hasta el descubrimiento de armas co
~o el Galting, la mitralleuse, 11 y, es
pecialment.e, el fusil Maxim (1890), ca
paz de disparar 7 tiros por segundo, los 
ejércitos africanos podían compensar 
sÍl inferioridad tecnológica a través de 
la movilización masiva. De esta forma 
existía, si no una clara ventaja de los 
ejércitos africanos, sí una cierta igual
dad de condiciones en relación a- los 
ejércitos colonialistas. Por otra part.e, 
al hecho_ de que, en un principio los 
europeos desdeñaron "la capacidad. y 
fuerza estratégica de los ejércitos afri
canos. Ejemplo de esto es el report,e 
escrito en 1861 por el capitán A. r. 
Jones a la administración de Lagos. 
Jones consideraba al ejército de los 
Egba como · de "marcha y línea _ de 
fuerza irregulares. propios de las hordas 

· bárbaras". 12 Otra de las razones por 

IO_ Michael Crowder, "Introduction11 en Mi· 
chael Crowd,er, (ed), West African R1?$is· 
ta.nce; the military respónse to colonial 
ocCupation, Hutchinson & Co. Lo~don, 
1971, 

11 Formada por 37 cañones de fusil. 
12 "Report of Captain A.T. Janes". Appen

_dix to J.F. Atli Ajayi a~.d R.S. Smith, 
Yoruba. ·warfare in the- Nineteenth Cen-

N.A. 33 

las cuales las fuerzas armadas colonia
les fueron fácilmente derrotados en un 
principio fue el hecho. de que· lucha
ban en terrenos desconocidos, lo que 
con el tiempo se so\ucionó, al igual 
qµe la diferencia numérica, con el em
pleo de batallones autpctonos. La res
puesta africana a esta estrategia fue 
entonces la guerra de guerrillas, utili
zada por étnias como los Ashanti y los 

· Samori. 
Para compensar la diferencia nu

mérica dir los contingentes en lucha, 
los ejércitos coloniales emplearon 
varias estrategias aunque no siempre 
con buenos resultados. Una de las for
mas más socorridas, fue el empleo de 
batallones africanos formados, la ma
yoría de las veces, por étnias que·uta
ban en conflicto ·o, que en todo caso, 
deseaban liberarse del dominio de 
aquellos a quienes se enfrentaban los 
europeos. Est,e fue el caso de los Fanti 
o Fante1 3 y los lbadan que se unieron 

tury, London, 1964. p. 139 en Michael 
Ctowder, Op. cit. p. l. 

13 El único estado· independiente ·al pode- · 
río Ashanti a partir del siglo XVII serán 
los Fante, quienes tendrán constantes 
motivos de discordia con los Ashanti, 
debido tanto a que estos últimos se ne
garán sistemáticamente a otorgarles una 
salida al mar come:, a la fl'ecuente inter
ferencia de los Fante en cuestiones inter
nas del reino Ashanti. Esto· tendrá como 
consecuencia que en :1807 se .desate la 
guerra. entre los dos reinOs, lo que ten
drá como resultado la derrota de los 
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a los ingleses en contra de los Ashanti 
y los Ijebu 14 respectivamente y, en el 
caso de los franceses, el empleo de los 
Yoruba en contra de Dahomey. Sin 
embargo, los contingentes africanos 
aliados a los ejércitos colonialistas di
fícilmente luchaban siguiendo las tác
ticas de guerra europeas por lo que, o 
no eran fácilmente controlados por los 

· oficiales europeos, o se convertían en 
la parte más débil de los mismos. Por 
lo tanto, aquella preferida por los afri
canos para iniciar el ataque -especial
mente de noche- y debilitar la fuerza 
militar colonialista. Además, era con
traproducente entrenar tropas africa
nas para que éstas formasen parte de 
los ejércitos coloniales, ya que algunas 
étnias infiltraban a sus hombres para, 
a la vez, entrenar a sus tropas. Esta es
trategia fue empleada, por ejemplo, 
por los Samori. 

Uno de los mayores problemas de 
los africanos fue la obtención de las 
armas para enfrentar a los colonialistas, 
ya que generalmente sólo se disponía 

Fante. Todavía en 1811, 1816 y 1820 
los Ashanti vuelven a enfrentarse a los 

F~nte. 
14 En 1892, los Ijebu de Nigeria inician 

una larga etapa de resistencia en contra 
de los ingleses que tiene por resultado, 

por una parte que los colonialistas pier· 
dan seguridad y autosuficiencia en sí 
mismos y que, actualmente, sea un im

portante estandarte tanto de la identi
dad Yoruba, como del nacionalismo ni
geriano. 
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de viejos arcabuces producto de los in
tercambios comerciales, los que resul
taba!/- obsoletos ante los rifles de repe
tición de los europeos. Sin embargo, 
los traficantes de armas franceses e in
gleses comerciaron libremente en Afri
ca hasta la prohibición de venta de 
armas en 1890.' 5 La desventaja de los 
ejércitos africanos que empleaban ar
mas tradicionales se ejemplifica en la 
guerra Borgú en contra de los france
ses. Después de dos meses de enfrenta
mientos y el empleo de flechas enve
nenadas, solamente se habían causado 
al ejército francés 10 muertos y 33 he
ridos. 

Quizá sean los Ashanti, étnia de len
gua Akan que a partir del siglo XVII 
se organiza como reino militar, uno de 
los grupos más representativos de la 
resistencia al colonialismo europeo en 
la región occidental de Africa. Las ra
zones de esta resistencia podrían sinte
tizarse en el hecho de que los Ashanti 
se convirtieron en uno de los pueblos 
m~s importantes en el tráfico de escla
vos de la costa occidental de Africa, 
específicamente en Costa de Oro. En 
realidad el esclavismo fue la base de la 
economía Ashanti. Con el acta de abo-

1 5 La guerra contra la población africana 
también se convirtió en un negocio de 

los europeos que vendían armas obsole
tas a los africanos. Por ejemplo, cuando 
los ingleses y franceses realizan la inva
sión de Togo, encuentran fuerzas equi
padas con armas de la guerra franco-pru
siana de 1871. 
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lición de la esclavitud, era evidente 
que los intereses comerciales de los 
Ashanti se veían afectados por Íos in
gleses. Quienes, además, COJlSideraban 
que la ruptura del control Ashanti so
bre el vasto territorio que abarcaba el 
reino podría ser importante para am
pliar el comercio europeo en la zona. 
No respetaron, por tanto, los acuerdos 
de paz con los Ashanti. Por ejemplo, 
el pago de impuestos por el uso de las 
fortalezas y castillos que Íos europeos 
habían ocupado en el -país Fante ( que 
había sido sometido-por los Ashanti), 
se ~spendió al desconocer los ingleses 
la soberanía Ashanti sobre dichas for
talezas; el regreso de esclavos. y crimi
nales fugitivos a los Ashanti se violó 
cuando los ingleses se negaron a retor
nar los esclavos; él libre acceso del co-

- mercio Ashanti hacia la costa fue .im
pedido ya que los ingleses comenzaron 
a cobrar impuestos y; por último, nun
ca se respetaron las instituciones As
hanti. El caso más sonado de déspre-

. cío a dichas instituciones por parte de . 
los c.olonialistas fue el intento del go
bernador inglés de sentarse en el Esca
bel de Oro.16 Caso que por lo demás 
fue constantemente puesto por ejem
plo por los antropólogos funcionalis- · 
tas ingleses para reafirmar la importan
cia de realizar estudios sobre las dife-

. rentes étnias de Afriéa y evitar de esta 
manera conflictos a la administración 

· colonial. Así, por ejemplo, E. E. Evans-

'· 16 cfr. J.K. _Fynn, "Ghana-Ashante" en Mi-
. ctillel Crowder,"op. Cit. 

N.A.33 

Pritchard escribió: " .•. se necesitaron 
dos guerras para que el gobierno des
cubriera que el Taburete de Oro cuya 
entrega reclamaba a los Ashanti de 
Costa de Oro contenía, de acuerdo 
con sus creencias, ei almá de todo el 
pueblo y no podía, bajo ninguna cir
cunstancia ser entregado'.'.' 7 

Desde 1823 en que se enfrentan 
por primera vez al ejército británicQ, 
los Ashanti continuarán rebelándose 
contra.el dominio colonial hasta 1900. 
Durante_más de 70 años los Ashanti se 
enfrentaron, por lo menos. en seis 'oca

. siones a los ingleses. En 1823 el ejérci-

1 7 
- E.E. Evans-Pritéhard, Antropología so

cial, Ed. Nueva Visión, Buenos Airea, 
1975. p. 132. No obstante el comenta-

-río de Hailey, funcionario dé la adminil-
tración india, en ielación a le. importan
cia de los estudios antropológicos para 
evitar confli~to& -con los pueblos. coloni
zados~parece .haber sido más realista con 
respecto al supuesto desconocimiento 
-de las administra~ionee coloniales ·de.-la 
cultura nativa: "El intento de la adminia-
tración de Costa de Oro, en 1899, de 
tomar posesión del Escabel de Oro de 
loa Ashanti-- se ha citado cot;i frecuencia 
como un ejemplo . .. de incomprensión, 
aunque quizá sea una p1'Ueb_a del -flagran
te desprecio por el sentimiento popular, 
más que de la ~norancia de las costum
bres indígenas". Hailey, uAn African 
Survey", Londrés, 1938 en Adani Kuper, 
Antiopología y Antropólogós: La Escue
la Británica 1922·1972, Ed. Anagrama, 
Barcelona, 1971. pp.133·134. 
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to británico es derrotado; en 1826 los 
ingleses emplean cohetes que hacen 
creer a los Ashanti que poseen un feti
che de enorme poder que era emplea
do contra ellos y que lanzaba rayos y 
truenos. Esto permite a los ingleses ga
nar esa batalla; en 1863 lo& Ashanti 
nuevamente se enfrentan a los ejérci
tos colonialistas debido tanto a que és
tos se niegan a regresar un esclavo fu
gitivo, como a un intento de encarce
lar a un. jefe Ashanti. Realmente es 
hasta 1874 cuando los Ashanti son se
riamente derrotados por los ingleses, 
no sin un gran esfuerzo debido a la va
lentía de sus ejércitos. 18 Sin embargo, 
los ingleses no consolidarán su poder 
sino hasta 1896 cuando derrotan nue
vamente a los Ashanti. Todavía en 
1900 los ingleses pretenden cobrar 
una "indemnización" de 50 000 onzas 
de oro por las hostilidades de 1874, 
pero con un aumento del 30 por cien
to de interés por cada año de "retraso". 
Esto, aunado al deseo de la administra
ción británica de posesionarse del Es
cabel de Oro, provoca que los Ashanti 
se levanten nuevamente. Derrotados, 
su territorio es convertido en posesión 
británica a través de la declaración, en 
1902, del Protectorado, lo que se hace 
posible cuando las tropas británicas 
entran a Kumasi. 

1 8 Los guerreros ashanti empleaban amule· 
tos y talismanes con pedazos de ese.ritos· 
del Corán que, según ellos, los protegían 
en las batallas. 
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otras revueltas africanas en contra 
del colonialismo como las de los Ebra
himi de Nigeria, la revuelta Bai-Bureh 
(1898) de Sierra Leona por parte de 
los jefes Temne, a la que poco después 
le seguiría la revuelta de los Mende, 
por nombrar solamente tres, tuvieron 
como causas, además de la destrucción 
de la economía esclavista, como fue el 
caso de los Ebrahimi, el cobro de im
puestos y el desprecio a las costumbres 
de las étnias. Hechos que generarán 
tensiones enire la estructura política 
tradicional y la administración colo
nial. Por ejemplo, los jefes Temne se 
niegan a cobrar los impuestos por las 
casas y son encarcelados. La negativa 
proviene del hecho de que tradicional
mente se consideraba que la tierra y 
todo aquello que se encontraba en 
ésta era propiedad por derecho ances
tral de los jefes, quienes la otorgaban 
para que se cultivase y habitasen ahí 
los miembros de su étnia. La orden de 
la administración colonial de recolec
tar impuestos despojaba a los jefes de 
ese derecho --ya que el cobro de im
puesto significaba que la tierra perte
necía realmente a la administración 
colonial-y debilitaba su poder y pres
tigio entre su pueblo. Ante esta situa
ción los Temne se levantan en armas. 
Al igual que el levantamiento Ashanti, 
provocado por el desprecio de la admi
nistración colonial inglesa a las costum
bres de los pueblos colonizados, en el 
caso de los Temne, el Gobernador de 
Sierra Leona mostró una actitud simi
lar. 

Al respecto escribió: 
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... the true causes in my opi
nion ... are .the desire ·for inde
pendence and for a .reversion 
to the old order of things, such 
as fetish customs and slave 
dealing and raiding. lt is prac
tically a revolt of the Chiefs 
whose authority hllá been l.es
sened and whose property has 
suffered through the abolition 
of slavery. They are sick of the 
supremacy of the white man 
ás assorted by the District 
Comissioners and Frontier Po, 
!ice ..• They see the old order 
of things passing away; the 
fear and reverence paid to their 
fetish and superstitions climin-

1 ishlng, . their au thority going 
from them, their slaves assert
ing their independence ... and, 

-on top of it ali, comes the house 
tax "Which is the last straw that 
breaks the camel's back ... ". 19 

Sin embargo, y a pesar de la conti
nua remtencia de las étnias y estados 
african06, el contr61 político siguió 
otro derrotero al que caracterizaba la 
expansión económica que, como he
m06 dicho, no se desarrolló o en todo 
caso lo hizo muy lentamente hasta fi. 
nales del siglo XIX. La dominación 

19 Sieúa Leona Ar'1híves, .Governor's Con
fidential despach•s to the Secretary of 
State, Cordew to ~hambe~lain, 28 may, 
f9'sg en Michael Crowder op. cit. pp. 
243-244. 

NAJ3 

política en ciertas regiones de Africa 
Occidental fue un elemento impor
tante tanto para establecer ciertos lí• . 
mites a la creciente influencia islámica 
-como fue.el caso·del Senegal-como• 
para ampliar la base de recaudación de 
impuestos aunque ésta no fuese real
mente significativa'º y, por último, 
para mantener puntos militares estra
tégicos, como fue el -caso en la región 
sur de Africa. 

3. LA COLONIZACION 
DE AFRICA DEL SUR 

En realidad, el único territorio que 
había sido colonizado antes de la últi
ma década del siglo XIX en la región 
Subsahariana fue el de Africa del Sur 
por _parte de los· ingleses, aunque su 
arribo -en la misma es tardía. 2 1 

. La 
acción de los británicos en Sudáfrica 

- fue, en rea)idad resultado de otros pro- -
cesos que no abarcan el ámbito econó-

2 º· David. K. Fieldhou.se, Econom Ía •e impe

rio. L~ e~pansión de éuropa 1830-1914, 
op .. cit.,_ p. 168 .. • 

2 1 Como hemoa dicho anteriormente, con: 
excepción de Argelia, Egipto, 'fynicia y 
la región costera de Afric~ occidental, 
podemos decir-que el_ continente africa
no· no hab.úl sido colonizado, aunque las 
bases comerciales· costeras_ fuesen en el 
área: occidental del c'ontinente y a partir 
de 1880, los puntos inicia.les de la ex
pansión_ territorial de laS potencias euro
peas. 
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mico o, por lo menos, dicho ámbito 
no fue determinante en este periodo. 
Para el siglo XVII, la región sudafrica
na estaba comprendida por asenta
mientos étnicos en la región sur y oeste 
mientras que en el este continuaban 
las migraciones bantúes que habían 
iniciado sus desplazamientos desde 
mediados del siglo XV .22 Estas migra
ciones habían llegado ya a las regio
nes de lo que hoy se conoce como el 
Transvaal y El Natal. 

Para 1652 arriban a El Cabo de 
Buena Esperanza granjeros de lengua 
alemana quienes inician un proceso de 
colonización hacia la región. La Com
pañía Holandesa de las Indias Orienta
les estableció en ese año una base de 
aprovisionamiento en El CabÓ. Si
guiendo la política de no intervenir 
en los asuntos internos de los pobla
dores de Africa, los holandes no de
seaban colonizar el territorio, sin em
bargo, el hecho era que para mantener 
el control del mismo, así como pro
veerse de suministros en los viajes 
hacia la India, era necesario establecer 
colonizadores que produjesen los ali
mentos necesarios para el trayecto. 
Así, se inicia la colonización. Los 
colonos de creencias calvinistas pro
pias del siglo XVIII pronto se desem
barazaron del dominio de la compañía 
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holandesa y comenzaron a convertirse 
en comerciantes y ganaderos en estre
cho contacto con los nativos de la 
región: los Khoi2 3 y los San o Bos
quimanos, 24 a quienes muchas veces 
persiguieron. Hasta que se enfrentaron 
a los Bantúes en una serie de luchas 
que llevarían el nombre de "Guerras 
Kaffir" los Boers se expandieron sin 
dificultad en el territorio de Africa del 
Sur2 5 

• 

Durante todo el siglo XVIII tanto 
los Boers como los Bantú del clan 
Nguni (Xhosos en El Cabo y Zulúes en 
El Natal) continúan su expansión y 
ambos grupos se encuentran y enfren
tan en el río Fish en el año de 1 770. 
Por una parte, algunos autores consi
deran que la formación de estados mi
litares por parte de las étnias bantúes 
de Sudáfrica fue resultado de la ex
pansión Boer que, para el último cuar
to del siglo XVIII, abarcaba a más de 
200 000 europeos en la región' 6 

• Has• 
ta ese momento la necesidad de tierras 
por parte de los Bantúes había sido 

2 3 A los cuales se les denominará despect'i~ 
vamente como hotentotes, nombre con 
el que actualmente se les conoce, divi~ 
didos en nama, korana y guena. 

24 Actualmente recluídos al desierto del 
Kalahari y que viven, la mayor_ía, en con• 
die iones infrahumanas. 

2 2 Max Gluckman, "The Kingdom of the 2 5 Cfr. Roland Oliver y J.D. Fage, Hreve 

Zulu of South Africa" en M. Fortes y historia de A/rica, op. cit., pp. 179-181. 
E.E. Evans-Pritchard, African Political 2 

n Cfr. Denise Paulme, Las civilizacione, 
Systems, Oxford University Press, Lon- africanas, Editorial Universitaria de Bue-
don, p. 25. nos Aires, 1962. p. 53. 
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solucionada a partir de la relativamen
te fácil dominación de las étnias• nati
vas y, fundamentalmente, al hecho de 
que era posible encontrar sin dificul
tad nuevas extensiones de tierras para 
crear aséntamientos ganaderos y agrí
colas. Hasta el momento en que se 
encuentran los Z11lúes con los Boers, 
la organización militar de las étnias 
africanas se había caracterizado única
mente- por correrías de grupos no de
masiado organizados que se. lanzaban 
en busca de ganado pero no· había 
guerras de conquista' 7

• Sin embargo, 
la expansión Boer pone en peligro la 
sobrevivencia de los Bantúes' 8 

• Por 
otra, la formaciór¡ de estados militares 
bantúes . parece ser una respuesta al 
surgimiento, a principios del siglo XDc', 
de la organización militar Nguni. Esta . 
organización, comandada por Shaka a 
partir de 1818, fecha en que toma el 
poder después de la mue.rte de Digins
wayo, modifica las antiguas formas de 
lucha tanto por lo que se refiere a la 
composición interna de los batalló
nes2 • y la formación para la guerra de 

2 1 Max Gluckman, "The Kingdom of the 
Zulu of' South Africa;; en M. Fortés y 
.E.E. Evana Pritcha¡'d, African politica/ 
systems, op. cit., p. 25. 

2 8 Por lo demás, y como resultado de los 

enfrentamientos entre los N~ni y los 
Boers, los inglese111 .intervienen ·militar-

' mente en el .área. 
2'9 . En base a clanes y grupos de edad y re-

gimientos por provincia. 

N.A. 33 

los mismos, como a la introducción de 
la azagaya••. 

La formación. del estado militar 
Zulú tiene como resultado el inicio del 
Mefcane o "época de los problemas", 
durante la cual muclias tribus se ven 
obligadas a refugiarse en · otras regiones 

· para escapar a las huestes de Shaka. 
Debido a las campañas Zulúes, a partir 
de 1837, otras étnias coÍno los ma
tambele (mejor conocidos como 
Ndebeles), los basuto, los shotos y los 
shanganes formarán, a su vez, organi
zaciones militares tanto con fines de 

3 0 Especie de largo c\lchillo curvo con un 
mango largo que en -vez . de anojarse se 
empleaba para producir profundos cor· 
tes en los enemigos. Antés de Shaha los 
eld'rentamientos entre diferentes tribus 
no rebasaba ll:n conflicto en ·el Que.las 
partes contrinca_ntes lanzaban ·sus armas, 
evaluaban los resultados de dicha acción 
y· los perdedores se. retiraban o hegocia· 
ban su derrota (;on los vencedores. La 
azagaya, en cambio, oDllga a la· lucha 
cuerpo a cuerpo con resultados más san
grientos . .además·, Shaka orp.niza sus _ba
tallones en forma de cuern:o con un 
batallón central y d~s a loa lados que 
ej~utan un movimien~o de pinza .con 

Jos ·resultados· que podemos· imaginar. 
Esto explica por una_parte que, mientras 
lás demás étnias no modificaron sus for
mas de lucha, fueron fácilmente presa 
de las huestes zulúes y, por otra, la rápi
da y extensa expansión territo!ial de las 

mi.1mas. 
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defensa como con el objetivo de ex
pandir el territorio bajo su control. 

Para 1820 los ingleses consideran, 
por una parte, que ya no es necesaria 
su permanencia en el área, por otra, 
desean tener los menores compromi
sos con la administración y gobierno 
de Sudáfrica. No obstante, en 1830. 
los Boers intentan desembarazarse del 
dominio británico iniciándose así la 
migración conocida como el "Great 
Treek" durante la cual los granjeros 
Boers se trasladan hacia el norte, tra
tando de escaparse de la jurisdicción 
británica. Así, crean dos repúblicas 
independientes a pesar de la oposición 
de los Nguni que luchan en contra de 
los europeos por la posesión de los 
territorios necesarios para la ganadería 
y la agricultura. 

La temprana expansión en Africa 
del Sur de los colonizadores fue resul
tado tanto de la búsqueda de nuevos 
pastos por parte de los Boers --,,. pesar 
de las débiles restricciones que a partir 
de 1825 habían erigido los ingleses a 
la expansión territorial de los blancos 
desde una posición mas liberal y hu
manitaria hacia los grupos étnicos
como del deseo de independencia. 

A los británicos solamente les inte
resaba mantener el control sobre su 
base naval de Simonstown; interés 
que, sin embargo, fue un factor impor
tante en la presencia e intromisión de 
los ingleses en el proceso de expansión 
Boer,laanexión de las repúblicas Boer, 
y los enfrentamientos de los mismos 
con las étnias de este lugar. En efecto, 
en 1836 se pretende que los Boers re-
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gresen a los nativos tierras que habían 
sido anexionadas debido a criterios 
políticos. A partir de esto, muchos 
granjeros Boers se trasladan hacia el 
este, fuera del dominio británico cru
zando el río Orange, mientras que 
otros se dirigen a la región del Alto 
Veld, enfrentandose con los matam
bele y dominando a los Shonas. En 
1839 se proclama la república Boer de 
El Natal. Sin embargo, los ingleses no 
reconocen la independencia del terri
torio y en 1845' ' El Natal ~s anexio
nado. No obstante la dispersión de los 
asentamientos Boer producto de la mi
gración de éstos, debido a las presio
nes que sobre los mismos efectúan las 
étnias africanas, se constituyen en dos 
Repúblicas: Transvaal y el Estado Li
bre de Orange; las cuales, son recono
cidas por los ingleses -con la condi
ción de que no generen problemas con 
la población nativa- a partir de la se
gunda mitad del siglo XIX. El descu
bril}liento de las minas de diamantes 
impulsará a los británicos a anexionar
se nuevamente estos territorios. Así 
las cosas, en los años de 1877-78, los 
británicos logran derrotar a los Zulúes 
y en 1877 toman nuevamente el con
trol de Transvaal, el cual se había que
dado en bancarrota como resultado de 
la guerra contra los Bapendi. En 1879 

3 1 Tres años antes de que se inicie el envío 
de _cónsules al Golfo de Guinea para vi
gilar las actividades esclavistas de puer
tos como lagos y que inician realmente 
la entrada de los ingleses en Africa Occi
dental. 
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se destruye el poder militar de los 
Zulúes al mando de Cettiwayo, y en 
1880 se inicia la guerra contra los 
Basuto que solamente terminará hasta 
1884 cuando igualmente, se controla a
las tribus Swazi. Debido a las primeras 
derrotas que sufren los ingleses en el 
área, los Boers aprovechan la ocasión 
y, levantándose en contra del dominio 
británico, logran la modificación de la 
política colonial británica. A partir de 
1881 se reconóee la indépendencia del 
Transvaal. No obstante, en 1886· se 
descubren depósitos de oro en Witwa' 
tersrand (Transvaal), lo que modifica 
nuevamente la política británica. Una 
gran cantidad de mineros se trasladan 
al Transvaal, a pesár del descontento 
de los Boers por esta invasión de los · 
llamados uitlanders3 

' • 

En este contexto surge en la esce
na de Africa Cecil Rh odes a través de 
la British South Africa Co. (BSA). 
Rhodes se había ya enriquecido me
diante la venta de materiales para las 
minas de diamantes de la región de El 
Natal y con el paso del tiempo había 
logrado obtener la mayoría de las con
cesiones diamantíferas fundando, para 
1880, la compañía De Beers. 

Para_ cuando Rhodes funda la com
pañía BSA su riqueza era enorme. 
Esto ha inclinado a algunos historiado
res a suponer que más que pretender 
enriquecerse con esta compañía que, 
por lo demás, tendría dividendos hasta 
muchos años después, el objetivo de 

3 2 ·Inmigrantes de origen inglés. 

N.A. 33 

Rhodes era otro: " ... la extensión del 
poder y la civilización británicos a 
Africa Central que él consideraba 
como sinónimo de la expansión del 
Cabo de Buena Esperanza para llenar 
este vacío político. Sus motivos eran 
esencialmente románticos. Creía im
plícitamente en las superiores virtudes 
de la raza británica y su misión impe
rial ... esperaba crear un dominio bri
tánico que se extendiera desde Africa 
del Sur a Egipto: del Cabo al Cairo".33 

Pero la visión del colonialismo de 
Rhodes es mucho más compleja que 
esto. Además, concebía la expansión 
inglesa -en Africa como un remedio a 
los problemas inherentes al desarrollo 
del capital. Lenin cita la siguiente re
flexión de Rh_odes publicada en el 
"Die Neue Zeit": "Ayer estuve en el 
East-End londinense (barriada obrera) 
y asistí a una asamblea de los desocu
pados. Al oir, en dicha reunión, dis
cursos exaltados cuya nota dominante 
era ¡pan!, ¡pan! y al reflexionar, 
cuando regresaba a casa, sobre io que 
había oído,· me convencí, más que 
nunca, de la importancia del imperia
lismo ... La idea que yo acaricio re
presenta la solución .del problema so
cial, a saber: para salvar a los cuarenta 
millones de habitantes del Reino Uni_: 
do de una guerra civil funesta, noso
tros, los políticos coloniales, debemos. 
posesionarnos de nuevos territorios 
para colocar en ellos el exceso de po-

3 3 D.K. Fieldhouse, Economía•e Imperio . .. 
op. cit., p. 397. 
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blación, para encontrar nueyos merca
dos en los cuales colocar los productos 
de nuestras fábricas y de nuestras mi
nas. El imperio, lo he dicho siempre, 
es una cuestión de estómago. Si no 
queréis la guerra civil, debéis converti
ros en imperialistas''3 4 

• 

Rhodes obtiene del gobierno britá
nico la concesión de la región entre 
Bechuanalandia y Zambeze (Angola y 
Mozambique) en 1888. Este tipo de 
concesiones otorgadas a compañías 
particulares eran, en realidad, meca
nismos para crear estructuras econó
micas, políticas y militares que facili
tasen las ganancias de las mismas. Por 
ejemplo, Inglaterra concede a Rhodes 
"además de los derechos mineros, el 
control del comercio, de la inmigra
ción, de las comunicaciones, así como 
de los poderes policiales " 3 5 • 

El sueño de Rhodes era generar un 
corredor comercial entre Egipto y 
Sudáfrica con la BSA a la cabeza. Por 
su parte, el gobierno inglés pretendía 
utilizar los tratados entre Rhodes y 
Lobenguela, rey de los Ndebele, para 
construir la proyectada Gran Carretera 
del Norte. La cual sería la punta de 
lanza de Inglaterra a la expansión 
hacia el interior de Africa. Ante la 

34 
V.I. Lenin, El Imperialismo, fase supe• 

rior del Capitalismo, Ediciones en Len
guas Extranjeras, Pekín, 1975. pp. 99-
100. 

3 5 Pierre Bertaux, Africa: desde la prehis

toria hasta los estados actuales, op. cit., 

p. 178. 
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oposición de los N debele en hacer 
efectivos acuerdos que los sitúan en 
una clara desventaja y los despojan de 
sus tierras, y ante las demandas de los 
colonos que desean posesionarse de las 
mismas, los ejércitos de la BSA ame
trallan la capital Ndebele -tomando 
como pretexto un conflicto entre los 
Ndebele y los Shonas- e integran el 
territorio a los dominios de la Compa
ñía. Para 1890 los granjeros británicos 
expulsan a los Ndebele de su territorio 
dando lugar a lo que posteriormente 
llevaría el nombre de Rhodesia (ac
tualmente Zimbabwe). Esto generará 
la rebelión de los Ndebele y los Shona 
durante 1896 y 1897. A finales de 
1890 se derrota a los Bemba y los 
Lunda, con lo cual la BSA extiende su -
influencia hasta la región que poste
riormente se llamaría. Rhodesia del 
Norte (actualmente Zambia). Las dife
rencias entre ambas regiones serán im
portantes. Por una parte Rhodesia del 
Sur presentará una población de orí
gerÍ europeo significativa, mientras 
que Rhodesia del Norte concentrará 
su población en la región minera de 
cobre. Por último, la región de Nyas
saland (Malawi) no tendrá población 
europea. De esta forma encontramos 
que se suscitarán procesos diferentes 
en la región compuesta por estas tres 
entidades: el sur se convierte en colo
nia en 1923 con el poder en manos de 
los colonizadores blancos. Para 1931 
se establece el régimen del apartheid 
con lo que los blancos se posesionan 
de las mejores tierras de cultivo. En ·la 
región de Rhodesia del Norte el con-



RESISTENCIA ETNICA Y lXPANSION COLONIAL EN AFRICA 99 

trol del territorio pasa de la BSA al 
gobierno británico en 1924. Por su 
parte Nyassaland, la región más pobre 
no tiene casi importancia. Para 1953 
se crea la Federación de Africa Central, 
Federación que sucumbe debido tanto 
a la defensa de los granjeros de orígen 
europeo de sus intereses, como a causa 
de las aspiraciones nacionalistas de la 
población negra. A partir de 1964 
Nyassaland se convierte en nación, al 
igual que Rh odesia del Norte. No será 
sino hasta 1980 cuando Rhodesia del 
Sur se constituye en Zimbabwe. Como 
ha afirmado Jack Woodis, la estrategia 
agraria del colonialismo en Africa se 
caracterizó por .establecer mecanismos 
de obtención de fuerza de trabajo ba
rata. Uno de dichos mecanismos fue, 
precisamente, el apartheid que generó 
un sector de subsistencia y reproduc
ción de la fuerza de trabajo con bajos 
costos de manutención para el capi
tal' 6. 

En 1891 Rhodes, ministro en ese 
entonces de El Cabo, intenta emplear 

3 6 Jack Woodis, A/rica: las raíces de su 
rebelión, td. Patula, La Habana, 1967. 
p. 19. Claude Meillassoux ha explicado 
la formación de un sector doméstico de 
reproducción de la fuerza de trabajo 
como una de las estrategias de explota
ción del Capitalismo tanto en el sector 
industrial como. en el agrario, específica
mente, para el caso de Sudáfrica, cfr. 

claude Meillassoux, Mujeres, graneros y 

capitales, Siglo XXI _editores, Méx-ico, 
197 8. Especialmente la ~gunda parte. 

N.A. 33 

a los migrantes mineros para ane,<io
narse nuevamente el Transvaal, organi
zando una revuelta en 1896 que fraca
sa lo que, además, termina con su 
carrera política y hace crecer entre los 
Afrikaners la certeza de que los ingle
ses desean destruir las repúblicas Boer .. 
En 1899 ·se inicia la revuelta de los 
Boers de Transvaal con lo cual los in
gleses se ven· envueltos en la guerra 
que los lleva a ocupar las dos repúbli
cas en unJ lucha que se prolonga hasta 
1902. Sudáfrica se constituirá como 
tal a partir de 1910 -a través de la 
"South Africa Act" de 19093 7 - don-. 
de los británicos, en realidad, traspa
saron la administración colonial y, por 
tanto, el sojusgamiento de la pobla
ción nativa- a un gobierno de coali
ción de minoría blanca formado por 
las administraciones de El Cabo, El 
Natal, Transvaal y Orange. 

4. LA CONFERENCIA 
DE BERLIN DE 1855 

. Quizá, con excepción· de Sudáfrica, el 
resto de Africa fue resu,ltado del repar-

3 7 En los debates para trasp8:58.I' el gobierno 
a la coalición de administraciones Boer 
el primer· ministro in.glés defendió el 
proyecto afirmando "que no entraba en 
las costumbres de los británicos el gober: 
riar a los blancos como pueblos sorµeti
dos". E.L. Ntloedibe,. "La postura de 
Sudáfric~" en A.A. Maz_rui, et al., La 
descolonización de Africa: Africa Aus-
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to imperialista que se inicia con la 
Conferencia de Berlín de 1885 cuya 
causa aparente era la situación creada 
por Leopoldo II de Bélgica en la re
gión del Congo' 8 

• Leopoldo, a título 
personal, se había posesionado de una 
extensión de 2 500 000 km 2 del Con
go. Este hecho serviría, como veremos 
más adelante, a la estrategia diplomá
tica ideada por el canciller alemán 
Bismarck. 

Anteriormente a la Conferencia, 
los parlamentos europeos habían in
tentado comprometerse lo menos po
sible en la empresa colonial. Había 
una resistencia a incrementar los pre
supuestos coloniales y no se vislum
braban beneficios a la expansión del 
dominio sobre el continente africano. 
Sin embargo, en un periodo muy cor
to esta situación se modificaría sus
tancialmente. 

Se han ,establecido, en términos 
generales, cinco grandes corrientes de 
interpretación de las causas que dieron 
lugar a la rápida expansión colonial en 
Africa. Expansión que en el último 

tral y el Cuerno de Africa, Ed. Serbal/ 
Unesco, España, 1983, p. 35. 

3 8 Como veremos más adelante, existen, 
por lo menos, cinco corrientes de expli
cación sobre la carrera imperialista en 
Africa a partir de las dos últimas d~adas 
del siglo pasado. 

3 9 En efecto, para 1830 el número de colo
nias había de&eendido considerablemen
te como resultado de los movimientos 
de independencia, fundamentalmente 
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cuarto del siglo XIX y hasta 1914 se 
amplió de una forma inusitada si to
mamos en cuenta el ritmo anterior3 9 

• 

La primera, atribuye el inicio de la 
expansión imperlalista a la situación 
económica de Europa, que presenta 
una sensible baja de la tasa de ganan
cia. Lo que provoca, por una parte, la 
nueva fase del capital; el imperialismo, 
caracterizado por la exportación de 
capital financiero y; por otra, el pro
teccionismo -especialmente de Ale
mania, Francia, Rusia y Estados Uni
dos- resultado de la Gran Depresión 
que se inicia en 1873' 0 y la conse
cuente búsqueda de mercados en las 
colonias; la segunda enarbola como 
elemento fundamental el nacionalismo 
europeo --producto de la unificación 
de Alemania e Italia- que centra en la 
posesión de colonias una parte impor
tante del prestigio nacional, conjunta
do con el nuevo racismo resultado 
tanto de un enfoque evolucionista, 
como de una visión neordarwinista de 
la relación entre las sociedades; la ter
cera, que los intereses comerciales de 

en América. Las colonias que se mantu
vieron no aumentaron su número de una 
forma importante sino hasta las décadas 
de 1870 y 1880, 

4 0 Dentro de estas posiciones, destacan, 
por supuesto, las de Lenin, Bujarin e 
Hilferding. Sobre las características de 

la Gran Depresión véase: Maurice Dobb, 

Estudios sobre el desarrollo del capitalis
mo, Siglo XXI editores, México, 1977, 

p. 354 y sigs. 
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los territorios ocupados, que comenza- ción del capital financiero y la expan
ban a causar conflictos entre .los dife- sión colonial. Sin embargo, con ex
rentes países colonizadores, obligó a cepción de Estados Unidos y Alema
los mismos a declarar a los territorios nia, con las obvias diferencias entre 
africanos colonias o protectorados ambas naciones, podemos encontrar 
como fue el caso de la ocupación de que la mayoría de los países europeos 
Egipto• 1 por los ingleses. La cuarta no realizaron inversiones significativas 
interpretación hace jugar un papel en las nuevas colonias sino después de 
fundamental a los intereses que Leo- la Primera Guerra· Mundial y, por lo 
poldo II de Bélgica establece en el demás la formación del capital finan
Congo y que ponen en peligro las acti- ciero, los cartels y los trusts se conso
vidades comerciales de otros países en lida en estos países en un periodo 
la región4 2 y; por último, quienes atri- posterior a 19004 3 • Por lo que se re
huyen el inicio de la expansión colo- fiere al llamado "imperialismo de ma- · 
nial a la nueva estrategia de diploma- . sas"; si bien desde el último cuarto del. 
cia internacional inaugurada por Bis- . siglo pasado existían grupos que pug
marck, quien empleará a las colonias naban por una política más agresiva 
como elementos de negociación. de sus respectivos países con relación 

Parecen existir problemas de .or- al repatto del mundo, el chovinismo 
den cronológico en las tres primeras solamente alcánzó auge en la década 
interpretaciones o, en todo caso, éstas .de los 20's. En.efecto, con excepción 
no parecen englobar de manera sufí-· de algunas organizacione"' como el 
ciente las causas de la repentina ex- Royal Colonial Institute para el-caso 
parisión europea en todo el continente de Inglaterra y las sociedades geógrá
afi-icano. En efecto, habría que encon- ficas francesas, el interés por nuevas 
trar la concordancia ·entre la forma- colonias parecía estar bastante restrin-

4 1 Egipto es ocupado por los inglese~ en 
1882, después de tres años del fallido 
intento de que la administración egipcia 
fuese controlada indirectamente por un 
consejo financiero (el llamado Contro! 
Dual) que garantiza.se el pago de la deu
da egipcia a los financieros ingleses. A 
lo cual se conjuntó el interés de los ingle
ses por conservar el libre paso a sus ,na· 
vías a través del Canal de Suez. 

42 Al resp-ectovéase:·R. Olivery J.D. Fage, 
op. cit. p. 205 Y sigs. 

N.A. 33 

gido. En todo caso, una institución 
como el Royal mostraba, más que una 
posición anexionista, un deseo de for
talecer las relaciones con las colonias 
ya establecidas. Por su_ parte, el con-

4 3 Al respecto pueden co\sultarse las esta
dísticas de inversiones inglesas, francesas 
y alemanas Para 1914 en distintas colo-

-n.ias d! estas potencias eúropeas incluidas 
en D.K. Fieldhouse, Economía e Impe
rio . .. op. cit. p. 66 y sigs. 
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flicto de intereses comerciales sola
mente se había manifestado en algu
nas pocas regiones del continente, por 
lo que cada una de ellas, considerada 
aisladamente, o es incorrecta o insufi• 
ciente. Por lo que se refiere a la acción 
de Leopoldo II en el Congo, habiendo 
garantizado que la región estaba libre 
al comercio de otras potencias, la ocu
pación de este territorio a título pri
vado y a través de una compañía que 
aparentemente no tenía fines comer
ciales, no ponía realmente en peligro 
los intereses de otros países europeos. 
Aunque posteriormente fuese necesa
rio establecer el monopolio sobre el 
Congo, en un principio las demás 
potencias consideraron que la empresa 
de Leopoldo no representaba peligro 
a sus intereses e incluso les favorecía 
al introducir la "civilización" en esa 
región. 

En realidad, parece más probable 
que el elemento fundamental que pro
voca la carrera imperialista en Africa 
es la repentina reivindicación colonial 
que realiza Alemania en los territorios 
de Togo, Lagos, Camerún, Africa 
Sudoccidental y cierta región del sul
tanato de Zanzfbar, en donde los mi
sioneros alemanes actuaban, en los 
años de 1884 y 1855. En esta última, 
los intereses .territoriales ingleses se 
contraponen a los alemanes. Con di
chas reivindicaciones territoriales. 

Bismarck había demostrado 
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reivindicaciones podía asegu
rarse colonias incluso sin ocu• 
parlas; bastaba con firmar am
biguos tratados con los jefes 
nativos. Una vez fijadas en el 
mapa, esas fronteras asumían 
una notable importancia, por
que los rivales solamente las 
podían cancelar haciendo a 
cambio otras concesiones a 
Alemania4 4 

• 

Es por ello que antes e incluso 
durante la Conferencia de Berlín cón
sules y embajadores de las distintas 
potencias hayan sido enviados a 
establecer acuerdos con las étnias 
africanas. En 1885, Inglaterra declara 
un protectorado que se extiende de 
Camerún a Lagos y encomienda a la 
Royal Niger Company la expansión 
hacia el interior. Los franceses ocupa
ron las regiones del Congo, Senegal y 
una esfera de influencia en Madagas
car. Alemania no extendió realmente 
las reivindicaciones coloniales que 
había realizado debido a que ninguna 
compañía alemana se interesó en el 
gobierno y explotación de las mismas. 
Sin embargo, pasado el momento de 
las reivindicaciones territoriales de las 
potencias europeas, la exaltación colo
nialista cedió su lugar a un periodo de 
relativa calma y no se impulsó el do
minio colonial ni en profundidad ni 

que cualquier potencia lo bas- 44 David K. Fieldhouse, Los imperios colo-
tante fuerte como para apoyar nial.!s desde el siglo XVlll, op. cit. p. 
con una cierta autoridad sus 162. 
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en extensión sobre el continente afri
cano. Las causas de esto parecen estar 
relacionadas con dos factores; por una 
parte, se habían establecido las fron
teras que impedían el avance de otras 
potencias, fronteras que podrían ser 
negociadas en el momento propicio; 
por otra, que_ no será sino hasta la Pri
mera Guerra Mundial que surgen los 
intereses políticos y económicos ne&
sarios para que se ocupen realmente 
los territorios anexionados• ' . , 

5. COLONIALISMO 
Y "GOBIERNO INDIRECTO" 

La región occidental de Africa fue 
realmente colonizada hasta el momen
to en que compañías como la anterior
mente mencionada Royal Niger Com
pany -fundada en 1 'l96- establecen 
zonas de influencia en el área. En 
Sierra Leona, posteriormente a los le
vantamientos debidos al cobro de im
puestos acontecidos en 1898 se inicia 
el procedimiento de emplear a los 
jefes tradicionales para realizar dicha 
actividad, sin embargo, debido a que 
Sierra Leona es una región con más de 
200 entidades políticas independien-

XX. Es en esta región donde Lugard 
establecerá los principios fundamen
tales de la "indirect rule" a partir de 
19184 6 

• Dichos principios serán: 
a) los ingleses deben de permitir 

el desarrollo moral y material de los 
pueblos que gobiernan por medio de 
una estrategia que permita a estos 
autogobernarse y; 

b) es necesario impulsar la pro
ducción de cultivos de exportación · 
para situar la producción autóctona 

· en el mercado mundial. 
La "indirec rule" fue inicialmente 

diseñada para aplicarse en Nigeria del 
Norte, pero generó procesos inespera
dos en la región Este, donde no existía 
una estructura política centralizada. 
En realidad, Nigeria, así como muchos 
''países" de Afríca, se-constituyó como 
una "entidad artificial " 4 7 debido a que 
no existía ninguna similitud sociocul
tural entre la región norte y la región 
sudeste. Debido a que, a diferencia de 
la primera, la región sudeste presentaba 

. una organización política descentrali
zada, el gobierno inglés escoge para 
llevar adelante su· política de adminis
tración indirecta a cualquier sujeto 

El libro que condensa las ideas de Lu·
gard acerca de la "indirect rule" es: 
Lugard, The Dual Manda/e in British 
Tropical A/rica, F.· CoBB, London, 1965. 

tes, se decide emplear algunos elemen- 4 6 

tos de lo que, posteriormente, sería la 
"indirect rule", la que realmente fue 
empleada hasta los años 30's del siglo 

4 7 Helen Lackner, "Colonial administra
tion and Social Anthropology '. Eastern 
Nigeria, 1920-1940" en Tala! Asad, 
Anthropology and the Colonial Encoun
ter, lthaca Press, London, 1973. p. 125. 

4 5 Pierre Bertaux, Africa: Desde la prehis· 
toria hasta los estados actuales, op. cit., 
pp, 172-173. 

NA33 
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que tenga cierta ascendencia ·sobre las 
comunidades creando, de esta manera 
estructuras políticas donde éstas no 
existían.• 8 La imposición de estructu
ras políticas y la introducción de im
puestos en dicha región dará lugar a 
revueltas como la de 192-9 conocida 
como "Women's War". Este levanta
miento, tendrá como característica el 
hecho de que son las mujeres de la étnia 
Ibo quienes realizan las movilizaciones. 

No obstante, la destructuración de 
las étnias africanas no fue solamente 
resultado de la aplicación de la "indi
rec rule". Muchas étnias sólo cambia
ron de dominador ya que habiendo si
do subyugadas por étnias con estruc
tura militar, de pronto se encontraron 
con que, al ser desplazadas éstas,49 su 
lugar había sido ocupado por los euro
peos y sus consorcios productivos y 

4 8 Un recuento de las diferentes estrategias 
de la "indirect rule" en Africa pueden 
verse en: Héctor Tejera Gaona, "Antro

pología funcionalista y colonialismo: un 
análisis de su relación" en Boletín de 
Antropología Americana, núm. 11, Ins
tituto Panamericano de Geografía e His
toria, México, 1985. p. 85 y sigs. 

4 9 El caso de étnias como los Ashanti en 
AfriCS Occidental y los Tutsi de Ruanda 
son ejemplos de lo anterior. Sobre las 
relaciones entre los tutsi y los Hutu 
véase: Jaques Maquet, The.premise of 
lnequality in Ruando: a study of a po
litical relations in a Central African 
Kingdom, Oxíord University Press, 

1961. 
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comerciales. En Nigeria, por ejemplo, 
la United Africa Co. obligó a los cam
pesinos a sembrar cultivos comerciales 
o a dedicarse a la extracción de aceite 
de palma. 

Existen autores que consideran 
ficticia la diferencia que se hace en,tre 
la forma colonial británica y la fran
cesa: "El contraste entre el gobierno 
francés directo y el británico indirec
to, tan frecuente en los escritos, no 
aparece muy perceptible en Africa".5 0 

Igualmente, Deschamps, que fue fun
cionario del gobierno francés afirmaba 
que no existía ninguna diferencia entre 
la forma de administración francesa y 
la inglesa ya que ambas empleaban a 
los jefes como un medio para transmi
tir a la población nativa los deseos de 
los colonialistas, además de que inten
taron generar una élite autóctona. Lucy 
Mair, como respuesta a lo anterior 
mantuv-0 que las diferencias eran más 
de especie que de nivel. Por su parte, 
Crowder considera que ambos tipos de 
dominación, la inglesa y la francesa, 
muestran diferencias significativas. Los 
ingleses, al igual que los franceses em
plearon a los jefes tribales, pero mien
tras los primeros int.entaron conservar 

so R. Szereszewski, "Structural change in 

the economy of Ghana, 1891·1911", 
Londres, 1965, en José Alves Donizeth, 
Colonialismo y Estado Nacional eti el 
Africa Subsahariana ( 1940·1960): el 
caso de Nigeria, Centro de Estudios de 
Asia y Africa, El Colegio de México, 
México, 1985, p. 22. 
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lo que consideraban "positivo" para 
la administración colonial, lo que re
dundó en cierta independencia de los 
mismos,. en el caso de los franceses no 
se les tomó en cuenta y fueron com-. 
pletamente subordinados a la adminis
tración colonial. Esto tuvo como con
secuencia problemas tales como la rup
tura de la organización política de los 
Futa Jallon y la debilidad de la identi
dad nacional en los territorios coloni
zados por los franceses. 51 A los ingle
ses les interesaba, hasta cierto punto, 
que las sociedades africanas se desarro
llasen autónomamente y esto fue uno 
de los elementos que permitieron cierta 
independencia de costumbres y creen
cias de los africanos, aunque a la vez, 
permitió un mayor grado de racismo 
que el que encontramos entre los fran
ceses que, al contrario de los ingleses, 
consideraron a los africanos como ciu
dadanos franceses. Ciudadanos de se
gunda, pero al fin y al cabo, ciudada
nos. 52 Sin .embargo, en otros países de 
la región, como es el caso de Costa de 
Oro, la influencia británica dentro dé la 
estructura política y econ_ómica se basó 
en la intervención directa restándoles 
influencia a las estructuras políticas 
tradicionales. · 

51 Cfr. Michael CYowder, Colonial West 
African, Collected Essays, London, 
1978. 

5 2 Edwin Hatch, Culture and Mora.lity: the 
relativity of valu~s in Anthropology, 
Columbia University Press, New York, 
1983. 

N.A. 33 

No. será sino hasta 1920 cuando se 
hacen algunos intentos de revertir esta 
situación, pero reltlmente los principios 
de la "indirect rule"·solamente se apli
can diez años después. 

6. EL PROCESO COLONIAL 
EN EL ESTE DE AFRICA 

Por lo que se refiere al.este del conti
nente africano, los portugueses habían 
mantenido el control de la misma hasta 
que son expulsados en 1700 de ésta 
por los árabes Omani. E_sta zona sufre, 
igualmente, cambios importantes a 
partir .del siglo XIX. Cambios provoca
dos tanto por la prohibición del comer
cio de esclavos, c9mo por el aumento 
de las exploraciones --.nachas veces li
gadas a la evangelización- y el incre
_mento de los intereses comerciales en 
esta área. Una de las primeras áreas en 
ser objetivo de. los europeos, específi
camente los.ingleses, fue la isla de Zan
zíbar que hastá ese momento había 
sido un sultanato (Bargash) y que era 
el eje del comercio de esclavos. Restrin
giendo las actividades de trata de escla
vos y mediante un tratado en 1873, 
aumenta en el sultanato tanto la in
fluencia política como la comercial de 
los británicos en el área. Incluso en 
1881 el sultán solicita que los británi
cos tomen el control al momento· de 
su muerte, .Y aunque al principio los 
ingleses se muestran renuentes a la 
oferta, la pugna de intereses con Fran
cia y Alemania es un elemento que mo
difica rápidamente su posición. Para 



106 

1890 Zanzíbar, que podría conside
rarse como la región más antigua con 
influencia inglesa en el este de Africa, 
es declarada protectorado inglés. 

A diferencia del oeste de Africa 
donde el aceite de palma tiene el lugar 
principal en el comercio, el este se ca
racterizó por el comercio del marfil 
--al que estaba íntimamente ligado la 
esclavitud ya que casi todo el comer
cio de marfil se realizaba con portado
res de esclavos-y fue este producto el 
que realmente impulsó las exploracio
nes en esta región. Por lo demás, como 
la caza del elefante hacía necesario el 
empleo de armas de fuego, éstas fue
ron empleadas para penetrar profunda
mente en el corazón de Africa; sobre 
todo, por parte de los árabes de Zan
zíbar como de los egipcios. A partir de 
1886 los alemanes y británicos estable
cen esferas reales de influencia en esta 
región. Los ingleses estaban interesa
d9s en lograr el control de Buganda, 
principal reino de Uganda que comer
ciaba con los árabes esclavos y marfil, 
recibiendo armas a cambio. Además, 
se consideraba vital el control del área 
ya que Salisbury, primer ministro de 
Inglaterra, -sostenía que la hegemonía 
sobre el alto Nilo era un elemento fun
damental para man tener el control so
bre Egipto. Estas aspiraciones se reali
zarán hasta 1890 cuando, mediante un 
tratado, se intercambia la isla de Heli
goland situada en el mar del norte por 
el reconocimiento de la hegemonía de 
los ingleses en Uganda y con la creación 
de un protectorado en Zambia y Pa
gemba. 
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Para 1894 y al mismo tiempo que 
la British Imperial East A{rica Ca. se 
declara en quiebra, se establece el pro
tectorado inglés sobre Uganda y una 
región de Kenya. Un año después el 
resto de Kenya es anexionado, convir
tiéndose en realidad, en una colonia 
poblada de granjeros y hacendados 
que desplazan a la población de la ét
nia más importante, los kikúyu, de las 
mejores tierras transformándolos en 
jornaleros. En el año de 1929 había 
en Kenya una población europea de 
200 000 personas las que, no obstan
te su pequeño número, controlaban la 
economía y la política del país. 53 

Uganda se convierte en protectora
docto en 1920 y los ingleses deciden in
tervenir directamente en los asuntos 
internos de la población ugandesa. 
Hasta ese momento los Ganda -el rei
no más importante de la región del la
go Victoria- se habían considerado 
una especie de aliados de los ingleses, 
más que súbditos de la corona.54 Pero 
a partir de esa fecha, no existía ningu
na razón para que los ingleses conti
nuasen respetando la relativa autono
mía de la cual habían gozado los gan
deses. Se necesitaba una mayor efica
cia económica y ésta solamente podía 
lograrse asumiendo el control político 

53 T.C. McKaskie, op. cit., p. 19. 
54 Como sabemos el último Kabaka, Mute· 

sa II fue depuesto por s~ primer minis

tro Milton Obote, acusándolo de ser ins
trumento de las aspiraciones neocolonia
les inglesas. 
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y económico del país. Los problemas 
derivados de estas decisiones harán 
que a partir de 1935; Camenín que ha
bía laborado anteriormente con Mit
chell --gobernador de Tanganyka
considere necesaria la aplicación de la 
"indirect rule" en este país. 5 5 

Lo cierto fue que con el estableci
miento del Protectorado sobre Ugan
da se modifican profundamente las· 
condiciones socioeconómicas y polí
ticas de la región. En primer lugar, el 
protectorado incluye a los reinos de 
Bunyor.o, Toro, Ankole, Ruanda y Bu
rundi, cada uno de los cuales presen
taba organizaciones diferentes pero 
que sin embargo serán tratados de una 
manera similar debido a que el reino 
más importante, Buganda, se convier
te en el eje rector de la política ingle
sa en la región, sin tomar en conside
ración tanto las diferencias étnicas de 
cada uno de los reinos, como los con
flictos que existían entre éstos. En se-

, d . gundo lugar, a pesar e que se mant1e-

5 5 Sobre ·la aplicación de la "indirect rule" 
surgieron en este país desacuerdos sobre 
las características de la misma. Por ejem
plo, Mitchell (gobernador de Uganda de 
1935 a 1940) consideraba que el gobier
no inglés en Uganda no correspondía a· 
las directrices formuladas por Luga¡_•d, 
mientras que el propio Lugard siempre 
consideró que este país era un ejemplo 
de los buenos- resultados de la misma. 
cfr. An~hony Low y R. Cranford Bugan
da and British Overrule, Oxford Univer

sity Press, 1960, p. 163. 
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ne formalmente la estructura política, 
el Kabaka solamente podía elegir al 
consejo bajo la aprobación del gobier
no colonial, con lo que realmente la 
organización política gandesa se con
vierte en un instrumento de los ingle
ses; en tercer lugar, se pretende modi
ficar profundamente la estructura de 
la tenencia de la .tierra convirtiendo las 
extensiones comunales en propiedad 
privada. Debido a la organización polí
tica, la mayoría de la tierra queda, en 
realidad, en manos del Kabaka, sus fa
miliares y la corte (Lukiko ). La polí
tica agraria, que pretendía en última 
instancia, fijar la fuerza de trabajo en 
las tierras para que, como trabajo mi
grante, se empleara en las plantaciones 
inglesas, no tuvo los resultados desea
dos por lo que se pretendió implantar 
un sistema de trabajo obligatorio 
(Uwalo). Ante laoposiciónde!Lukiko, 
se modifica el Uwalo por una compen
sación económica que beneficia direc
tamente a la corte del Kabaka. Este 
privilegio se modifica en 1926, cuando 
el gobierno colonial decide pagarles un 
salario.,al Kabaka y a la corte.5-6 

En Tanganyka el control inglés se 
implanta a partir de 1918, como resul
tado de la derrota de Alemania en la 
Primera Guerra Mundial. Sin embargo► 
los ingleses tienen exactamente los 
mismos problemas de control y admi-

5 6 El control sobre los jefes tradicionales , 

llegó a tal punto_ que inclusci se les pro· 
movía, aumentaba el salario y transfería 

de puesto. 
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nistración que habían tenido que en
frentar anteriormente los alemanes. 
En efecto, Tanganyka se caracteriza 
por ser un territorio sumamente ex
tenso y formado por una organización 
étnica heterogénea dividida en peque
ñas unidades políticas, lo que dificulta 
su dominación. Esto a pesar de que el 
gobernador Mitchell introduce, a par
tir de 1925 los principios de la "indi
rect rule", en el territorio. Con ello, 
en realidad y contrariamente a lo que 
se suponía eran los efectos de la "indi
rect rule", la estructura política se 
transformó sustancialmente, debido a 
que se les otorgaron poderes a los jefes 
tradicionales que nunca antes habían 
tenido y que eran atribuciones no re
conocidas por los grupos étnicos a los 
cuales pertenecían. Uno de los efec
tos más característicos de la aplicación 
de la "indirect rule" fue la transforma
ción de los jefes tribales, por una parte, 
en funcionarios del gobierno colonial, 
por otra, en una especie de autócratas 
debido al poder que la administración 
puso en sus manos. "Entre 1920 y 
1930, el gobierno británico reorganizó 
el sistema de administración tribal en 
todo Tanganyka. La política de 'admi
nistración indirecta' había sido conce
bida para restablecer en la medida de 
lo posible las instituciones tribales 
tales como existían antes de la invasión 
europea, para luego adaptarlas progre
sivamente a los nuevos imperativos del 
dominio colonial. Al principio la ma
yoría de los tanzanios parecen haber 
acogido favorablemente esta política, 
que solía concederles una autonomía 
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local más sistemática que la de la admi
nistración alemana, pero poco a poco 
el sistema provocó grandes tensiones 
sociales. Una de las razones fue que al 
escoger a los dirigentes tribales entre 
las familias 'legítimas', los británicos 
creaban en cada tribu un núcleo que 
gozaba del favor oficial. Este grupo 
adquiría por lo general una parte, cada 
vez mayor de las ventajas que se obte
nían con la mejora de la situación". 57 

7. CONCLUSIONES 

En las regiones donde los europeos 
asentaron sus reales y debido a la rela
tivamente poca oposición que las étnias 
mostraron a la penetración colonialista 
-resultado de la desorganización eco
nómica, social y política tanto de las 
étnias que sufrieron el esclavismo co
mo de aquellas que se convirtieron en 
comerciantes de esclavos- se genera
ron• lo que Samir Amffi denominaría 
econom tas de trata. Estas economías 
se caracterizarían por la organización 
de una estructura económica, política 
y social en la cual un monopolio domi
nante de tipo comercial tenía a su car
go las diversas actividades que regían 
la vida de la región en la cual había 

5 7 John Iliffe. A history of Tanzania en 
Paul Puritt, "Las relaciones tribales" en 
F.A. Diarra, et. al., Dos estudios sobre 

las relaciones entre grupos étnicos en 
Africa, Ed. Serbal/Unesco, Barcelona, 
1982,p.129. 
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implantado sus reales. Se creaba una 
estructura poblacional en que se mar
ginaba y recluía en la pobreza a los 
africanos para posteriormente emplear
los como fuerza de trabajo en las labo
res agrícolas.58 Esta estrategia se ins
trumentó dentro de un contexto en el 
cual el reparto de Africa "creó" países.· 

En síntesis, el inicio de la coloni
zación estarámarcado,enprimer lugar, 
por el largo proceso de abolición de la 
esclavitud, en el cual, algunos países 
europeos, fundamentalmente Inglate
rra, adquieren predominio sobre las 
costas de Africa; en segundo lugar, y 
en un ritmo que aumenta de manera 
concomitante a la disminución del es
clavismo, por el incremento de lás 
actividades comerciales. A este proce
so se le auna las exploraciones que 
conllevan a la expansión territorial de 
Europa en el continent.e. Dicha expan
sión estará sujeta a diversos criterios, 
pero de ellos, los más importantes fue
ron el intento de establecer límites a 
las pretensiones territoriales de otras 
potencias y el delimitar áreas de in
fluencia económica; ambas énmarca
das en el intento de que las colonias 
fuesen elementos de negociación de 

. otros intereses, muchos de ellos resul-

5 8 Algunos autores africanistas han desa
rrollado la teoría de que Africa se carac
terizó por un modo de producción tri
butario debido a que esta fue la forma 
principal de acumulación de capital 
en el continente. 

N.A. 33 

tado de la particular situación europea. 
Mientras los conflictos entre las poten
cias no se agudizaron, la colonización 
de Africa se mantuvo, en términos 
generales, estable. El control islámico 
de la región mediterránea, la relativa 
igualdad entre los ejércitos de los pue
blos africanos y de los colonizadores 
fueron elementos importantes en 
dicha estabilidad; El débil contacto 
entre los europeos y las étnias africa
nas se redujo, en lo sustancial, al tráfi
co de esclavos y, al termino de éste, 
durante más de cincuenta años, la 
organización económica y política de 
los pueblos de Africa no hizo necesa
ria una intervención más directa. 

Con la Conferencia de Berlín asis
timos a un inusitado movimiento colo
nialista· cuyas causas, por las razones · 
que hemos aducido con anterioridad, 
no pueden explicarse de manera sufi
ciente siguiendo los esquemas de ex
plicación clásicos que atribuyen al 
capital financiero un papel fundamen
tal en la expansión territorial de las 
potencias europeas. Es por ello que 
debemos de modificar nuestra visión 
de las causas que provocaron, en el -úl
timo cuarto del siglo pasado, la expan-· 
sión colonial en el continente. Esta 
responde, por una parte, a una situa
ción de crisis generalizada de las es: 
tructuras económicas y políticas de 
los pueblos africanos, debido a la inter
vención del capital financiero (présta
mos a los gobiernos, por ejemplo de 
Egipto) y el deterioro de las relaciones · 
de intercambio comercial, que se con
juntan con una situación particular en 
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Europa. Situación que lleva. a las po
tencias a arrebatarse los territorios de 
Africa en un intento de mantener cier
tos elementos de negociación en el 
marco de la política internacional. Co
mo hemos observado, en términos 
generales, la expansión colonial se rea
lizó mediante la implantación en los 
territorios anexionados de compañías 
comerciales. La South Africa Co. de 
Cecil Rhodes es un ejemplo de lo ante
rior para el caso de Sudáfrica, mien
tras que compañías como la Imperial 
East African Co. y la Royal Níger Co. 
actuaron de una forma similar en la 
región de Uganda y Nigeria. En reali
dad, muchos de los territorios colonia
les se transfirieron a la administración 
oficial cuando las compañías quebra
ron o se retiraron de las áreas conce
sionadas. De esta manera, las colonias 
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pasaron por un proceso de dominio 
oficioso a un dominio real; es decir, 
un control administrativo a cargo del 
gobierno colonial y no, como en el 
caso de la Sou th A frica Co. de los inte
reses exclusivos de una compañía. Lo 
anterior no significa que con ello las 
étnias africanas hayan visto modificar
se las condiciones de explotación y 
miseria a las que habían sido sujetas. 
Simplemente se modificaron las condi
ciones de monopolio impuestas por las 
compañías a una estrategia económica 
donde los colonizadores serían quie
nes obtendrían todas las ventajas para 
desarrollar actividades económicas 
desplazando a los pobladores africa
nos de tierras y despojándolos, hasta 
el inicio de los movimientos naciona
listas, de cualquier posibilidad de guiar 
su propio destino. 



Ellos son los verdaderos salvajes: 
dos siglos de expansión occidental 

en los "Mares del Sur" 

La historia del contacto entre los pue
blos autóctonos del Pacífico' y el 
mundo occidental abarca una gran 

• Antropóloga, investigadora y curadora 
del área de Oceanía del Museo Nacional 
de las Culturas-INAH; profesora de la 
ENAH. 

1 Errt{evista con un indígena de Nueva Ca
ledonia, Melanesia,cf. Brakeetal., 1979. 

2 Aquí nos referiremos a las áreas geográ
ficas de: Australia, Melanesia, Micro
nesia y Polinesia. 

Nueva Antropología, Vol. IX, No. 33, México 1988 

Mechthild Rutsch* 

¿"Bueno? Que si conozco la expre
sión ¿ 'buen salvaje'? Sí, entiendo lo 
que con ello se ·quiere· decir. Pero, 
discúlpame, ¿son ellos qúienes spn 
los verdaderos salvajes?" 1 

'diversidad tánto cronológica como en 
su extensión y profundidad. Si bien en 
su conjunto representa · 1a fase más 
reciente de expansión occidental 
-pues los . últimos encuentros con 
etnias melanésicas apartadas y aisladas 
de fas tierras altas de Nueva Guinea 
tuvieron lugar hace apenas una déca
da- el constante e íntimo contacto 
con el área en general se inició desde 
la segunda mitad del siglo XVIII. 

Para entonces, la cartografía defi
nitiva del área y su apertura a Occiden
te resultó en una desilusión: los viajes 
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científicos y de exploración del britá
nico James Cook refutaron definitiva
mente la existencia de una supuesta 
Terra Austro/is Incognita.' En lugar 
del fabuloso "Continente del Sur", 
rico en oro y minerales, Occidente se 
encuentra con un reino de islas y un 
continente cuya importancia econó
mica no parecía promisoria. 

Por lo demás, y para el ojo occi
dental de la época, tanto los nativos 
de Melanesia como los de Australia 
eran de aspecto poco agradable y, au
nado a su falta de tecnología desarro
llada, fueron calificados como "las 
gentes más miserables que existen en 
el mundo entero". Ya desde 1606, los 
holandeses, quienes en ese año toca
roh las costas noroeste del continente, 
describieron a los indígenas australia
nos como "negros salvajes, _crueles y 
primitivos ... miserables, abyectos y 
pobres".4 

3 James Cook, experto navegante y cartó
gr¡!fo, realizó tres viajes de exploración 
botánica, zoológica y astronómica. Apar
te de órdenes concernientes a las obser
vaciones astronómicas, la marina inglesa 
también giró órdenes secretas a Cook de 
encontrar el legendario "Continente del 
Sur". Durante su -segundo viaje, Cook, 
en buSC;a del continente, navegó hasta la 
Antarctica sin resultado. Dirigido al se
·cretal'io, de la marina, Cook red,cta un 
oficio en el cual dice: "Si fallé en el des
cubrimiento del continente del Sur es 
porque éste no existe". 

4 Moorehead, 1966 :131. 

N.A. 33 

113 · 

,, 
Bajo esta lluvia de juicios discrimi

natorios los pueblos nómadas, cazado
res y recolectores .de Australia perma
necían, aún en el siglo XIX y parte del 
XX, como la realidad palpable y con
temporánea del primer y más primiti
vo eslabón de la evolución humana; en 
esta calidad fueron estudiados por mu
chos antropólogos, sociólogos y psicó
logos "clásicos". 5 Si esto sucedía en la 
"ciencia", en la opinión política-jurí
dica y hasta el siglo XX, se mantuvo la 
discusión aún en términos de si el in
dígena australiano presentaba y, en 
qué grado, características propiamente 
de género humano; reforzado por la 
ideología y la obsesión occidental por 
considerar la forma de subsistencia 
humana como la agricultura exclusiva
mente (más adelante volveremos sobre 
estos asuntos). 

Ejemplos de ello, entre otros muchos, 
pueden encontrarse en Durkhéim Las 
formas fundamenta/e, de la vida religio
sa, varias ediciones, y Freud, Totem y 
Taboo, varias ediciones. El prime?o con
sidera al totemismo australiano como la 
más primitiva evolución de la conciencia 
social. El segundo, yendo más lejos, 
equivale el totemismo, nuevamente ejem
plificado por las sociedades australianas 
desci-itas pÓr Spencer y Gillen, a las neu
rosis infantiles de omnipotencia. Ejem
plos en los estudios antropológicos de la 
equivalencia de lo social autóctono aus
traliano como lo más originario y primi
tivo, se pueden encontrar desde Frazer 
haSta Roheim, etc. ' 
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Cosa distinta sucede con la ideolo
gía occidental acerca de los polinesios. 
Debido a su apariencia física más cau
casoide, su organización económica
social más compleja (formaciones pro
toestatales, horticultura, semi-domes
ticación de animales, etc.) y, en algu
nos casos, como el de la Nueva Zelan
dia por ejemplo, su astucia guerrera, 
los pueblos polinesios descritos por 
Cook y Bougainville6 -sobre todo los 
hawaianos y los tahitianos- represen
taban para la Europa de finales del 
siglo XVIII la encarnación del "buen 
salvaje". Esto es, muchos creían que 
Europa por fin había encontrado al 
hombre naturalmente feliz y bueno, 
sin necesidad de sofisticaciones civili~ 
zadas; al hombre, pues, que vivía en 
un paraíso terrestre tropical sin mas 
inhibiciones que el bien del prójimo. 
Desde principios del siglo y en contra 

6 Louis Antoine de Bougainville, navegan
te francés y experto militar en la.guerra 

canadiense, es comandante de la primera 
expedición francesa oficial en el Pacífi
co. Zarpando en 1766 desde Francia, 
llega en 1768 a Tahití y, en nombre de 

Louis XV, toma posesión de estas tierras 

al igual que de las Nuevas Hébridas. Re
gresa a Francia en 1769 y publica sus 

Voyage aux Tour du 1\londe", título 
traducido al inglés un año más tarde. 
También Cook publica memorias de sus 

viajes, pero de las expediciones inglesas 

destacan sobre todo los relatos publica
dos por_ sus acompañantes, los Forster, 

padre e hijo. 
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de Hobbes y Co., tanto Rousseau 
como Swift, Defoe y otros habían so
ñado con este reino natural, punto de 
partida para una crítica a su propia 
civilización occidéntal. 

Así, por un corto periodo y esti
mulado por la publicación de los men
cionados relatos viajeros "el buen sal
vaje en su desnuda majestuosidad entró 
triunfalmente a los estudios de sabios 
y de pintores europeos, sacudiendo los 
prejuicios morales y políticos de la 
época".' Tal parecía que en pueblos 
polinesios como el hawaiano y el tahi
tiano se había encontrado una alterna
tiva a la civilización occidental con su 
cristiana conciencia de culpa y sus 
hipocresías puritanistas. Ello indujo a 
Diderot a lanzar a los tahitianos la 
siguiente advertencia respecto al ca
rácter corrupto de la sociedad europea: 

Un día vendrán los cristianos, 
en una mano el crucifijo y en 
la otra el puüal para cortarles 
las gargantas y para forzarles 
aceptar sus costumbres y opi
niones; un día y bajo su domi
nio, serán tan infelices como 
lo son ellos mismos8 

-

El alba de este día no se hizo es
perar. Lo que en un principio se calificó 
como "costumbres exóticas", bajo el 
influjo del crucifijo pronto se convir
tió en "sexualidad lasciva y frívola,, 

Moorehead, 1966 :62. 

Idem. 
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aunado también a un creciente despre
cio por las así juzgadas carencias de 
los polinesios: ignorantes del hierro, 
de la rueda, de animales domesticados 
salvo el perro, el gallo y el cerdo, de 
las armas de fuego, etc. Así, también 
en este caso, la representación de un 
romántico "mínimo utópico"9 pro
yectado al horizon_te polinésico fue 
cediendo cada vez más a un creciente 
racismo,. a la penetraci{m de los prime
ros colonos europeos amparados y 
apoyados por su buena conciencia ci
vilizatoria sustentada por las misiones 
católicas, anglicanas, metodistas, mor
monas ... 

El legado de dos siglos de esta his
toria colonial hoy día resulta en que la 
mayoría de las naciones y. países del 
área pueden ser contados entre las 
economías del "tercer mundo~'. Eco
nomías basadas en el monocultivo, la 
exportación de materias primas, poca 
o nula industrialización, vías de comu
nicación deficitarias, escasa alfabetiza
ción y servicios de salud ... Cabe decir 
que las fronteras de algunos países de 
esta región, hoy políticamente inde
pendientes, fueron arbitrariamente. 
impuestas por la colonia (¡)Or ejemplo, 
Papua-Nueva Guinea, provincia de 
Irian.Jayat, islas Bougainville, Micro
nesia ... ) Sobreviven territorios (como 
el caso de Micronesia y de Nueva Cale
donia) los que pasaron a una categoría 

9 Para un análisis crítico de la utopía oc
cidental y la~ función dé este "mínimo 
utópico", cf._ H.M. Enzensberger:1984. 
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jurídica distinta. del de "colonia"des
pués de la segunda guerra mundial 
("trust territories", "territorios. de ul
tramar", etc.), donde, sin embargo, las 
étnias autóctonas están prácticamente 
en las mismas condiciones de falta de 
autodeterminación, de racismo euro
peo y de explotación simb.ólica y eco
nómica. Algunos territorios fueron . 
anexados arbitrariamente ( caso de 
Hawai, p. ej.). Por lo demás destaca_n 
naciones como Australia y Nueva Ze
landia donde las étnias autóctonas, 
hoy minoritarias, y no obstante que se· 
trata de sociedades desarrolladas, aún 
hoy .viven en condiciones muy inferio
res a las étnias de -descendencia euro
pea. 

La región·· en su conjunto actual
merite es de gran importancia desde el 
punto de . vista geopolítico, cosa que 
atestiguan las !Jases navales de varias 
superpotencias, los frecuentes· experi
mentos nucleares y la reciente desesta
bilización política en el caso de las 
islas Fidji (volveremos sobre este pun
to). 

Hasta muy recientemente la an
tropología y los antropólogos ocupa
dos del problema étnico en el área 
silenciaron al hecho colonial. Incluso 
en regiones donde éste era claramentlil 
perceptible. Tal parece que importó 
más el afán por describir las últimas 
"costumbres exóticas" de las culturas 
sojuzgadas y la búsqueda etnológica 
parecía empeñada en un "ethos" indí
gena y autóctono. Esto así en regiones 
del Pacífico las que manifiestamente 
habían estado sujetas al reclutamiento 
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forzado de mano de obra, a ·bombar
deos e invasiones durante las Guerras 
Mundiales; estas regiones (Papua-Nue
va Guinea e islas aledañas, las demás 
archipiélagos melanesios, toda Micro
nesia, Samoa, etc.) no sólo se encon
traban muy alejadas de un proceso de 
"aculturación" igualitaria sino que es
taban directamente sujetas a las conse
cuencias de la mentalidad racionalista 
de Occidente al menos durante los úl
timos cien años.' ° Como decía Michel 
Panoff respecto al estudio de estas so
ciedades sin la consideración de sus 
circunstancias político-económicos 
concretas, 

ello equivale a pretender estu
diar la religión y la organiza
ción social de, digamos, una 
aldea polaca durante los años 
de la Segunda Guerra Mundial, 
sin hacer referencia a la mis
ma 1 1 

1 0 Aquí pensamos sobre todo en los estu
dios "clásicos" de relativistas y funcio· 
nalistas, como los de Mead en Samoa y 
Nueva Guinea, el de Fortune en la Me
lanesia, los de Malinowski, etc. El con
cepto ··de "aculturación" en su primera 
versión fue definido por el Social Science 
Research Council en términos sumamen
te apolíticos, cf. Herskovits, 1938:10 y 
sigs. 

1 1 Panoff, 1979. De la literatura antropo· 
lógica reciente revisada acerca del área, 
tal parece que es más bien la de origen 
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No obstante la diversidad cronológica 
de la expansión occidental así como 
su desiguai profundidad en términos 
económicos, sociales y políticos puede 
decirse que es durante el siglo XIX 
que el contacto esporádico se convier
te en dominación política y económi
ca definitivo. En lo general este proce
so suscita una respuesta de los pueblos 
dominados que pasa por el inicial 
asombro ante los inmigrantes euro
peos, la resistencia armada a su inva
sión hasta el auge de movimientos 
mesiánicos los que, ya entrado el siglo 
XX, se convierten en movimientos de 
reivindicación político-económico y 
de independencia. 

En este ensayo pretendemos ofre
cer sólo algunas de las características 
relevantes a la temática y la región alu
dida, haciendo énfasis sobre algunos 
efectos creados por la dominación 
sobre los pueblos autóctonos. Es evi
dente que estos procesos, tanto a 
causw del espacio disponible como a 
causa de su propia diversidad y com
plejidad, no podrán ni siquiera ser re
sumidos sin que deban dejarse de lado 
mucho de lo que un especialista en el 
área consideraría de esencial impor
tancia. 

francés la que está preocupada de la 
problemática política y social. 
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I 

"Detrás de este rostro tatuado se 
oci.tlt& un extraño, él va heredar 
el mundo, él es blanco. " 12 

El periodo del establecimiento de las 
primeras colonias blancas en la región 
así como el impacto inicial sobre el 
mundo aborigen se puede ubicar entre 
los año.s de 1780 y 1830. 

· En el caso de Australia y bajo ór
denes del gobierno británico, el capi
tán A. Phillip funda una pequeña colo
nia naval en la bahía de Botany I hoy 
Sydney/Australia (1788) 1 3 • Ant.es de 
1800 esta colonia sobrevivió en condi
ciones más bien precarias tanto a cau
sa del proceso de adaptación de siem
bras y animales como por la inquietud 
y rebeldía política de los prisioneros 
quienes t.enían que ejecutar labores 
forzadas' 4 

• Para el mundo occidental 

1 2 Profecía maorí, citada según Fagan, 
1984. 

1 3 La colonia se fu_nda inicialmente con 
unos 800 prisioneros de diversas étrúas 
y 4 compañ fas de marineros para guar
das. Por .el trato inhumano inftingido y 
la alta 'tasa de mortandad resultante, el 
envío de ·prisioneros a estas colonias ha 
sido comparado con la trata de esclavos 
del Africa hacia el Caribe y las Américas. 

14 Muchos de los prisioneros enviados a es
tas nuevas tierras, a causa de la sobre
población de las cárceles inglesas de la 
época y a caU98: d~ la pérdida btjtánica 
de sus colonias afflericanas, eran irlande--
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y a la vuelta del siglo XVIII al XIX, 
Australia, quien recient.ement.e había 
recibido est.e nombre, consistía en el 
asentamiento del puerto de Sydney e 
islas adyacent.es. Aquí se forjó una so
ciedad con una muy rígida división 
de clases (cosa que aún hoy día se re
fleja en la prepot.encia y el racismo de 
muchos de sus pobladores de descen
dencia europea): 

los oficiales y sus esposas, ape
gados a los refinamientos euro
peos, los soldados y los colo
nos libres formando un grupo 
int,ermedio y, por abajo de 
estos, la masa infeliz de los 
convictos, los analfabetos des
de el joven de Irlanda y de las 
ciudades perdidas de Inglat.erra, 
los falsificadores, . los "foot
pads" hasta los políticament.e 
indeseables''. 

Para esta sociedad el aborigen aus
traliano representó poco más que un 

ses educados disidentes políticos. Estos 
armaron una rebelión y dieron batalla 
al ejército inglés. Confiando en la señal 
de la bandera blanca de loa "red-coats", 
sus líderes acudían a negocill? cuand~ 
fueron vilmente masacrados. Tanto el. 
nombre como la historia de esta batalla, 
la de u Vinegar Hill ", fue enadicado de 
la historia' oficial de Australia haata hace 
pocos años, cf. Al Gra11by, 1984:19 
sigs. 

1 5 Moorehead, 1966. 



l l 8 

animal humanoide. Su juicio acerca 
del indigena seguía a la consabida con
traposición de "civilizado" y "primiti
vo"; lo último, lo "otro", pues, deno
taba todas las cualidades negativas: 
estupidez, inferioridad racial, perversi
dad y falta de industriosidad per se. 
Las tribus australianas cuyo territorio 
abarcó la vecindad de Sydney entra
ron enseguida en contacto con los 
efectos de la civilización occidental. 
Muchos se murieron de viruela. Pronto 
la virtual caza del aborigen se convir
tió en pasatiempo de la sociedad euro
pea junto a la caza del canguro, sobre 
todo a lo largo del río Murray. Por 
mucho tiempo se manejó un número 
estimativo de población indígena aus
traliana a la hora de la colonización, 
cifrada en unos 100 mil individuos 
para todo el continente. De ahí que en 
libros australianos de historia se po
dían manejar frases tan ridículas y tan 
favorables a la buena conciencia euro
centrista como las siguientes: "Los 
primeros colonos, mientras buscaban 
leña, entraron en conflicto con los 
indígenas. Este se resolvió" 1 6 • Hoy, 
tras una serie de estudios y estimacio
nes menos ideológicos se llegó a la 
conclusión de que el continente esta
ba originalmente poblado por mas de 
un millón de individuos. De hecho, los 
nativos australianos deben su supervi
vencia a la aridez del continente que 
ofrecía territorio al cual retroceder, 
como el Desierto Central, tierras que 

16 Cf Grassby, 1984:35. 
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aún para la ganadería eran de escaso 
valor. 

Otra cosa sucedió con la cu! tura 
tasmana. Esta sociedad nunca pudo 
recuperarse del impacto de la invasión 
europea (se ha calculado una pobla
ción de unos 5 mil miembros origina
les, seguramente por debajo de lo real), 
la cual, en 1835, se había reducido a 
unos 84 individuos. Para la gran caza 
de tasmanianos del año de 1835; orga
nizada ante el hambre de los colonos 
por tierra, se llevaron indígenas del 
continente especialmente entrenados 
para tal fin, se cercó a las- personas 
sobrevivientes y posteriormente se les 
confinó en un campamento en una 
de las islas del estrecho de Bass. Apa
rentemente en 1876 se murió la últi
ma mujer de descendencia completa
mente tasmana y su esqueleto, todo 
bajo el pretexto de la curiosidad cien
tífica y de la "ciencia" antropológica, 
fue exhibido hasta el año de 1956 en 
el l\):useo de Hobart 1 

' • Aunque parece 
que la colonia estipuló el argumento 
muy convincente de la extinción (léa
se genocidio) de los tasmanos, tal pa
rece que sobrevive una pequeña comu
nidad de descendientes tasmanos, 
cuyos reclamos están incluidos en la 
exigencia de organizaciones indígenas 
australianos modernos por restitución 
de tierras 1 8 

• 

1 7 Dato tomado de Fagan, 1984. 
18 Cf. Rowley, 1971 y The Australicm, 

Sydney, Aug. 25, 1985. 
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En cambio, los inicios de la coloni
zación en Nueva Zelandia fueron más 
vacilantes. Los aborígenes de estas 
islas, los maorí1 9

, tenían fama de beli
gerantes, de excelentes guerreros y, 
durante el lapso de tiempo considera
do aquí, su contacto con el mundo 
blanco se redujo a dos instancias: por 
una parte, aquellas misiones que logra
ron la protección de algún jefe indíge
na y, por otra parte, las visitas comer
ciales de los balleneros y de los navíos 
en busca de focas. Sin embargo, la 
aparición de dichas instancias tuvo sus 
efectos nefastos: en primer lugar, tan
to a causa de la difusión de enfenne
dades como del licor y de armas de 
fuego, la población maorí, entre 1800 
y 1840, se redujo en un número apre
ciable. En segundo lugar, la fuerza 
ideológica de la London Missionary 
Society (desde 1814) empezó a modi
ficar la estructura social. En 1830 
cuenta ya con unos 25 mil adeptos. 

En otras partes de la región, como 
en Tahití, la Iglesia logró una rápida 
transformación de la estructura políti
ca. Aquí primero se fomentó el lide-

1 9 Hay que ad~ertír que el término •~mao
rí" en su sigq_ificado original denotó 
solamente a lo "normal" u "hombre co
mún" sin que itnplicase uria conciencia 
de unidad cultural entre las diver;;a,s 
sociedades de ambas islas; ·ello así hasta 
durante la segunda mitad del siglo XIX 
se d~sarrolló algo así como una concien
cia cultural "maorí"· ell. contra de los 
"pakehas" o "blancos". 
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razgo y el poder de un sólo jefe, de 
nombre Tu, posteriormente Pomare l. 
La Iglesia desempeño un papel impor
tante pues proporcionó los iazos para 
la obtención de armas de fuego los 
que permitieron el ascenso de la dinas
tía Pomare. Fueron los misioneros 
protestantes quienes, en 1819, redac
taron un código de leyes, respaldados 
por la autoridad de Pomare, por me
dio del cual se prohibía casi toda ma
nifestación cultural autóctona, como 
el baile y ritos especiales, etc. Además; 
la iglesia protestante también estaba 
activamente· involucrada en el comer
cio de cerdos, importados desde Aus-' 
tralia así como el cambio de cultivos 
tradicionales hacia cultivos más co
merciales, 

Ya para 1830, la inicial resistencia 
tahitiana a las enseñanzas cristianas de 
conciencia de.culpa había dado lugar a 
un desprecio por sus valores autócto
nos y la extensión del cristianismo se 
había hecho sinónimo de la dinastía 
Pomare. Los misioneros finalmente 
lograron extinguir y transformar lo 
que habían calificado como "el Sodo
ma apestoso de los Mares del Sur'" 0 

• 

2 0 La gran mayoría de los misioneros eran 
de extracción británica humilde y de 
una férrea ideología puritanista. Es inte
resante anotar que parece que uno de 
sus principales problemas iniciales fue la 
educación de sus propios hijos lejos de 
la sociedad tahitiana circundante, pues 
parece que a la desc~ndencia _misionera 
les asentaba más la ideología tahitiana 
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En resumen, es durante ~ste perio
do que se inician los contactos prime
ros entre mundo autóctono y europeo. 
Puede decirse que sus efectos sobre las 
sociedades indígenas no menos se de
ben a la fuerza "espiritual" (misiones) 
corno el empuje económico y el ham
bre por territorio. De hecho, difícil
mente puede sobreestimarse la impor
tancia de las iglesias occidentales en 
este proceso, quienes muchas veces, 
incluso antes de determinado y con
creto interés económico en una región, 
transformaron decisivamente las rela
ciones sociales de la sociedad autócto
na (cf. infra ). 

I I 

"Hay que temer más a la paz de los 

blancos que a su guerra" -prover
bio maorí-

Durante el periodo comprendido entre 
los años de 1830-1860 aproximada
mente, la actividad europea funda
mental en el Pacífico aún fue el co
mercio y la pesca de la ballena. Sobre 

. todo a causa de la distancia del área de 

que la de sus padres. Así~ en uno de los 
testimonios de la época, un misionero 
se queja del hecho de que dos de sus 
hijas se sometieron al tatuaje t;1.hitiano. 
Otro testimonio se preocupa por la de
nuncia de un indígena quien acusa a la 
hija de un misionero de haber seducido 
a su joven hijo. Cf Tagupa, 1980. 
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las rnetropolis así corno la deficiente 
navegación basada en velas, "en térmi
nos rnacroeconórnicos el Pacífico era 
en extremo marginal para las necesida
des de Europa y de Norteamérica"' 1

• 

En consecuencia corno productos de 
exportación sólo son de importancia 
el güano y el aceite de ballena. Aparte,· 
pero en importancia declinante, se 
mantenía el comercio del pepino del 
mar y la madera de sándalo, cuyo des
tino no era Europa, sino el continente 
asiático2 2 

• 

La fuerza política más importante 
aún seguía siendo la Iglesia, sobre 
todo en su variante protestante. Sin 
embargo, la anexión de Nueva Zelan
dia por Gran Bretaña en 1840 señala 
ya un cam hiante estado de cosas y 
prefigura lo que habrá de suceder pos
teriormente en los demás archipiéla
gos, 

De hecho, la colonización de Nue
va Zelandia ya se había iniciado du
rante 1826, pero este inicio por lo 
prÓnto fracasó pues los colonos no 
obtuvieron. la protección de los jefes 
maorí. Será hasta el año de 1840 que 
Gran Bretaña firma el Tratado de Wai
tangi, reconocido por la mayoría de 
los jefes, sin embargo, con distinta in-

21 Fieldhouse, 1978:257. 
2 2 Incluso desde tiempos anteriores a la lle

gada de Occidente se había' mantenido 
el comercio del pepino de mar con el 
sudeste asiático y China, ya que a este 
fruto de mar se le atribuían propiedades 
afrodisíacas. 
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terpretación de su significado jurídico. 
El document.o fue traducido por mi
sioneros para hacerlo más aceptable a 
los jefes los que entendieron que se 
trataba de un tratado _de gubernatura 
con la Corona, mientras que en su ver
sión inglesa el tratado estipula el cese 
de las tierras de ambas islas a.la coro
na. En la versión maorí, persuadidos 
además por el aumento en la frecuen
cia y en los efectos desastrosos de gue
rras intestinas a causa de las armas de 
fuego, se, reconocía la soberanía ingle- · 
sa mientras se suponían respetadas sus 
tierras de cultivo, caza y de pesca2 3 • 

Como en otros casos,· 1a versión 
maorí resultó irreal, pues, desde los 
tiempos de los viajeros, los Europeos 
bien se daban cuenta del gran poten
cial agrícola y ganadero de las dos is
las. Así que se inició un gran proceso 

• de compra y venta así como de espe
culación y de invasión de tierras; 
"compras" que muchas veces se reali
zaban a cambio de vestimentas, nava
jas de bolsillo y demás trivialidades 
"civilizadas". De esta forma las socie
dades aborígenes cada vez más care, 
cían de tierras necesarias. En 1850 ya 
había 20 mil colonos y, en 1851, la 
Constitución de Nueva Zelandia otor
ga el privilegio de la tenencia a fos 
europeos. , 

Ante esta situación, en 1856, un 
consejo de jefes maorí (creado por 
primera vez en su historia) y que 
responde a la convicción de las socie-

23 Cf. King, 1983:48. 
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dades autóctonas de que la fuerza de 
los europeos reside en su unión y, su 
intent.o en unirse a su vez bajo un rey, 
el primero de los cuales será Te Whero
whero (quien adopta el nombre de 
Pota tau) determina suspender definiti
vamente cualquier venta de tierras 
tant.o a colonos como a la Corona. La , 
situación se pone tensa: en 1860, Wi
remu Kingi, jefe maorí en W aitara re
suelve negativamente una solicitud de 
compra de tierras; esta decisión marca 
el inicio de las guerras maorí. Los co
lonos, ansiosos por tierras, entran en 
masa al campo de lo militar y se ini-

. cían las hostilidades sin lograr que la' 
resistencia de Wiremu Kingi y su gente 
quebrante24 

• 

Mientras tanto, las aut.oridades bri
tánicas aún estaban a favor de una so
lución no-militar del asunt.o. En julio 
de 1860 se convoca una asamblea de 
jefes maorí con representantes guber
namentales, donde los primeros su
puestamente · tendrían ocas1on en 
hacerse escuchar. La posición inicial 
de los maorí se ratifica. A esto el Co
misionado en Jefe responde: 

Niños no pueden reclamar lo 
que pertenece a las personas 
adultas y un niño no se con-

24 Aquí cabría resaltar que los maorí rápi· 
demente adaptaron sus famosos pa o 
fortalezas semienterradas a la guerra 
conducida con armas de fuego,- técnica 
que fue adoptada aún en la primera gue
rra mundial. 
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vierte en hombre en un sólo 
día2 s . 

Presionado por la codicia de los 
colonos, el gobierno británico en 1862 
aprueba el Native Lands Act, cuyo es
píritu estaba en pro de una solución 
militar al conflicto, pues los derechos 
de la Corona quedaron sobreseídos al 
tiempo que permitía la apropiación de 
tierras indígenas si éstos se mostraban 
"rebeldes". El 12 de julio de 1863 el 
general británico Cameron invade las 
tierras de Waikata con setecientos sol
dados a cuyas filas se sumaron colonos 
y, finalmente, la lucha era demasiado 
desigual numéricamente. 

Considerando los resultados de 
estas guerras así como los instrumen
tos jurídicos ideados para su justifica
ción, no puede caber duda que esta 
guerra fue· deliberadamente planeada 
para fines de especulación de tierras. 
Al final de las guerras maorí (1875) 
más de diez millones de hectáreas de 
terreno maorí habían pasado a manos 
de compañías cuyo fin jurídico era la 
"apertura,, de tierras "baldías". Es en 
esta época, esto es, entre los años de 
1840 a 1890 que la población maorí 
experimenta el mayor declive de su 
historia, perdiendo alrededor de dos 
terceras partes de su población origi
nal, para sumar, en 1896, sólo 42 mil 
113 personas. Así, de un 50 por cien
to de la población total existente en 

25 Fagan, 1984:267. 
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Nueva Zelandia en 1860, los maorí 
pasaron a representar, en 1891, sólo 
un 1 O habiendo retenido un escaso 1 7 
por ciento de los terrenos del país'' . 

Por fin, cabe señalar que es tam
bién en el transcurso de este periodo 
que se establecen los protectorados y 
la anexión del archipiélago de Nueva 
Caledonia a Francia ( 1853) así como 
las Islas Marquesas (1842). Esto últi
mo no responde al deseo de incorpo
rar al ámbito productivo de la metró
poli tales regiones sino más bien se 
pliega al deseo de las diversas misiones 
por obtener protección política así 
como a la búsqueda por el estableci
miento de bases comerciales perma
nentes. 

26 Cf. King, 1984:77 sigs.; este autor tam

bién atribuye el hecho de la sobreviven

cia maorí y la guerra de guerrillas desa

tada por ell9s, y sobre todo por el jefe 

Te Kooti Rikirangi (quien se sostuvo 
por 15 años en las montañas y finalmen

te fue perdonado por el gobierno), a que 

"grandes extensiones del país habrían 

sido ingobernables sin la colaboración 
de los maorí. No fue una situación que 

hubiese permitido el genocidio / ... / 
la aniquilación era imposible a causa de 
las gi;andes e inaccesibles áreas de la isla 
norte controladas por los maorí", ibid. 
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I I I 

"Escuchen todos -dijo- el blanco 
es la ruina de nuestro pueblo " 2 7

• 

Durante la segunda mitad del siglo 
XIX se puede hab_lar de un proceso de 
revolución económica en las áreas en 
cuestión. A partir de los años sesenta 
el mercado mundial muestra una subi
da. de los precios de aceite vegetal así 
como -a causa de la guerra de sece
sión norteamericana- una subida co
yuntural de los precios del algodón en 
rama. Esta circunstancia impulsó enor
memente el,interésde compañíastrans
nacionales por perseguir la plantación 
de la palma de coco bajo dirección 
europea en el Pacífico, al tiempo que 
motivaba el transporte de la copra 
hacia Europa donde se le extraía el 
aceite, anteriormente procesado in 
situ. La rentabilidad del capital inver
tido en tales actividades parecía garan
ti,;ada. Sin embargo, al igual que en el 
caso neozelandés, para tal propósito el 
recurso tierra era un factor indispensa
ble y esencial. Es, pues, durante estos 
años que en las islas del Pacífico ,ya 
bajo "protección" o adjudicación po
lítica, se desató un pingüe negocio de 
especulación ele tierras y de expropia
ción de los aborígenes. Para ejemplos 
bástenos los siguientes: en 1886 se 
reporta la· compra de una:s 8 mil hec
táreas en la isla de Guadalcanal, Archi-

2 7 Fragmento del discurso del gran jefe 
Atai, Nueva Caledonia, 187 8. 
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piélago de las Salomón, a cambio de 
unas sesenta libras . esterlinas en mer
cancía; en 1905, este mismo terreno 
se volvió a vender por el valor de 200 
libras y, dos años después, se revendió 
en 40 mil libras. En la misma zona, en 
1902, se intercambiaron 990 hectáreas 
por mercancías tales como dientes de 
delfín, pipas, tabaco y cerillos cuyo 
valor no excedió de las cinco libras 
esterlinas. Un año después se revendió 
el mismó terreno por valor de 400 
libras' 8 • 

En consecuencia el acceso al recur
so tierra fue resuelto con "eficacia" 
por parte de los inversionistas indivi
duales y de compañías (entre las que 
destacaba la compañía alemana Godef-

. fray _e Hijos). Sin embargo, en la eró• 
nica de estos tiempos destacan las fre
cuentes quejas referentes a la falta de 
mano de obra. Este. problema solía 
resolverse por medio del recbi tamiento . 
forzoso de mano de obra de aboríge
nes polinesios y melanesios quienes, 
ya desde 1850, fueron transportados 
hacia Australia y aún hasta Perú para 
trabajos forzosos en minas y en el sec
tor agropecuario. 

Un caso prototípico para tales 
prácticas ofrecía el archipiélago de la 
Nueva Caledonia. Estas islas habían 
sido anexadas por Francia con el pro
pósito de establecer allí una colonia 
penal. En 1887 se encontraban en la 
región 10 mil 500 hombres y mujeres 
convictos, la mayoría de los cuales pro, 

28 Dato¡¡.tomados de Brookfield, 1972. 
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venían de la Comuna de París (1871) 
así como de Algeria (1874)29

• 

Al concluir su sentencia muchos 
de estos hombres se establecieron jun
to a colonos libres europeos en estas 
islas buscando solventar su vida con 
plantíos de coco y la cría de ganado. 
Además, desde 1875, Nueva Caledonia 
se había convertido en un importante 
productor y exportador de níquel 3 0 

• 

Aparte la creciente actividad minera, 
el hambre por tierra aumentó debido a 
la creciente ganaderización del sector 
agropecuario. En especial, esto último 
constituía un serio problema para 
la agricultura indígena, pues el ga
nado solía pisotear sin control algu
no sus sembradíos tradicionales. Sin 
embargo, y según la legislación vigente, 
todo indígena quien fuese sorprendido 
matando ganado se castigaba con la 
expropiación de sus tierras. A esta arbi
trariedad se aunaron otras muchas, 
como fue la costumbre de secuestro 
de mujeres aborígenes para trabajos 

2 9 Un emocionante testimonio sobre el exi
lio político de la Comuna en Nueva Ca

ledonia, puede consultarse en Louise 
Michel, 1973. Esta autora también refie
re sus relaciones con los kanakos, la 
rebelión de éstos y la disputa entre los 
exiliados sobre estos sucesos (lo que de 
paso muestra el eurocentrismo tan mar
cado, aún entre la izquierda europea de 
la época) cf. !bid, p. 407 y sigs. 

30 A la vuelta del siglo XIX al XX Nueva 
Caledonia fue el productor mundial más 
grande de níquel, cobalto y cromo. 
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domésticos forzados. Cansados de los 
abusos europeos, en 1878, se organizó 
una rebelión indígena bajo el liderazgo 
del Gran Jefe Atai. El discurso de este 
jefe a su pueblo ilustra bastante bien 
la visión de los aborígenes: 

Escuchen todos, el blanco es 
nuestra ruina. Katia, la hija de 
nuestro poblado está en manos 
de uno de ellos. Es necesario 
salvarla. Es necesario vengar el 
honor del pueblo de Dogny, 
escarnecido, ultrajado. Todas 
nuestras tierras están en sus 
manos, sus bestias cornudas pi
sotean las tumbas de nuestros 
ancestros. ¿Podemos soportar 
por más tiempo tales ultrajes, 
tales infamias? No ... 3 1

• 

Como era previsible, la rebelión in
dígena fue sofocada por la marina en 
alianza con tribus enemigas. Su único 
resultado positivo para los aborígenes 
fue la derogación de una ley que obli' 
gaba a los propietarios en cercar sus 
tierras con ganado .. 

Por lo demás y en prevención de 
una fu tura rebelión, parece que el go
bierno francés recurrió a una "integra
ción" más "sutil": los jefes indígenas 
fueron "integrados" al negocio del re
clutamiento de mano de obra. Según 
una ley derogada en 1882, en la que se 
establecen nuevas condiciones jurídi
cas de reclutamiento, se especifica que 

31 cf. Anova·Ataba, 1959:207. 
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por cada miembro de una comunidad 
que se reclute, al jefé de ésta le corres
ponde el 10 por ciento del salario res-
pectivo. · · 

El trabajo de plantación y de mi
neríá fue de mínimamente once horas 
diarias, variando los contratos entre 
seis meses hasta cinco años. La "disci
plina" laboral se garantizaba mediante 
"talleres de disciplina", calabozos o 
trabajos públicos no remunerados. 
Hay testimonios del año de 1897 que 
atestiguan la contratación de niños 
aún antes de su nacimiento; la ley am
paraba el trabajo infantil a partir de 
los doce años de edad. Además, se em
pl_earon mecanismos tales como la 
expatriación a trabajos en plantaciones 
de las Nuevas Hé bridas, cuy o clima era 
nocivo para los autóctonos de Nueva 
Caledonia, se acostumbraba el secues
tro de un jefe de familia o de un anciano 
a fin de forzar a los demás miembros 
de ésta para aceptar el "empleo"" . 

32 Datos 'tomados d_e Leenhardt, 1978. 
Aunque las prácticu aqUí deacritas se 
denominaban como de "contratación'', 
en realidad, aquí como en otras partes 
del P,cífico, se esconde bajo tal térmi• 
no una verdadera trata de esclavos. 
Usamos aquí el término "indígena neo• 
caledonense", dado que la .palabra 
"kanako" se usó por parte de loa colo
nizadores para referirse de manera peyo
rativa a 101 melanesios. Hoy día, la pala
bra es adoptada por .el movimiento inde
pendentista de Nueva Caledonia, cf. 
infra y Blake et al., 1979, pp. 93 sigs. 
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IV 

u Ellos lo cercaron al alba"33
. 

Antes de la década de los setenta del 
siglo pasado Nueva Guinea y las demás 
islas. melanesias habían perm~ecido al 
margen de los procesos arriba descri
tos. Sin embargo, como consecuencia 
de la acelerada transformación econó
mica en otras regiones del Pacífico, 
también Melanesia iniciará su viaje 
"civilizatorio". La primera misión en 
Nueva Guinea se establece alrededor 
de 1871. Desde entonces, sobre todo 
las compañías de capital alemán (esta
blecidas en Samoa) muestran un interés 
cada vez mayor por el área como reser
vorio de fuerza de trabajo. Por lo mis
mo y en 1880, se le propone al enton
ces canciller alemán, V. Bismarck, que 
el "Reich" se anexara esta isla como 
colonia suya. El canciller de "hierro", 
renuente en un principio, lleva el asun
to a buen término mediante un trata
do con Gmn Bretaña (1884) en el cual 
ambas partes se compr<;>meten a res
petar sus mutuas "zonas de influen
cia"34. En este mismo lapso se creó la 

33 Nombre indígena melanesio de los tiem
pos de reclutamiento forzado. 

34 Cabe anotar que también' durante este 
mismo periodo ae reaolvieron por lo 
pronto, los intereses conflictivos de las 
demás potencias occidentales en el Pací
fico: el caso de Samoa, finalmente repar-

. tido entre EEUU y Alemania (1899); el. 
caso de las Nuevas Hébridaa como con-
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"compañía alemana de Nueva Gui
nea" y el territorio bajo dominio 
alemán comprendió de la costa nor
este de Nueva Guinea hasta el golfo 
de Huon, archipiélago de Bismarck 
(Nueva Irlanda, Nueva Bretaña) así 
como varias islas al norte de la misma 
área (islas marianas, Almirantazgo, 
etc.). 

Tal parece que la recién fundada 
compañía . alemana intentó primero 
respetar globalmente el régimen indí
gena de tenencia de la tierra. Pero 
muy pronto estos intentos fueron 
abandonados, pues la compañía tenía 
el derecho de ocupar las tierras "vacan
tes" así como el monopolio de la com
pra de tierras aborígenes. 

No obstante el escaso número de 
europeos que vivieron durante esta 
época en el área alemana' 5 

, la colo
nia y la administración alemanas de
jaron una muy profunda huella sobre 
los habitantes autóctonos de estas 
tierras. 

Globalmente, los alemanes se en
frentaron al mismo problema que tu-

3 5 

dominio de Francia y Gran Bretaii.a 
(1906), el caso de los últimos territorios 
españoles en el área, cedidos o vendidos 

a·EEUU (Filipinas, Güam, etc. en el año 

de 1898) y, finalmente la anexión de 

Hawai por parte de los EEUU. 

A principios de la administración ale

mana se contaban unos escasos 49 euro

peos en el archipiélago Bismarck, cifra 
que en 1898 había'subido sólo a 191 

individuos, cf. Panoff, 1979. 
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vieron que encarar los franceses e in
gleses en sus respectivas colonias, esto 
es, el desfase entre el acceso relativa
mente fácil a tierras y capital, y la agu
da escasez de mano de obra. Por ello, 
los intentos por extender cultivos más 
intensivos en mano de obra (p. ej. café 
y cacao) no tuvieron éxito. En cambio, 
las plantaciones de la palma de coco 
prosperaron de manera tal que ya en 
el año de 1910 el 67 por ciento de la 
superficie total está dedicada a produ
cir coco. La tendencia al monocultivo 
se apodera de toda Melanesia: en 1920 
el mismo dato para Nueva Guinea es 
del 74 por ciento; las islas Salomón a 
la vuelta del siglo tienen un 95 por 
ciento de su área cultivable total bajo 
cultivo de la palma de coco y, este 
mismo dato para las mismas islas, al
canza en 1946 un 99 por ciento. 

Estas plantaciones son inversiones 
prósperas" y el problema de la mano 
de obra se resuelve por lo que oficial-

36 El cálculo aproximado de las ganancias 

obtenidas por estas empresas agrícolas 

arroja cifras fabulosas, comparables a las 

de las tasas de ganancia obtenidas por la 

industria extractiva de Inglaterra duran

te la misma época. Así, descontando_ el 

costo del terreno (en promedio 5 mar· 

cos por ha, lo equivalente al costo de 5 

cervezas importadas en Rabaul) así 
como el costo de la mano de obra (en 

promedio 100 marcos/año/ha) se obte

nían unos 175 marcos/ha/año, cifra, 

que podía aumentar en un 30 por ciento 

considerando mecanismos de explota-
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nient.es al control de movimiento, de 
ingerencia de alcohol, etc .4 ' 

Cabría también decir que otro 
efecto notable de la búsqueda por oro 
en Nueva Guinea fue el contacto con 
algunos valles densament.e poblados 
en las Tierras Altas de esta isla. En to
tal ello significó para el mundo occi
dental el descubrimiento de aproxima
darnent.e un millón de nuevaguinenses, 
esto es, una cuarta parte de la pobla
ción total de dicha isla.' 0 

Durant.e la Segunda Guerra Mun
dial, en las zonas de ocupación esta
dounidenses (los frent.es de combat.e y 
las zonas de ocupación fueron cam
biando, pero aquí sobre todo habla
mos de la Nueva Guinea anteriorment.e 
alemana, de las Islas Gilbert y las Nue
vas Hébridas) y a pesar del recluta
miento también forzoso de la mano de 
obra nativa empleada en servicios de 
apoyo al ejército, ésta respondió favo-

49 Dice Rowle~ al res~ecto: "El indígena 
probablemente era el único australiano 
quien_ podía ser detenido por estar bo· 
rracho en su propia cama" Rowley, 

1971:54. 
5 0 La primera noticia de asentamientos en 

las Tierras Altas provenía de un peque· 

ño grupo de exploradores del año de 
1930. No fue sino después de 1932 que 
un equipo de exploración hizo contacto 
con la población de un valle en el área 
de Chimbu·Wahei (350 mil personas). 
Los últimos contactos originales se die· 
ron tan tarde como durante la década de 
los setenta. 
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rablemente.51 Por primera vez, mu
chos nativos vislumbraron un mundo 
"blanco" que incluía algunos negros, 
además que el pago y la trata del ejér" 
cito estadounidense fueron bastante 
mejores que aquella experimentada 
con alemanes y australianos. Aparte y 
gracias a las instalaciones de comuni
cación y logísticas del ejército, muchos 
melanesios fueron testigos de un des
pliegue material nunca antes visto. 

EXCURSO: LAS MISIONES 
Y LA TRANSFORMACION 
DE LA CONCIENCIA 

SI 

S2 

"No debéis quebrar ninguna de las 
leyes divinas, debéis volver vuestros 
ojos hacia Jesús. Si no lo hacéis así, 
os quemaréis en el Fuego del Infier· 
no o iréis al Fuego el día del Ultimo 
Juicio" 52 

A finales de i.943, el ejército norteame
ricano contaba con unos 500 mil miem
bros en el total del área junto a fuerzas 
aliadas australianas, neozelandesas y un 
pequeño ejército de Fidji. Con excep· 
ción de la población indígena de Nueva 
Bretaña, ésta no estaba directamente 
involucrada en los combates librados en 
la zona; pero a resultas de la gran canti
dad de trabajos auxiliares requeridos, a 
finales de la guerra unos 55 mil nativos 
estaban en empleo directo del ejército. 
cf. Brookfield, 1972. 
Discurso misionero en los Altos de Nue
va Guinea, e(. Robin, 1980. 
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esta época con nombres que se tradu
cen en frases tales como: 

"Ellos lo cercaron al alba", "Su 
madre suplicó a los blancos 
que lo dejasen", "Su tío ha 
buscado en vano mucho tiem
po", "Su hermano había muer
to cuando regresó de la planta
ción" 

En apego a la más típica costum
bre prusiana, el control político y 
administrativo alemán fue efectivo: en 
1914, la administración alemana, apar
te de un centenar de funcionarios euro
peos, cuenta con un ejército de más de 
mil soldados melanesios y una extensa 
red de corresponsales nativos en las 
áreas más inaccesibles. La administra
ción alemana intentó desterrar la "lin
gua franca" formada en el área, la que 
fue conocida como "pidgin english ", 
considerándola una "desgracia y una 
vergüenza para el Imperio Alemán 
ante el resto del mundo'"º. Sin embar
go, este intento fracasó y la policía 
indígena de Rabaul contribuyó en mu
cho en difundir esta lengua (creada 
con elementos de lenguas austronési
cas, papúes y sajones), pues permite 
intelegibilidad entre la mu! titud de 
idiomas habladas en Nueva Guinea 
(para la isla de Nueva Guinea solamente 
se calculó un número de más de mil 
idiomas). Hoy día, el entonces pidgin 
english es conocido como "neo-mela-

40 cf. Hall, 1959. 
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nesio" y, aparte del inglés, es idioma 
oficial de Papúa-Nueva Guinea. 

En la Nueva Guinea bajo protecto
rado inglés (administrado por Austra
lia) tanto las cortdiciones de trabajo 
como las prácticas de reclutamiento 
forzado no eran mejores. Así, el aban
dono de un contrato por parte de un 
nativo era castigado penalmente y los 
patrones tenían el derecho de castigo 
corporal hasta bien entrados los años 
veinte. 

Ello no es de extrañar, si se consi
dera que la legislación respecto a los 
nativos de la misma Australia tenfa 
idéntico carácter discriminatorio. En 
Australia y desde 1859 existía una ley 
que legitimaba el castigo corporal y 
castigaba con prisión a los aborígenes 
en caso de todas aquellas ofensas las 
que no fueran juzgadas como críme
nes mayores; en 187 4, esta misma ley 
se hizo coextensiva a aquellas personas 
consideradas como "half-castes" (esto 
es, personas con ascendencia no pura
mente indígena); en 1883 se abolió 
esta última extensión, pero 9 años más 
tarde, en 1892, fue restaurada por una
nimidad en el parlamento. La actitud 
profundamente racista de la sociedad 
australiana de la época se expresa en la 
siguiente declaración emitida por el 
Procurador General de Australia en 
1897: 

Algunas personas no parecen 
entender cuál es la condición 
de los nativos de Australia, 
pues ellas parecen clasificarlos 
junto a los nativos de Africa 
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del Sur o aúnjunto a los aborí- fue de descendencia puramente indí
genes de la India, en donde los gena, mientras el resto tenía alguna 
indígenas realmente se parecen ascendencia caucasoide. Las definicio
mucho más a los seres huma- nes en t.érminos de raza, las que ade
nos que los nativos de esta co- más fueron aplicadas juzgando a simple 
lonia4 1 

• · vista (aún en las cortes), incluían t.ér-

Cabría añadir que todos los prisio
neros indígenas y aun los testigos abo
rígenes solían comparecer ante las 
cortes atados por una cadena de hierro 
en el cuello. Esta práctica siguió hasta 
bien entrado el siglo XX. Cuando, du
rante los años treinta, una delegación 
de la recién formada A boriginal 
Advancement League visitó al primer 
ministro y protestó por esta costum
bre, la respuesta de este funcionario 
fue que "el portar cadenas alrededor 
del cuello era más humano, pues así 
ellos mismos se podían quitar las mos
cas"42. 

También las leyes restrictivas acer
ca. de posesión de armas y de ingestión 
de alcohol dirigidas a la población indí
gena estaban vigentes hasta los años 
cuarenta del siglo XX y, en algunos es
tados, como en Queensland, hasta los 
años sesenta inclusive. Hasta 1886 las 
leyes australianas disponían que el 
lugar de residencia de toda persona 
considerada indígena debía ser en las 
reservas establecidas en regiones consi
deradas poco aprovechables. En aquel 
entonces las dos terceras partes de la 
población en los reservados se calcula 

41 cf, Rowley, 1971·:42. 
42 Frydma11, 1987:72 

N.A. 33 

minos tan edificantes como las siguien
tes: "half-caste" (para designar la mez
cla de mitad de sangre indígena, mitad 
caucasoide), "quadroon" (lo mismo, 
pero reducido en cuarta parte), "octo
roons", etc. Después de 1886 se pasó 
una ley según la cual toda aquella per
sona con "sangre mixta" (de nuevo, 
bajo criterios de inspección ocular) de
bía "integrarse" a la sociedad austra
liana europea, significando que aún fa. 
millas nucleares podían y de hecho 
fueron separadas; que las visitas oca
sionales a la reserva, administrada por 
un oficial europeo y bajo su permiso, 
debían ser de diez días de duración 
máximo. Puede entenderse el rigor de 
la ideología de la Australia "blanca" 
hacia los indígenas si se consiqera que 
tales leyes estaban vigentes hasta el 
año de 1957.43 

V 

"En nuestras casitas antes de la gue• 
rra no se conocían los despidos de 
seres queridos . .. " 44

. 

43 Rowley, 1971:45. 
4 4 Canción melanesia, citada según Worsley, 

1980. 
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Después de la primera guerra mundial 
la estructura económica y política del 
Pacífico experimenta un cambio pau
latino. El tratado de paz de Versalles 
así como la fundación de la Liga de las 
Naciones Unidas determinan la prohi
bición de nuevas anexiones en el Pací
fico, pero se crean nuevos mandatarios. 
Como potencia económica (a veces ca
lificada de imperialismo regional) 
emerge Australia, controlando no sola
mente las partes neoguinenses anterior
mente alemanas sino también el comer
cio con Samoa y Fidji. 

Por lo demás, unos cinco años des
pués de terminada la guerra, los precios 
mundiales de la copra empiezan una 
aguda subida y, en términos de volu
men, la exportación de este producto 
alcanza su máximo histórico hacia 
fines de la década de los veinte. Sin 
embargo, después de la gran crisis del 
29 así como durante los años treinta, 
el precio de este producto vuelve a 
caer, cosa que obliga a muchos colo
nos a abandonar este cultivo. A su vez, 
ello tiene como consecuenci3: una in
tervención mayor y una mayor concen
tración económica en manos de com
pañías transnacionales, como la Unile
ver, por ejemplo45

• 

4 5 También las compañías transnacionales 
solían cambiar su política económica. 
Un ejemplo de ello es la Colonial Sugar 

Refining Co. con sede en Australia y 

fuertes intereses en las plantaciones de 
caña en las islas Fidji. Aquí y desde siem
pre la mano de obra nativa había sido 
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Es también durante la década de 
los treinta que se inicia la minería de 
oro en Nueva Guinea y, por un corto 
periodo antes del estallido de la Segun
da Guerra Mundial, este producto 
supera en valor a las exportaciones de 
copra de este país. 

En el plano político, Melanesia vi
ve los primeros levantamientos huel
guísticos. En el año de 1929 la policía 
indígena así como la mano de obra 
nativa de la ciudad capital Neoguinesa, 
Rabaul, entra en huelga por mejores 
salarios. Pero la huelga es brutalmente 
reprimida por parte de las autoridades 
australianas. Cosa análoga sucede en 
las minas de níquel de Viti Levu, islas 
Fidji. 

Para este periodo también se re
porta un reavivamiento de los movi
mientos de carácter mesiánico y de 
reivindicaciones tradicionales. Así, pa
ra 1917, la población indígena de 
Nueva Caledonia se levanta en contra 

escasa y se había importado mucha ma
no de obra desde la India, el sureste asiá
tico, China, Vietnam, etc., cosa que hoy 
se refleja en la existencia de una socie
dad multiétnica con rígida composición 
étnica-clasista (cf. in{ra). Así, y a causa 

de la misma escasez de inano de obra 
dispuesta a trabajar por salarios bajos, la 
compañía inició su política de compra 
del producto de los campesinos, pero 
bajo controles tales como adelantos cre

diticios, suministro de fertili~antes, etc., 
mecanismos "de enganche" ampliamen· 
te conocidos del agro latinoamericano. 
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de jefes nombrados por la administra
ción francesa y en favor de los jefes 
elegidos por el sistema tradicional. A 
estos últimos se les somete a juicio, 
acusándoles de pillaje de anuas, asesi
natos, y demás crímenes convenientes 
para la causa de la administración 
francesa. 4 6 

Regresando a Nueva Guinea, uno 
de los efectos de la búsqueda por ya
cimientos de oro fue la concomitante 
penetración de reclutadores profesio
nales de mano de obra hacia el interior, 
enganchando mano de obra para su 
envío hacia el archipiélago de Bismark, 
en concreto, las exploraciones a lo lar
go del río Sepik (región que sólo fue 
levemente explorada durante el perio
do de administración alemana) y, 
sobre todo, la zona del Maprik. Estas 
"exploraciones" dejaron huellas de 
violaciones, arbitrariedad y de violen
cia en general entre la población nati
va. Según Worsley, el "saqueo" de 
mano de obra fue de .tal magnitud 
que, alrededor de los años cuarenta, el 
di~trito del río Sepik suministraba una 
cuarta parte del total de la fuerza de 
trabajo bajo contrato en el territorio 
australiano de Nueva Guinea.• 7 

El rechazo por parte de la pobla
ción nativa a las prácticas de la admi-
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nistración · australiana se manifestó 
cuando, durante la invasión japonesa 
en la Segunda Guerra Mundial, los in
vasores no sólo fueron bienvenidos 
sino que lograron organizar una resis
tencia nativa contra el enemigo austra
liano. 

Mientras tanto, en Australia y du
rante los años treipta, cuando la indi
gencia indígena llegaba a un máximo 
debido a la crisis económica general, la 
mayor urbanización, la creciente gana

. derización y la mayor desaparición de 
ganado salvaje etc. se empleaba en 
New South Wales y en el oeste de Aus
tralia una acción de "limpieza de ciu
dades", "limpieza" de la población 
considerada indígena. Además, en 
1936, se pasó una ley junto a su res
pectivo reglamento, la que tenía como 
objeto la regulación del bienestar de 
los niños indígenas y que ponía am
plio poder en manos de los trabajado
res sociales por ordenar la separación 
de sus familias de niños indígenas con
siderados mal educados. 4 8 Al tiempo 
seguían con vigencia las leyes concer-

contrarse hoy día en textos publicados 
tan recientemente como'Io fue el año de 
1973 en donde se dice lo siguiente: "No, 
obstante (la colonización) los si~emas 

46 Leenhardt, ibid. económicos de los pueblos normalmente 
4 7 Worsley, 1980; como ya se anotó mas no se han. visto afectados con excepción 

arriba, tales hechos.dejaron a la mayoría hecha de los alrededores de las ciuda-
de los antropólogos estudiosos del área des", cf. Chowning, 1973. 
sin cuidado: Esta actitud aún puede en- 4 8 -e(. Rowley, 197 8. 

N.A. 33 
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nient.es al control de movimiento, de 
ingerencia de alcohol, etc .4 ' 

Cabría también decir que otro 
efecto notable de la búsqueda por oro 
en Nueva Guinea fue el contacto con 
algunos valles densament.e poblados 
en las Tierras Altas de esta isla. En to
tal ello significó para el mundo occi
dental el descubrimiento de aproxima
darnent.e un millón de nuevaguinenses, 
esto es, una cuarta part.e de la pobla
ción total de dicha isla.' 0 

Durant.e la Segunda Guerra Mun
dial, en las zonas de ocupación esta
dounidenses (los frent.es de combat.e y 
las zonas de ocupación fueron cam
biando, pero aquí sobre todo habla
mos de la Nueva Guinea ant.eriorment.e 
alemana, de las Islas Gilbert y las Nue
vas Hébridas) y a pesar del recluta
miento también forzoso de la mano de 
obra nativa empleada en servicios de 
apoyo al ejército, ésta respondió favo-

49 Dice Rowle~ al res~ecto; "El indígena 

probablemente era el único australiano 
quien_ podía ser detenido por estar bo· 
rracho en su propia cama" Rowley, 

1971:54. 
5 0 La primera noticia de asentamientos en 

las Tierras Altas provenía de un peque· 

ño grupo de exploradores del año de 
1930. No fue sino después de 1932 que 
un equipo de exploración hizo contacto 
con la población de un valle en el área 
de Chimbu·Wahei (350 mil personas). 
Los últimos contactos originales se die· 
ron tan tarde como durante la década de 
los setenta. 
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rablemente.51 Por primera vez, mu
chos nativos vislumbraron un mundo 
"blanco" que incluía algunos negros, 
además que el pago y la trata del ejér" 
cito estadounidense fueron bastante 
mejores que aquella experimentada 
con alemanes y australianos. Apart.e y 
gracias a las instalaciones de comuni
cación y logísticas del ejército, muchos 
melanesios fueron t.estigos de un des
pliegue material nunca ant.es visto. 

EXCURSO: LAS MISIONES 
Y LA TRANSFORMACION 
DE LA CONCIENCIA 

SI 

S2 

"No debéis quebrar ninguna de las 
leyes divinas, debéis volver vuestros 
ojos hacia Jesús. Si no lo hacéis así, 
os quemaréis en el Fuego del Infier· 
no o iréis al Fuego el día del Ultimo 
Juicio" 52 

A finales de i.943, el ejército norteame
ricano contaba con unos 500 mil miem
bros en el total del área junto a fuerzas 
aliadas australianas, neozelandesas y un 
pequeño ejército de Fidji. Con excep· 
ción de la población indígena de Nueva 
Bretaña, ésta no estaba directamente 
involucrada en los combates librados en 
la zona; pero a resultas de la gran canti
dad de trabajos auxiliares requeridos, a 
finales de la guerra unos 55 mil nativos 
estaban en empleo directo del ejército. 
cf. Brookfield, 1972. 
Discurso misionero en los Altos de Nue
va Guinea, e(. Robin, 1980. 
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El proceso que llevó al nacimiento de 
la modernidad y a la expansión occi
dental, también supuso uná deci~iva e 
irreversible transformación de la con
ciencia medieval por la visión burguesa 
del mundo. Si el medievo se había 
caract.erizado por la estrecha unión 
entre la vida y la fé, la conciencia mo
derna se caract.eriza por la seculariza
ción de la vida en general y por la cre
éient.e división entre lo sagrado y lo 
profano. La conciencia moderna alcan
za una separación de los espacios (his
tóricos) del present.e y del futuro. 
Cada vei más, lo laico, lo secular, 
adquiere un propósito histórico pro
pio. Esta sustitución de antiguos valo
res y significados y la duda angustiosa 
a resultas de ello, sobre todo se mues
tra ant.e la secularización de la muert.e, 
reducto de la inseguridad última y de 
la escisión exist.encial moderna. En 
esta luqha la Iglesia como defensora de 
la antigua visión del mundo, combat.e 
con sus propias armas, encauzando el 
t.emor a ·1a muert.e natural hacia el sen-

. dero de la culpa: la muert.e representa
rá ahora la posibilidad de la salvación 
o, más segurament.e, el- castigo defini
tivo de los pecados de una vida profa-

5 3 Para un análisis desde el punto de viSta 
hermenéutico y de la historia de las 
ideas, cf. Groethuysen, 1986; así como 
el clásico análisis de Weber sobre las 
"afinidades electivas" entre el espíritu 
capitalista y la etica protestante. Es en 
este estudio donde Weber resalta lo que 

N.A. 33 

133 

na, visualizado en el Juicio Final como 
fin y propósito de la historia p¡uiicu
lar y universal; también la muert.e "en 
Dios" se consideró como premio por 
una vida de inspiración burguesa-eapi-

-talista, en el sentido del "et.eme repo
so", por fiq ganado, después de cum
plido el mandato divino de la activi
dad y del trabajo contínuos, pues el 
pecado contra la ideología calvinista 
era el reposo y el tiempo ocioso. 

Ant.e estos int.entos de revaloración 
moderna de los antiguos significados, 
finalment.e se desvanece el problema 
de la muert.e (y de la vejez) sin haber 
recibido una solución ni alcanzado un 
nuevo significado. Para la modernidad, 
la muert.e se reduce a un mero hecho, 
vacío y vaciado de significación y de 
valor afectivo, salvo el de la continui
dad de la familia nuclear en tanto que 
vehículo de la transmisión de los bienes 
acumulados como propiedad priva
da." 

Si la transformación de la concien
cia es concomitant.e a los países occi
dentales en trance de expansión, es 
también y ant.e todo un imperativo 
para la dominación y la incorporación 
al ámbito occidental de las sociedades 
cuyas relaciones sociales corresponden 
a visiones del mundo distintas._ 

también incide en la actividad misionera 
en el Pacífico, esto es, que el móvil prin
cipal de la ética protestante y calvinista 
rio es en sí la acumulación cie bienes ma· 
teriales sino· el combatir el tiempo del 
ocio. 
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En el pacífico, Occidente se enfren
tó a una visión del mundo que desco
nocía la noción moderna de la propie
dad, la división entre esferas laicas y 
sagradas, vocaciones individualistas 
y de economización -de tiempos y es
pacios y, en general, una vocación his
tórica finalista. Estas sociedades ----para
fraseando a Marx.5 4 

- reconocían a la 
própiedad como la relación de su co
munidad con sus condiciones de pro
ducción55. Así, en las sociedades me
lanesias, "antes de ser un objeto de 
representaciones realistas inscritas en 
el registro de la propiedad, la tierra es 
una extensión articulada " 5 6 

• 

En las islas Salomón, la tierra se 
representaba ----en oposición a los cie
los fijos y al océano que significa la 
ruta de migración- como un ente ina
gotable, compuesto por recintos ali
menticios, escorias y osamentas. La 
parcelación de la tierra según princi
pios ciánicos y de segmentación, es 
conservada por los nombres, acto crea
dor del hombre quien impone su or
den espacial a la tierra virgen y, a cam
bio, le da nombres. Tanto la rotura
ción del suelo como los lugares de en-

54 Marx, Formen die der Kapitalistischen 

Produktion vorausgefien. 
5 5 A pesar de las marcadas diferencias de la 

estructura social entre las sociedades 

australianas, melanesias y polinesias, 
este enunciado es válido para la globali

dad de las sociedades autóctonas del 

área antes de su colonización. 
56 Guidieri, 1986:41. 
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terramientos fueron concebidos como 
actos de convivencia. "Ahí donde se 
quema o se entierra hay siempre alguien 
a quien es necesario dar"5 7 

• Este al
guien, esta entidad ctónica tierra, es y 
se confunde con el Antepasado. Así, 
la segmentación de un clan, la apertu
ra de un nuevo territorio, sólo es po
sible con este nuevo referente, esto es, 
la reliquia, la osamenta de un Antepa
sado, previamente enterrada en el nue
vo recinto. 

Por lo demás, aún en las religiones 
más "altamente desarrolladas" del 
área, esto es, las de Polinesia (hay que 
aclarar que como más desarrollado se 
ha concebido las religiones tendientes 
hacia el monoteísmo, según tradición 
evolucionista), la muerte no se asocia
ba a un "más allá", diferenciado por 
buenos y malos. Las nociones de bon
dad y maldad no afectaban a los Dio
ses ni al lugar del alma como destino 
después de la muerte, sin.o que estos 
calificativos eran referidos a asuntos 
terrenales y los castigos impuestos pri
vilegio de jefes58 

• 

Por ello, en las sociedades invadi
das por Occidente, la conciencia social 
fue y encerró otro código cultural. La 
tierra y la vida en general, en términos 
de espacio, de símbolo y de realidad 
productiva significó una unidad cuyo 
común denominador era la comunidad 
como tal; en último término, la muer
te no es disociada de la vida, sino que 

5 7 
lde,n. 

5 
!S e(. Worms, 1968. Burrid~e, 1982. 
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la funda y la hace propiamente posi
ble59. 

No sólo en el sentido arriba aludi
do sino en todos los aspectos de la 
vida social, la situación de contacto y 
de dominación impuso a los pueblos 
autóctonos una acelerada sustitución 
de sus propios valores y significados. 
Este proceso no sólo exigía un rápido 
cambio en términos de tiempo histó
rico sino que comportó y comporta 
tanto respuestas activas de las diversas 
culturas así como la intervención de 
un agente occidental especial: las mi
siones. 

Estas tuvieron y aún siguen tenien
do un papel preponderante y decisivo· 

5 9 Sobre todo en las sociedades melanesias. 

la concepción y la conciencia circular de 

la vida cósmica, cor, ·mal e individual se 

reflejaba también en el orden, por así 
decir, propiamente político con los lide
razgos situacionales de los "grandes 

hombres". El "big man" o "gran hom

bre" era aquél inJividuo, líder de una 
·unidad política, quien en base a su capa
cidad oratoria, de acumulación y distri

bución de bienes y otras cualidades, era 

capaz en reunir a seguidores. Su cargo 
no era directamente hereditario y podía 

ser revocado por el pueblo, por lo cual 

las unidades políticas melanesias no eran 
muy estables en el tiempo y el espacio. 

Aunque durante la colonia y en la actua
lidad la concepción y representación del 

mundo de las sociedades autóctonas se 

ha occidentalizado, persisten elementos 

de esta antigua visión. 
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en la transformación de la conciencia 
tradicional en el Pacífico. Es justo se
ñalar que dicha transformación en el 
pasado reciente y, en ocasiones, aún 
durante tiempos más remotos, no 
siempre fue marcada por el afán occi
dental (abierto o encubierto) de domi
nación y de destrucción de lo au tócto
no' 0 

• Sin embargo, en muchas ocasio
nes el poder de las Iglesias y sus misio
nes aun era mayor que el poder políti
co de las administraciones respectivas 
y, este poder trabajaba casi siempre en 
favor de la destrucción cultural o aún 
sancionaba el genocidio siendo agente 
de explotación directa .Y simbólica de 
los indígenas. Así, la práctica general 
de· las misiones era quebrantar o des
truir los ritos autóctonos, inducir cam
bio de vestimenta y de educación y, 
en general, sustituir la organización so
cial autóctona por el modelo occiden
tal, calificando lo autóctono como "lo 
malo" o "lo pecaminoso". Lo "malo" 

60 ·Ejemplos de ello son, para el pasado más 

remoto, la denuncia de la condición de 

los indígenas en Nueva Caledonia por el 

padre Apollinaire. Como ejemplo recien
te puede mencionarse la protesta de un 

sector de la iglesia católica de sacerdotes 

rurales de Nueva ·Caledonia contra el tra

tamiento diferencial de las autoridades 

en cuanto a adscripciones políticas de 

enjuiciados indígenas así como su pro

testa por la masacre de Hienghene; asi

mismo, la postura de la iglesia evang.élica 

de estas islas va en favor de la indepen

dencia política. cf. Koehler, 1987. 
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en el sentido sobre todo del espíritu 
calvinista y protestante no sólo fue la 
libertad sexual, sino también y sobre 
todo, el ritual y otras ocupaciones las 
que contravenían a la concepción del 
deber cristiano en economizar el tiem
po social e individual. 

La resistencia indígena a las misio
nes fue quebrantada, sobre todo en 
aquellos casos en los que la "afinidad 
electiva" entre el propósito misionero 
y los propósitos de los gobiernos y co-. 
lonos era más fuerte. De ello da claro 
testimonio el caso misionero diferen
cial de Australia y de Nueva Guinea. 
En principio, la dinámica australiana 
era bien diferente a aquélla de Nueva 
Guinea colonial. A causa de la expan
sión ganadera por todo el continente, 
aquí la demanda por mano de obra era 
mucho menor mientras crecía el ham
bre por tierras. Ello ·motivó que el 
caso del genocidio tasmano no perma
neciese aislado, pues existían policías 
indígenas especialmente entrenados 
para matar a sus congéneres que se en
contraban aislados en el campo. En 
esta situación la existencia y la perma
nencia de misioneros era sumamente 
precaria. El gobierno colonial se nega
ba terminantemente en ceder terrenos 
definitivamente a las misiones y tam
poco concedía apoyos financieros. A 
causa del despojo y de la persecución 
las almas por convertir eran cada vez 
menores. 
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ja merino. Las tierras fueron 
ocupadas a una velocidad tal 
que muchas veces hacían inú
til cualquier esfuerzo misione
ro pues las condiciones socia
les, políticas y económicas 
eran tales que los indígenas 
potencialmente convertibles a 
la fé cristiana muchas veces ya 
estaban muertos antes de que 
la misión pudiera cosechar al
mas. Siendo que las misiones 
sólo tenían una tenencia de tie
rra "permisiva", ello normal
mente resultó en la pérdida de 
la tierra que les fue asignada' 1 

• 

Tal situación variaba sólo en las re
giones del desierto central y en algu
nas áreas tropicales donde no hubo 
otra alternativa más que emplear fuer
za de trabajo indígena. Pero aún en 
aquellos casos en donde las misiones 
lograsen alguna influencia sobre las 
culturas cazadores-recolectores austra
lianas, se intentaba separar a los niños 
de sus padres para impartirles una edu
cación occidental y una conciencia 
cristiana' 2 

• Aún cuando esta estrate
gia resultase exitosa en términos de la 
permanencia de la descendencia indí
gena en las misiones, el joven indígena 
aprendía bien pronto que sus oportu
nidades sociales y económicas no de-

61 Rowley, 1969 :138-139. 
el resultado de todo ello fue la 62 cf Rowley, 1978, donde este problema 

producción de lana fina en las se analiza con detalle, además de sus 
estepas australianas por la ove- consecuencias hasta la actualidad. 
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pendían de su educación sino de su 
físico. 

En cambio, las cosas en la isla de 
Nueva Guinea eran bien distintas. Co
mo se señaló arriba hubo una gran 
demanda de fuerza de trabajo indíge
na y las misiones disponían de amplio 
apoyo por parte de los diferentes go
biernos coloniales, ya que cumplían 
convenientemente con su cometido de 

· "occidentalización" y "racionaliza
ción" de las costumbres y culturas 
autóctonas. Durante el mandato ale
mán, las misiones perseguían la misma 
política lingüística, por ejemplo, pero, 
sobre todo después del contacto con 
las Tierras Altas de esta isla, éstas su
ponían un atractivo especial para las 
misiones. Ello se expresa en que, en 
1978, "las Tierras Altas de Nueva Gui
nea son una de las partes del mundo 
más densamente misionizadas"63 con 
la existencia de misiones de 21 diferen
tes credos occidentales. Estas misiones 
están empeñadas en una gran campaña 
de destrucción y de economización de 
valores autóctonos aun sobrevivientes. 
La afinidad entre la ética protestante 
y la creciente transformación de las re
lac.iones sociales es clara cuando se 
considera que las misiones en general 
estimulan la concentración de la vivien
da del "big man" respectivo en su cer
canía, preparando así la transforma
ción de este liderazgo tradicional en 
funciones capitalistas de control o de 

63 Robin, 1980:262. 
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cacique agrario64 
• También las misio

nes censuran sistemáticamente costum -
bres tales como las grandes fiestas en 
las que normalmente existe un "despil
farro" aparente de cerdos y comesti
bles, y por lo mismo, preparan, tam-. 
bién por esta vía concreta, la "econo
mización" de la vida tradicional. 

La influencia política e ideológica 
de las iglesias en este país ha sido tan 
fuerte que aún en la Constitución de 
la Papúa-Nueva Guinea independiente 
(1975), se hace alusión, conjuntamen
te con la insistencia sobre la memoria 
de los Ancestros y los valores tradicio
nales de la nueva entidad, a "salvaguar
dar y· a transmitir hacia aquellos que 
nos seguirán nuestras nobles tradicio
nes y los principios cristianos que aho
ra forman parte de nosotros',. 5 

• 

64 Respecto a la transformación de esta 
institución tradiciónal hacia la de con
trol permanente de la producción agríco
la así como de control político, véase 
Dusak-Sexton, 1988. }>or lo demás, la 
conciencia de culpa y de vergüenza físi
ca imbuida por estas misiones a los po
bladores de estas áreas, toma formas 
también contraproducentes a los esfue: 
zos de la Papúa•Nueva Guinea indepen· 
diente. Así, algunos miembros de misio• 

nes protestantes ofrecían resistencia a 
las campañas de vacunación bajo el argu• 
mento de que un "buen cristiano no 
muestra, así sea su brazo, desnudo", 
,Robin, 1980, 

6 5 !bid. 
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Dejaremos aquí el papel desempe
ñado por las misiones en la transfor
mación de la conciencia en el Pacífico 
autóctono para hacer una breve alusión 
a otros procesos respecto del mismo 
tema como fueron los movimientos 
sincréticos y mesiánicos de la pobla
ción nativa. La interpretación socio
lógica y antropológica de éstos se ha 
debatido, por una parte, entre su cali
ficación como "funciones" de acultu
ración y tentativas de "adaptación" al 
nuevo mundo dominado por valores 
europeos,66 y, por otra parte, se ha 
dicho que tales movimientos consti
tuyen signos de resistencia cultural y 
de renovada adhesión a valores anti
guos de las respectivas culturas y, por 
tanto, no pueden ser acomodados en 
una · secuencia de desarrollo lineal67

• 

Por lo demás, la mayor frecuencia 
de movimientos mesiánicos en Mela
nesia en e omparación con otr..as regio
nes del Pacífico y los que fueron cono
cidos bajo el nombre de "cargo-cult", 
se explicó por la mayor actividad casi
esclavista así como la mayor influencia 
del racismo europeo en esta área6 8

• 

Puede que dichos factores sean en cier
ta medida explicativos de los procesos 
melanesios; sin embargo, también en 

66 Y cuya secuencia de desarrollo (históri

co) puede situarse en una escala progre" 

siva desde lo más religioso hasta lo más 

político y secular; exponente de este 

análisis es Worsley. 1980 

<· 
7 

cf. Kilani, 1980. 
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otras regiones del área surgieron movi
mientos de carácter mesiánico y sin
crético. Entre éstos últimos puede 
mencionarse, como uno de los más im
portantes, el movimiento Pai A1arire o 
Hau-Hau del siglo pasado en Nueva 
Zelandia durante las guerras maorí. 
Los adeptos de este movimiento, quien 
combatió contra el gobierno y las mi
siones (1864-1869), se adherían a las 
enseñanzas de Te U a, profeta que ha
bía recibido revelaciones del arcángel 
Gabriel y aparecía como fundador de 
una nueva religión. Esta prometía po
ner los blancos a las órdenes de los 
maorí, siendo que los autóctonos se 
hacían invulnerables a las armas de 
fuego por medio de un bautismo espe
cial. Los seguidores de este movimiento 
crucifican a un misionero y, a la usanza 
antigua, ahumaron su cabeza y comen 
sus ojos. La inversión de valores en los 
términos de la visión cristiana del mun
do también se refleja en que el gober
nad,.r es concebido como el diablo y 
uno de los jefes, anteriormente cristia
nos, comunica su versión del movi
miento con las siguientes palabras al 
obispo Williams: 

"Obispo, hace años nos dísteis 
la fé. Ahora os la devolvemos, 
porque hemos encontrado otra 
cosa nueva y valiosa que nos 
ayudará a conservar nuestras 
tierras "6 9 

. 

68 
cf Burridge, 1982. ''" Citado según Burrid¡.;e, 1982:201. 
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El contenido religioso de este mo
vimiento sobrevive a su fracaso políti
co; aún hoy día sobrevive como una 
secta disidente del cristianismo. 

En Melanesia, los cultos mesiáni
. cos, muchos de ellos no registrados y 
menos aún analizados en extenso, apa
recen también durante el siglo pasado. 
La desigualdad social y económica así 
como la dominación política aparecen 
aquí explicados en términos de un en
gaño: los europeos habrían cambiado 
los nombres de los dioses en el l¡bro 
bíblico del Génesis y, por esta artima_. 
ña, se apropiaron de la Sagrada Escri
tura la que, en realidad, pertenecía a 
los melanesios. Poco más o menos son 
éstas las características generales de 
dichos movimientos, los que reciben 
su nombre de la creencia que, estando 
los melanesios otra vez en posesión de 
sus derechos, er "cargo", destinado a 
ellos por los Ancestros, podrá ser reci
bido sin interferencia y despojo por 
parte de los europeos. Estos movimien
tos a veces adoptan caracteres de ame
naza para las respectivas administra
ciones, como suc;ede con el movimien
to Tuka en las islas Fidji (1885), cuan
do el profeta Ndungumori vende 
"agua de la vida" y con los recursos y 
el prestigio obtenido, organiza un mo
vimiento paramilitar. 

Fijando una fecha para el adveni
miento del milenio, cuando la relación 
entre dominado/dominador será inver
tida en favor de los melanesios, sus 
seguidores abandonan sus cosechas. 
Ndungumori es exiliado y muere diez 
años más tarde; el mito de su retorno 
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y de la salvación de los fijianos-mela
nesios persiste mucho tiempo después. 
En las costas de Nueva Guinea y en el 
contexto de estos movimientos, tam
bién los misioneros (pensados en un 
inicio como intermediarios que podrían 
ayudar a recobrar el cargo) ·también 
con el tiempo fueron considerados 
como ladrones y, en consecuencia, ha
bría que recobrar por la fuerza el 
"cargo" o la riqueza material de los 
europeos. Sobra decir que todos estos 
movimientos son reprimidos. 

Como quiera que se califique a es
tos movimientos, puede estarse de 
acuerdo con Worsley en que la expli- .. 
cación que éstos proporcionaban al 
mundo indígena acerca delcontacto y 
de la dominación europeas, era per
fectamente congruente. Los aconteci
mientos de la Segunda Guerra Mundial 
así como la penetración· occidental 
más profunda vendrán a cambiar esta 
escala de valores. Desde entonces y en 
las regiones más aisladas, el indígena 
melanesio visualizaba mundos blancos 
diversos con valores diferenciales. Ello 
ilustra el movimiento de Jon Frum de 
la isla de Tanna.lNuevas Hébridas en 
donde durante los años de posguerra 
se esperaba el regreso del ejército esta
dounidense, declarándose el "ejército. 
de los Estados Unidos Tanna de Amé• 
rica". 

VI 

A partir de los años setenta muchos de 
los movimientos independentistas de-



140 

sembocan en la independencia política 
de muchas ex-colonias. Hoy día la re
gión está compuesta por alrededor de 
unas dieciocho naciones soberanas. En 
la mayoría de los cas__o_s la independen
cia política no significaba más que un 
paso de las respectivas metrópolis por 
deshacerse de una molesta carga eco
nómica y administrativa, ya que los 
flujos de capital anteriormente asigna
dos a las colonias, ahora debían ser 
pagados en términos de deuda exterior 
de un estado nacional con servicio de 
intereses. La estructura económica y 
política de estos estados estaba ya de
terminada. La herencia colonial tam
bién determinó una distribución racial 
y discriminatoria de los capitales dis
ponibles como créditos. Tan es así que 
uno de los primeros jefes de estado del 
soberano Fidji pudo decir: "si la capi
tal de la nación y su mayor centro in
dustrial, Suva, desaparecíese, los fid
jianos-melanesios no perderían más 
que el registro de sus deudas 70

• 

Este juicio apunta también a la 
centralización local de la poca indus
trialización existente, y, por otra parte 
a la gran penetración y dependencia 
económica del capital transnacional 
por parte de estos estados isleños. Hoy 
día, las corporaciones internacionales 
dominan la rama de la construcción, el 
desarrollo de los puertos, la ingeniería 
pesada así como los más grandes me
dios de comunicación (aviación) y la 
búsqueda por petróleo en el área. ade-

70 Brookfield, 1972:141 

MECHTHILD RUTSCH 

más, desde la mitad de los años sesen
ta también el desarrollo del turismo 
está en manos del capital internacional 
y originó una fuerte especulación de 
tierras, muchas veces tanto fraudulen
ta como desposeedora de tierras de 
nativos, como lo ilustra el caso de 
Vanuatu (antes Nuevas Hébridas). 71 

En el conjunto de Melanesia la 
actividad de inversión más importante 
sigue siendo la producción minera. 
Esto así, sobre todo en el aún depen
diente territorio de Nueva Caledonia 
con sus exportaciones de níquel, se
guido por la minería de cobre, oro y 
plata de Papúa-Nueva Guinea y las islas 
Bougainville. Tanto en Papúa-Nueva 
Guinea, las islas Fidji, Vanuatu, etc., 
la población autóctona económica
mente activa se encuentra sobre todo 
en el sector agrícola y en el de servi
cios donde, por lo general, desempeña 
un papel subordinado y de margina
ción. 

Entre las diversas regiones mela
nesias, el caso de Fidji72 a causa del 
reciente golpe de estado del 14 de 
mayo de 1987 cobra especial impor
tancia. La historia colonial de estas 
islas determinó que hoy día alrededor 
del 48 por ciento de la población total 
sea descendencia de los trabajadores 

11 
lbid:135. 

72 Hay, evidentemente, discusión acerca de 

la pertenencia de las islas Fidji a Melane
sia, tanto desde un punto de vista cultu
ral como geográfico. Aquí las incluimos 
en la región melanésica. 
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indios importados para trallajo en las 
plantaciones. de caña; el 46 por ciento 
de la población es de origen melane
sio. Mientras el poder político (poli
cía, ejército, gobierno) del soberano 
Fidji estaba en manos de los melane
sios, el poder económico estaba con
centrado en manos de los hindúes. En 
las elecciones de abril de 1987 el pal'ti
do Alianza, en el poder desde la inde
pendencia, perdió en favor de una 
Coalición de laboristas hindúes. Por 
primera vez, el primer ministro y la 
mayoría del gabinete pertenecían a la 
étnia india con un programa de gobier
no de no-alineación, de rechazo a los 
experimentos nucleares y en favor del 
apoyo de la lucha independentista de 
los caledonenses. El golpe de estado 
perpetrado por el lugarteniente Coro
nel Sitiveni Rabuka causó conmoción 
en el Pacífico; puede sospecharse que, 
bajo la envoltura "étnica" de este 
suceso se esconden otros intereses, 
como parece indicar la visita del ex
jefe de la CIA, hoy representante esta
dounidense ante la ONU, General Ver
non Walters, poco antes del golpe. 73 

También merece mención el caso 
de Nueva Caledonia, cuyos habitantes 
autóctonos desde hace tiempo están 
luchando por su independencia políti
ca de la metrópoli francesa. Aquí, un 
43 por ciento de la población es de 
origen melanesio y la desigualdad eco
nómica entre éstos y la descendencia 
europea se plasma en la gran diferen-

73 cf. Po~s. 1987. 
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cia entre el ingreso promedio pet cá
pita/año: en 1980/81, por ejemplo, y 
para los melanesios este ingreso fue de 
172 mil francos contra 698 mil para el 
sector europeo. A la vez, actualmente 
la población europea, que es veinte 
veces· meno, que la melanesia, dispo
ne, sin embargo, de 2 veces más super
ficie ganadera· y agrícola. La reciente 
búsqueda por una política cultural, la 
que pretende estimular un renacimien
to de valores autóctonos, mal disimula 
su objetivo real, esto es, ejercer un 
mayor control político sobre los jóve
nes radicales por medio de los jefes 
tradicionales. A pesar del hecho que el 
proyecto de Constitución de la Repú
blica Kanak no excluye a las demás 
étnias asentadas en estas islas, sino que 
reivindica la plurietnicidad, 74 toda 
manifestación pacífica . en favor de 
este- proyecto es brutalmente reprimi
do por la policía de la administración 
francesa.'' 

74 En enero de 1987 este proyecto fue en
viado a la ONU por parte del Frente de 
Liberación Nacional Kana-k Socialista. 

7 5 Esto a punto tal que aún el presidente 
francés, Mitterand, protestó por la bru
talidad p.olicíaca, cf. AFP, Excélsior, 27 
de agosto 1987. Además, el Frente de 
Liberación Nacional Kanak boieote6 las 
"votaciones" del 13 de septiembre de 
1987 a causa de las manipulaciones de 
la administración franc-esa y rechazó la 
oferta de una administración autónoma 
limitada; decisión que muestra la firme 
voluntad de este Frente por no contraer 
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También en otras partes·del Pací
fico donde los autóctonos son una 
clara minoría en términos de la pobla
ción total, como en Australia y en 
Nueva Zelandia, los movimientos indí
genas y desde finales de los años sesen
ta se expresan en formas más radicales 
y urbanas." Así, las demandas de or
ganizaciones tales como the Maori 
Organization on Human Rights, Nga 
Matatoa, Te Matakite O'Aotearoa pa
saron por demandas tales como el fin 
de la celebración del día del Tratado 
de Waitangi, derechos de tierras e 
indemnización, educación con lengua 
y valores maorí, hasta la lucha por 
reconquistar la soberanía de Nueva 
Zelandia para los maorí. 

Tal parece que la historia general 
de los movimientos indígenas de Aus
tralia aún espera ser escrita. Aunque 
ya durante los años treinta se fundó la 
Australian Aborigines League, AAL 
con carácter nacional y surgieron tam
bién asociaciones locales, como por 
ejemplo la Victorian Aborigines Ad-

compromisos parciales que pongan en 

tela de juicio sus objetivos. 
76 Cabría decir que los movimientos_autóc· 

tonos pasaron por una fase de reivindi
caciones más "integrativas", como en 
el caso de la Young Maori Party a princi
pios de siglo, la mayoría de cuyos líde
res nativos perseguían una política elitis
ta más en favor del Partido Liberal 
entonces en el poder que en favor de los 
auténticos intereses maorí, e{. King, 

1983. 
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vancemente League, VAAL en 1957, 
la primera acción que sacudió la con
ciencia nacional australiana fue "the 
embassy", campamento indígena esta
blecido por 6 meses durante 1972 en 
los prados de los edificios guberna
mentales en Canberra hasta que lapo
licía los desalojó violentamente y repe
tidas veces, 6 meses después. Este cam
pamento, lidereado por jóvenes nati
vos más radicales, Black Liberation 
Fron t, exigió "títulos de propiedad 
para las reservas indígenas, para las tie
rras tradicionalmente tribales y aque
llos lugares donde los aborígenes acam
pan junto a las ciudades". 77 Hoy día, 
pocos meses antes de la celebración 
del bicentenario del "descubrimien
to"" del continente, el asunto de los 
land R igh ts indígenas aún espera una 
solución satisfactoria, obstaculizado 
por poderosos intereses de compañías 
internacionales mineras y de petróleo 
y también ante la opinión pública apa
rentemente más negativa con respecto 

77 cf_ Harris.1972:102. 
7 8 Acerca de la falsificación histórica aún 

hoy en boga en los libros de texto de la 
historia en Australia, Grassby cuenta 
la siguiente anécdota, ilustrativa de la re
ivindicación de los autóctonos australia
nos: cuando se le enseñaba a un niño 
indígena que Cook había encontrado al 
continente australiano, el niño respon
día a su maestra que esto era falso, y a 
la pregunta del por qué, éste respon
dió; "Porque Australia nunca estaba 
perdido". 
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al apoyo a los derechos indígenas que 
unos años antes. 7 ' Mientras, los esfuer
zos desplegados por agencias guberna
mentales creados a partir de los años 
sesenta y setenta ocupados de asuntos 
indígenas, se estrellan ante el reducido 
presupuesto que se les otorga, suman
do sólo un 0.4 por ciento del presu
puesto federal total.'º Hoy, el. aproxi
madamente uno por ciento de la po
blación total de australianos, esto es, 
los indígenas, tienen una esperanza de 
vida promedio en 20 años menor que 
el resto de la población, la mortandad 
infantil de este sector es tres veces más 
alta que la del sector de descendencia 
caucasoide, el desempleo es cinco ve
ces mayor, ganando el trabajador indí
gena en promedio sólo la mitad de lo 
que gana un australiano blanco ... 

Por último, vale la pena señalar 
que una de las consecuencias más de
sastrosas de la penetración occidental 
en el área se su frió por parte de las 
étnias de Micronesia. Los habitantes 
de estos- territorios, desde fines de la 
Segunda Guerra Mundial bajo "protec
ción" estadounidense, no sólo sufren 
de falta de autodeterminación real y 
de miseria económica,8 1 sino que, a 

79 cf. Sydney Moming Herald, noviembre 
14 1985, The Australian, noviembre 15, 
1985, entre otros. 

so Datos del año· fiscal 85-86, e{. Perkins, 

1986. 
81 Así, en un reportaje de Chin/Robinson 

en NewsWeek, ·agosto 11, 1986, se dice 
CJ,ue los 10 mil habitantes de las Islas 
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resultas de la importancia del área en 
términos de experimentos nucleares 
( entre ellos la explotación de la más 
potente bomba de hidrógeno y · el 
atolón K wajalein como base de Ios 
tests balísticos internaci.onales estado- · 
unidenses) sufren la más alta tasa de · 
.cáncer existente en el Pacífico y parte 
del territorio (como el atolón de Biki
ni) es inhabitable por la excesiva radia
ción. Además, últimamente, la Repú
blica de Palau, finalmente también ca
yó bajo el estatuto de "Libre Asocia
ción", lo cual asegura a EEUU el 
derecho de· anclaje para buques 
transportadores de armas nucleares.sz 
Ello, · a pesar de varias décadas de 
lucha popular contra la intervención 
norteamericana. 
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Las Amazonas en el bosque húmedo 
de las guacamayas 

Una de las reacciones humanas suscep
tibles de pronta aparición ante lo des
conocido es el temor. El encuentro del 
hombre con algo que no conoce lo 
perturba y lleva a colocarlo en una po
sición de desequilibrio hacia lo inespe
radamente encontrado. La consecuen
cia primera que crea este temor se diri
ge, como necesidad vital, a la restaura
ción del e~uilibrio. 1 En las sociedades 

* Pasante de etnología (ENAH), ayudante 
de investigación de.la curaduría de Amé
rica del Sur del Museo Nacional de las 

Culturas-IN AH. 

Nueva Antropología., Vol. IX', No. 33, México 1988 

José Luis Krafft Vera* 

'El terror es un.eco peirificado en deidades.' 
Adorno y Horkheimer, 1944. 

autodenominadas modernas la apari
ción de este temor se ha manifestado 
en algunos momentos de la historia re
ciente en ficciones artísticas o de diver
sa índole. Baste señalar la célebre 
emisión radiofónica de Orson Welles 

1 La idea del temor hast3: aquí esbozada 

ha sido desarrollada, para la extracción 
de conclusioiles propias a su investiga

ción sobre el poder y las sociedades ma

sificadas, por Elías Canetti. Confiérase 
Masa y Poder, Muchnik Editores, Barce· 
lona, 1982. Obra que se sustenta en una 

amplísima bibliografía etnográfiéa. 
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sobre la fantasiosa llegada de habitan
t.es de otro mundo a la Tierra y las sub
siguient.es manifestaciones de t.emor, 
hist.eria y entonces pavor alojadas en 
los radioescuchas que desconocían la 
calidad ficticia que cont.enía lo escu
chado a través del aparato receptivo. 

El problema que nace ant.e la pre
sencia de lo desconocido que at.emori
za tiene la necesidad de ser conjurado 
a la mayor brevedad, y esto sólo es po
sible efectuarlo dentro de las opciones 
de explicación que cada sociedad co
noce y entre las que t.endrá que locali
zar la más adecuada para int.erpretar el 
mist.erio del nuevo fenómeno. Lo des
conocido, para ser exorcizado, expli• 
cado y ent.endido, tiene que ser referi
do a lo conocido. Como bien decía el 
ciego Borges, una de las leyes de toda 
descripción o definición es referir lo 
extraño a lo conocido, lo desconocido 
a lo experimentado.' 

Entre las culturas humanas la ley 
es esencial. En Jo que probablement.e 
sea el fenómeno más puro de todos los 
realizados en la historia de los contac
tos culturales, el encuentro y choque 
de Europa con América, de sus socie
dades, el recurso de la definición por 
lo experimentado se echó andar en las 
culturas confrontadas de súbito. El 
contacto de Europa con el continent.e 
americano -solitario en su desarrollo 

2 Jorge Luis Borges, "Prólogo", en: Her~ 
man Melville, Bartleby, Premia Editora, 
México, 1981, p. 11. 
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cultural, y ajeno al desenvolvimiento 
de las sociedades en las otras masas 
continentales- significó, en las dos 
part.es de la ecuación del contacto, 
una perfecta y absolu t¡a inopia mant.e
nida hasta ese momento sobre el extra
ño, el auténticament.e desconocido, el 
verdadero "otro", que aparecía repen
tinament.e y al cual se hacía menest.er 
ubicar. Europeos y americanos, ambos, 
recurrieron a un mismo paradigma ex
plicativo, volcándose mentalment.e 
hacia uno de sus legados de propia tra
dición: la mitología. 

El desasosiego que produce entre 
los t.enochcas la aparición de lo extra
ño -el europeo- en el ámbito exist.en
cial propio fue rápidament.e referido a 
la constitución cosmogónica de Meso
américa en general y del Anáhuac en 
particular. El atavío, la presencia euro
pea en la conciencia azt.eca se transfor
ma de súbita en esperada, de increible 
en creíble, de ilógica en lógica, de in
qui~tant.e en explicable: el extraño no 
aparece sin razón. Es Quetzalcóatl, es 
divinidad propia, reverenciada, espera
da y que vuelve: su retorno es su ra
zón. Para el observador azt.eca, la pre
sencia (ajena) se resuelve -en el pri
mer momento-"7 en una ubicación y 
una clasificación, de tal suert.e que la 
conciencia (propia), remendada, com
prende y puede actuar. La explicación 
mitológica trata, así, un problema de 
inmediat.ez. 

De los contactos que registra la 
historia de Occident.e con sus otreda
des (y de estas culturas con Occident.e) 
resuena con ecos poderosos el efectua-
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do entre la Europa del renacimiento 
con la Ainérica indígena de las Al tas 
Culturas. Sin duda despierta una am
plia fascinación la rememoración del 
choque entre la sociedad más avanza
da de Európa ---o al menos la más ex
pansionista para la época- con las 
Altas Culturas americanas, las más es
tat.ales del continente; los colosos mi
diendo fuerzas, cada cual dentro de 
sus posibilidades y conformaciones. 
Pero también t.ales ecos se sobreponen 
a algunos más débiles y, a primera vis
ta, quizá menos fascinantes, aunque 
también ---por tenue que sea su estri
dencia- resuenen. 

En América, la llegada de Occiden
te tuvo varios canales de desarrollo 
que imprimían al descubrimiento, a la 
ubicación conceptual, a la confronta
ción militar y a la asimilación socio
cultural un molde que dependía en 
primera instancia de la cultura autóc
tona encontrada y de la geografía hu
mana hallada. Dentro de estas 'formas 
de desarrollo se dio una particular en 
los bosques tropicales húmedos del 
continente. Más aún, fue ahí el primer 
contacto de Occidente con la diversi
dad americana y, asimismo, el primer 
momento en que los sistemas mitoló
gicos de cada parte comenzaron a fun
cionar para ubicar y clasificar al nuevo 
ser de repentina aparición. Interesa 
aquí, pues, hacer un relieve de la apre
hensión conceptual que el conquista
dor hispano realizó con algunos· de los 
seres de las culturas forest.ales que sur
gieron allende el Mare Ignotum de los 
europeos que, por vasto, inopinado y 
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desconocido, se le refería también 
como Mar Tenebroso. 

Concretamente, y por razones de 
espacio, nos centraremos en la ubica
ción dentro del esquema mental de 
Occidente de las étnias tribales que el 
conquistador encontró en las riberos 
del río más caudaloso del planeta, que 
desde entonces recibió el nombre de 
Amazonas, por un curioso como ilus
trativo devenir de la mitología del 
hombre occident.al. 

EL MITO EN EL LEGADO 
EUROPEO 

Para entender la omnipresencia del 
apelativo "Amazonas" en el interior 
de varias de las fronteras geopolíticas 
acruales de Sudamérica' además de en 
la denominación del extenso río, es in
dispensable dirigir el primer esfuerzo a 
la génesis de un mito que desde la anti
güedad clásica griega hace su aparición: 
la existencia de mujeres guerreras de 
acenruado arrojo. 

Ligadas a un simbolismo celeste 
que tendía líneas de parentesco rirual 
con la Luna,4 las amazonas eran una 
sociedad exclusiva de mujeres que no 
admitía a hombres entre ellas, cQD 

3 En efecto, el nombre denomina a un 
departamento del Perú, a un estado del 
Brasil, a un territorio fede~ de Vene
zuela, y a una comisaría de Colombia. 

4 Cfr. Robert Graves, Los Mito, Griegos, 
Alianza Editorial, Madrid, 1985, p. 444. 
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excepción de un día al año, en que, 
mediante tal relajamiento de la regla, 
se unían en cópula con sus consortes 
para concebir. Logrado el parto, man
tenían entre ellas a las niñas para adies
trarlas en el manejo del arco y la fle
cha, para la guerra y la caza. Algunas 
versiones indican que a los hijos varo
nes los mataban y otras señalan que 
eran entregados a sus respectivos pa
dres. En todo caso, estas mujeres eran 
diestrísimas en las artes de la guerra, 
por la que sentían una verdadera pa
sión, pues esto se desprende de la mu
tilación que practicaban de uno de 
los senos para poder flechar mejor. Se 
les ubicaba en Asia menor, en la región 
de Capadocia, a orillas del río Termo
dón y se les atribuía antiguamente la 
fundación de ciudades como Cime, 
Efeso, Esmima y Pafos. 5 

Las amazonas son personajes recu
rrentes en la mitología griega y varios 
son los autores clásicos que las nom
bran: Higinio, Apolodoro, Diódoro 
Sículo, Ovidio, Homero, Pausanias, 
Píndaro, Plutarco, Clidemo, Eurípides, 
Justino, Helánico, Esquilo, etc. Tal 
profusión de autores -que con sus es
critos plasmaron las acciones de las 
fantásticas guerreras- provocó disími
les versiones, a veces incluso opuestas,6 

sobre esta ginecocracia. Sin embargo, 
parece claro que las amazonas repre
sentan una suerte de exterioridad ene-

5 Diccionario de Mitología Mundial, Edaf., 

Madrid, 1971, p. 38. 
6 Robert Graves, op. cit., p. 440 y ss. 
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miga de la cuna de Occidente, la Gre
cia antigua: se enfrentan como aliadas 
de los troyanos --en la célebre guerra 
que concluirá con el ardid del caballo 
de madera- contra Ulises y los griegos, 
en donde Aquiles mata a su reina Pen
tesilea; Belerofonte, cabalgando en el 
alado Pegaso, las derrota; también 
Herácles se bate con ellas y mata a otra 
de sus reinas, Hipólita, robándole un 
valioso cinturón --símbolo de reale
za-; y Teseo, al huir con Antíope (lla
mada también Melanipa), señora prin
cipal amazona, provoca la ira de la 
hermana Oritía que jurará vengarse del 
héroe Teseo, desencadenándose otra 
guerra en la cual el estudioso Robert 
Graves verá el primer rechazo atenien
se a invasores extranjeros, 7 

Así pues, en la mitología helénica 
aparecen varias veces las mujeres gue
rreras como personificaciones del ene
migo fantástico, pero es muy probable 
que el origen primario de la imaginería 
amazónica provenga de la exterioridad 
(si bien vecinal) griega. El cuerpo míti
co concebido por los antiguos griegos 
es en sí mismo una construcción vastí
sima que contiene importaciones de 
Creta, Egipto, Palestina, Frigia, Babi
lonia y otras regiones.' La misma pala-

7 !bid, p. 443. Graves considera a una 
gran parte de la mitología griega como 
historia política-religiosa, como puede 
verse en la afirmación de la página 18 de 
la obra. 

8 !bid., p. 11. 
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bra amazonas deriva de "A" y "Ma
zon" que significaría "Sin Pechos" 
(recordemos la mutilación) y al pare
cer es de origen armenio, lengua en la 
cual la significación es más precisa: 
"Mujeres-Luna".9 Una gestación esci
ta del mito es, pues, lo menos impro
bable a este respecto. 

Ahora bien, todas las sociedades 
europeas de corte occidental recono
cen su simiente en la antigüedad griega. 
La mitología concebida alguna vez en 
la zona c,;mcomitante al mar Egeo se 
desplegará para abarcar, junto con el 
sincretismo romano, los países y las 
sociedades al septentrión del Medite
rráneo, para reconocerse, no sin reflu
jos temporales largos, en la misma Es
paña que en las postrimerías del siglo 
XV se aprestaba, sin saberlo, a descu
brir y colonizar un-extenso continente. 
Lo que asombra es que, después de 
centurias, el mito antiguo de las muje
res amazonas contara con tanto vigor 
en la mentalidad de los hombres, quie
nes, reclutados en su mayoría dentro 
de la soldc,rtesca rasa hispana, recorre
rían y conquistarían un extenso terri
torio en el cual se buscara -con desvelo 
no Sólo oro, especias y esclavos, -sino 
incluso a unas antiguas mujeres guerre
ras adoradoras del astro argénteo. 

EL MITO EN EL SOLAZ 
DEL CONQUISTADOR 

' 

En efecto, los conquistadores hispanos 
del siglo XVI (y aún el mismo Colón 
desde finales del XV), buscaron con 
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ahínco incansable a las mujeres mono
pectorales. El primer descubridor del 
continente, al tocar las Antillas, asegu
ra que a las amazonas es posible avis
tarlas pues se esconden en ciertas gru
tas de algunas islas caribeñas. En 1518 
Grijalva recorre la costa yucateca y el 
clérigo que lo acompaña, Juan _Díaz, 
asienta en su crónica de viaje haber di
visado en una punta de tierra una 
torre probablemente habitada por ama
zonas, pues son mujeres que viven sin 
hombres. En ese mismo año Diego Ve
lázquez, gobernador de Cuba, realiza 
el convenio con Hernán Cortés para 
que éste parta a la tierra firme ( donde 
el capitán se hará de perenne fama por 
la sujeción del vasto imperio azteca) y 
en el cual existe una advertencia con 
reSPecto a las amazonas de las que 
Cortés, en caso de hallar, deberá guar
darse. El mismo conquistador, seis 
años después -ya que la cabeza mili
tar de Mesoamérica ha caído- escribe 
en su 'Cuarta Carta de Relación' al 
emperador Carlos V que, al parecer, 
cerca de Colima existe una isla de mu
jeres sin varones que en ciertos tiem
pos reciben la visita de éstos y, al que
dar preñadas, se desentienden de los 
hombres para criar sólo a las mujeres. 1 0 

Igualmente, el emperador Carlos V 
recibirá constantes relaciones, cartas, 
misivas en donde se seguirá hablando 

9 !bid., p. 444. 
1 ° Cf; Irving Leonard, Los Libros del 

ConquisUJdor, FCE, México, 1979 p. 51 

y SS. 
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del próximo e inminente hallazgo de 
las mujeres de arcos y flechas. En 1530 
Nuño de Gu'zmán le dirige al soberano 
más noticias sobre la cercanía de las 
amazonas a la Nueva España.' 1 Y en 
América del Sur, no sólo en la conti
nuación del Marañón, sino en los An
des meridionales del actual Chile, entre 
los tributarios del Río de la Plata y 
aún en la septentrional Nueva Granada 
(hoy Colombia), varios de los primeros 
expediciémarios de dichas regiones 
reciben notificaciones (corroboradas 
de alguna manera por los indígenas 
que van conociendo cuando los hacen 
sus cautivos, después de las batallas), 
que indican la presencia de amazonas 
en la comarca vecina, pero sin que 
nunca pueda ubicárseles claramente y 
mucho menos prendérseles. 1 2 Para 

· abreviar, crónicas sobre la existencia 
supuesta pero evaporada de las míticas 
mujeres fueron escritas en el siglo XVI 
por Pedro Mártir, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, el alemán IBrich Schmidt, 
Antonio de Herrera, Gaspar de Carva
jal y Antonio Pigafetta (italiano). An
teriormente Colón en sus diarios las 
nombró, como ya señalamos, y en los 
albores del siguiente siglo Sir Walter 
Raleigh, inglés, fue otro ejemplo de 
convicciones amazónicas. 

Pero tan fantásticas y exuberantes 
guerreras nunca fueron encontradas, 
por la sencilla razón que no existían. 
No obstante, hubo un hombre en ese 

11 /bid., p. 65. 
1 2 /bid., p. 68 y SS. 
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siglo pletórico de conquistas para Occi
dente que se jactó 110 sólo de haberlas 
visto, sino de enfrentarlas en batalla y 
aún, de vencerlas. Este Ulises renacido 
-que contó también con su periplo de 
increíbles pruebas- era un tuerto y jo
ven capitán nacido en Trujillo, Extre
madura, España: Francisco de Orella
na. Sus peripecias contra las ardorosas 
amazonas fueron narradas por un fraile 
dominico también extremeño y que, 
como resultado del viaje en el cual fue 
testigo presencial de tan extraordina
rias lidias --aderezadas cori todo el 
sabor de un mito antiguo- quedó asi
mismo sin un ojo merced a la lluvia de 
saetas que las amazonas dirigían: Fray 
Gaspar de Carvajal. 

Pero subyace una pregunta que si
gue· sin despejarse: ¿Cómo fue que 
una de las formas que desde antiguo 
recu 9ría al enemigo de Occidente, con
tinuara con una vitalidad semejante en 
el legado mítico del conquistador de 
otredades americanas? ¿Es que las as
tucias de Teseo, Belerofonte o el herói
co IBises para vencer en tiempos pri
migenios a advocaciones enemigas del 
Asia menor eran proezas que, sin me
diación de ningún puente de transmi
sión, podían mantenerse fuertemente 
arraigadas en lo más profundo de la 
mentalidad del conquistador, de los 
conquistadores españoles de América? 

Tal vitalidad del mito en la mente 
del conquistador estaba verdaderamen
te presente en el siglo XVI gracias a 
una transmisión inaudita: la novela de 
caballería popular. Como lo ha demos
trado Irvinl? Leonard en un excelente 
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estudio, 13 la invención de la imprenta 
una cincuent.ena de años ant.es signifi
có para la España de principios del 
XVI la aparición de una nueva modali
dad de mercancía, que llevó a amasar 
grandes fortunas a sus productores, 
constituidos dentro de los primeros 
editores de la historia: el libro. Ahora 
nos es claro que la soldadesca que car
gó en sus hombros los avatares de la 
conquista de América nutría sus fan
tasías con lecturas sumamente corrien
t,es en la época y dentro de las cuales, 
las más populares eran (a la vista de las 
innumerables reediciones de ejemplares 
que, se tiene noticia, llegaban incluso 
a las novísimas colonias españolas) las 
narrativas de aventuras de caballería. 

No sólo el supuesto magno analfa
betismo de la época ha sido puesto en 
duda -y por tanto reducido- sino 
que, así como las lit.eraturas orales an
teriores se transmitían a un nutrido 
grupo por un narrador sagaz, la nueva 
lit.eratura escrita (saliéndose de los 
claustros y las esferas cort.esanas don
de se recluía y mantenía antes de la 
invención de Gutemberg) era con se
guridad leída en voz alta para recreo y 
conocimiento de grupos de escuchas. 

El éxito de las historias caballeres
cas se cimentó desde la primer novela 
verdaderamente popular que apareció 
en la península en 1508, el "Amadís 
de Gaula", en su primera edición, pero 
es bien posible que haya habido ante-

13 Irving Leonard, op. cit. " ... Un libro 
que trata de Libros". 
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riores ediciones. El gusto extendido 
por estas novelas se comprueba por los 
numerosos seriales que siguieron al 
''Amadís", en donde en todos estaba 
presente el relato de hechos imposi
bles de héroes caballerescos en lejanas 
y encantadas tierras pobladas de mons
truos y extraordinarias criaturas. La 
continuación de historias y hazañas 
increíbles de Amadís la realizan otros 
protagonistas en cada uno de los libros 
que constantement.e aparecían en el 
siglo de la Conquista, pero es precisa
ment,e el tipo de enemigos al que se 
enfrenta el hijo de Amadís el que nos 
interesa destacar. Siguiendo una cos
tumbre que acabaría por imponerse, el 
segundo libro del serial del Amadis de 
Gaula se titula "Las Sergas de Esplan
dían", nombre éste del primogénito 
de aquél célebre personaje. 

El nombre del autor de ambas no
velas es un señor llamado Montalvo 
que con amplia seguridad conocía el 
mito de la antigüedad clásica que aquí 
perseguimos. La honda influencia que 
las "Sergas de Esplandían" imprimie
ron sobre el conquistador ha quedado 
fuera de objeciones; el libro alcanzó 
más de 1 O ediciones a lo largo del siglo 
XVI y si bien su primera aparición en 
la península se remonta al año de 
1510 también, como su ant.ecesor, es 
probable que hubiera ediciones ante
riores hoy desconocidas (no sólo el 
público lego leía o escuchaba las aven
turas de estos héroes; también entre 
estratos más cultivados la atracción 
hacia los fantasiosos caballeros se ma
nifestaba: Carlos V, Santa Teresa de 
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Jesús y el fundador de la "Compañía 
de Jesús", Ignacio de Loyola -por 
mencionar algunos- fueron seducidos 
por esta literatura de corte popular). 

En el libro de Esplandían reapare
cen las míticas amazonas para luchar 
al lado de los enemigos del héroe, esto 
es, de parte de los turcos a los cuales 
se quiere expulsar, mediante ejemplar 
cruzada que terminará por triunfar, de 
Constantinopla. 21 capítulos de la 
obra están dedicados a estas señoras 
de energía inacabable que ahora se 
presentan con ligeras variantes -mejor 
decir añadiduras- con respecto a la 
primera formulación helénica conoci
da por Europa: se señala que son habi
tantes de una isla en donde por metal 
sólo existe el oro, llamada "Califor
nia", que su reina responde al nombre 
de Calafia, ataviada siempre de oro y 
joyas y que las armas usadas por sus 
guerreras -arcos y flechas- son del 
metal amarillo dada la escasez de otros 
en su escabrosa isla. 

Esta estelar reaparición de las hem
bras aguerridas míticas en la imagina
ria del siglo XVI dejará una huella 
indeleble en la mente del conquistador 
-:-que se sentía profundamente atraído 
e identificado, en el nuevo y exótico 
continente descubierto, por las sergas 
de los Amadíses y Esplandianes- y 
constituirá a partir de entonces una 
idea fija que acompañará· las acciones 
expedicionarias· de los soldados euro
peos. El grado ficticio de las acciones 
narradas en los libros, presentadas ma
ñosamente como ciertas e históricas, 
en nada empañó la idea ya alojada en 
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el cerebro hispano: encontrar - a -
las - amazonas - lleva - a - cuantio
sos -tesoros - en - metales - pre
ciosos. 

El retoque caballeresco a la leyen
da mítica multiplica, así, su atractivo 
y la búsqueda de las custodias de fan
tásticas arcas pletóricas de riqueza se 
intensifica. En la península noroeste 
de México, durante varios años toma
da por ínsula, se les pensó encontrar 
y ya desde antes de 1542, la longitu
dinal porción de tierra recibió el nom
bre que aún mantiene, 14 y en la cual 
se localiza el "Valle de Calafia". 

EL MITO SE CONCRETA 

Pero ni en Yucatán, Colima, Califor
nia, Las Antillas, Colombia, Río de la 
Plata y sus inmediaciones o en los An
des del meridión, se realizaron las 
expectativas del buscado hallazgo. Mu
chos hablaron de los rumores que indi
caban una cercanía siempre aplazada 
de las mujeres de arcos y flechas dora
das. Los habitantes autóctonos contes
taban preguntas ininteligibles con res
puestas que los ávidos oídos hispanos 
recibían como confmnaciones de una 
ciertísima presencia amazónica. Y 
dicha presencia, ligada a riquezas fabu: 
losas, se ligaba, a la par, a numerosas 
postergaciones. Hasta que el hermano 
del conquistador del Perú, Gonzalo, 
fue encomendado por Francisco Piza-

14 Ibíd., p.66. 
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rro a buscar en las selvas inmensas al 
oriente de las montañas andinas una 
especia de alta valoración, los euro
peos supieron que su mito se corrobo
raba en la realidad._ . o al menos así 
lo creyeron, fervientemente. 

En la segunda mitad del año de 
1541, el nuevo gobernador de Quito, 
el más joven de los cuatro Pizarro, se 
aprestó a organizar la expedición a la 
zona tropical de Sudámerica que tenía 
por finalidad llegar a un "País de la 
Canela", territorio que se suponía era, 
a decir de los habitantes indígenas de 
los Andes, un extenso bosque con cor
tezas de la preciada especia. Para los 
españoles de la Conquista, el merca
deo de especias era una de las 3 mane
ras más seguras -junto con la extrac
ción de metales preciosos y la explota
ción del trabajo indígena- de adquirir 
fortuna. La demanda de yerbas oloro
sas y condÍmentos en general había 
sido, a lo largo de la Edad Media euro
pea, de altísimo rango y pródigo 
consumo, sin importar la lejanía de 
los centros productores originales. El 
hecho del descubrimiento de América 
debe mucho a la búsqueda de rutas 
mejores y expeditas que comerciantes 
de varios puntos de Europa -pero 
sobre todo españoles y portugueses
realizaban para allegarse a la lejana 
Asia, principal productora de especias. 
No es sorprendente, pues, que Francis
co de Orellana, amigo de infancia de 
los Pizarro y tan joven como Gonzalo, 
se entusiasmara y alistara en la expedi
ción que buscaría una mina. . . de 
canela. 
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Se sabe que no era, el de Gonzalo, 
el inaugural intento de penetrar, desde 
el espinazo andino, las junglas de suda
mérica. 1 5 Pero esta expedición se tor
naría memorable porque constituyó el 
descubrimiento del río más largo y 
caudaloso del mundo, a la par de ser la 
primera ocasión en que el continente 
sudamericano se recorría de cabo ara
bo por su línea ecuatorial. Gonzalo no 
participaría de la hazaña ni tampoco 
encontraría los bosques de canela, 
pero el capitán Orellana y 57 hombres 
más, entre ellos el cronista del viaje 
-el mencionado Carvajal-, se adentra
rían por la mayor arteria fluvial de 
una extensa zona de ríos que consti
tuían el asentamiento de un tipo par
ticular de agricultores americanos: Los 
cultivadores de tubérculos. Fue en 
este enorme territorio, de húmedos 
árboles con hojas eternas, donde, por 
anatopismo, las antiguas habitantes de 
las orillas del Termodón, de la región 
de Capadocia, aparecieron con arcos 
y flechas a guerrear contra los amadí
ses españoles. 

A lo largo de la Relación escrita 
por el fraile Gaspar, existen cinco 
menciones a las amazonas, de diferen
te prolijidad. Las dos primeras confir
man la preconcepción de la idea que 
se aprestaba a generar su propia evi
dencia. 

1 5 A este respecto ha iluminado mucho la 
obra de F .A. Kirkpatrick, Los conquis
tadores Españoles, F.spasa-Calpe, Madrid, 
1970. 
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Una vez que el grupo inicial de la 
expedición ha sufrido fuertes reveses 
en el deambular selvático, en donde el 
mayor de todos se refiere al agota
miento de los víveres, Orellana se ofre
ce a adentrarse con un puñado de 
hombres por la deriva fluvial a la bús
queda de alimentos para todos. La 
escisión del grupo se realiza y el ber
gantín en el cual parte la avanzada no 
lo volverán a ver Gonzalo y los que 
con él permanecen; la suerte estaba 
echada y el caudal del río impediría el 
remonte de los nuevos argonautas. Los 
españoles corren con suerte las prime
ras leguas de la travesía y encuentran 
indígenas que no sólo se muestran 
amigables sino que los proveen de ali
mentos y bebidas. Es el cacique de 
estos inofensivos indios, llamado Apa
ria, en el que Carvajal pone la primera 
indicación de las amazonas, pues el 
cacique las menciona añadiendo que 
coe¡cisten con la riqueza que se encon
trará con sólo continuar por las co
rrientes, río abajo. 16 Aparia, sin saber
lo, fortalecía los v(_nculos de mujeres 
nacidas de la invención de los extraños 
con riquezas que únicamente podrían 
ser doradas. Pero a primera vista, las 
amazonas, .come9 tantas otras ,¡eces, se 
escamoteaban: para hallarlas era nece
sario continuar de largo. 

16 Fr. Gaspar de Carvajal, Rélación del 
nueuo descubrimiento del famoso río 
Grande de las Amazonas, FCE, México, 

Los navegantes hacen lo propio. 
La expedición empieza a mermarse: 7 
hombres mueren a consecuencia de la 
hambruna sufrida días antes. Se pre- . 
vee la necesidad de construcción de un 
segundo bergantín para llevar a un 
buen puerto la aventura. Los siguien
tes indios son sujetos a una larga expli
cación sobre la venida del capitán y 
sus hombres; y en plena prédica sobre 
la bondad del emperador Carlos V que 
ha consentido en hacerlos sus vasallos, 
adueñándose, por ventura, de todas las 
Indias y otros muchos reinos y seño
ríos que en el mundo existen, surge la 
segunda indicación de la inminencia 
de fenomenales guerreras: 

Estaban tan atentos y con tan
ta atención escuchando lo que 
el capitán les decía, y Je dije
ron que si íbamos a ver las 
amazonas, que en su lenguaje 
las llamaban "Coñiapuyara", 
que quiere decir Grandes Se
ñoras, que mirásemos lo que 
hacíamos, que éramos pocos y 
ellas muchas, que nos mata
rían, que nos estuviésemos en 
su tierra (la de estos indios 
amigos), que allí nos darían 
todo lo que viésemos menes- · 
ter. 17 

La otredad había hablado. Las 
Grandes Señoras existían en la reali-

1955, p. 53. 17 !bid., p. 60. 

N.A. 33 



15 8 

dad y tenían su nombre indígena. La 
otredad advertía: cuidado, son Coñia
puyara, tus amazonas, tus enemigas, 
son muchas y te matarán. Pero la ga
llardía caballeresca de Orellana y 
acompañantes no claudicaría, y el des
tino, marcando su línea rect.a. en la di
rección de la corriente fluvial, los lle
varía ineluctablemente a la confronta
ción de un enemigo de antigüedad 
primigenia. Orellana continúa su dis
curso, logra reunir a los jefes principa
les de la región para que escuchen sus 
palabras ---seguramente oídas con po
bre atingencia- y coloca una alta cruz 
en el poblado, la primera de la cuenca 
amazónica, donde se posibilita la cons
trucción del segundo bergantín para 
enfrentar al mar y, antes ... la guerra. 

A los 12 días de mayo de 1542 los 
argonautas llegan a la provincia de 
otro cacique, Machaparo, cuyos pobla
dos resultan ser menos amigables a los 
anteriores; ahí libran los hispanos sus 
primeras batallas y resurge la necesi 
dad de alimentos, agotados desde la 
salida del territorio sujeto a Apayán, 
donde la cruz. A partir de este lugar, 
el viaje por el río se realizará con bata
llas continuas o intermitentes, en todo 
caso ineludibles, pues los bergantines, 
amparados por arcabuces y ballestas, 
tendrán··que tomar puerto para prove
erse a la fuerza de víveres y sustentos, 
saqueando las reservas indígenas. Los 
ojos de Gaspar, todavía completos, 
observarán a shamanes dirigir mágica
mente la guerra desde las riberas. A su 
vez el dominico, fraile como es, sabrá 
interpretar en varias ocasiones la mano 
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del dios cristiano cuando aparece para 
proteger a sus sabidos prosé!itos. 18 

La tercer mención a las amazonas 
ocurre cuando, después de desbaratar 
(sic) pueblos y recoger la comida, los 
españoles arriban a un poblado que no 
les ofrece resistencia alguna pero en 
donde los invasores se topan con un 
larguísimo tablón que en relieve figura 
una ciudad amurallada (con puertas, 
dos torres y ventanas), montada sobre 
un par de feroces leones (sic); el relie
ve también representa ·a una plaza con 
un agujero central por el cual los indios 
derramaban chicha ofreciéndola sim
bólicamente al sol. Atónitos, los pe
ninsulares reparan que se encuentran 
ante toda una representación de la ciu
dad de las Grandes Señoras: 

... Y el capitán y todos noso
tros, espantados de tan gran 
cosa, preguntó a un indio que 
aquí se tomó qué era aquello 
o por qué memoria tenían 
aquello en la·plaza. El indio di
jo que ellos eran subjetos y tri-

1 8 Carvajal ve signos divinos en el .retorno 

de una nuez de ballesta ya dada por per· 
dida, en la advertencia de un ave que les 

habla a los hispanos, en la aparición de 
una danta que descubren flotando en el 

río, en buen estado, para saciar el ham· 
bre. Más aún, entiende que quedar sólo 

tuerto de los 2 flechazos que recibe, es 

en realidad un don de vida que su dios le 
otorga. Se pueden encontrar más ejem

plos en la relación. 
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. butarios a las amazonas y que 
no las servían de otra cosa sino 
de plumas de papagayos y 
alguacamayas para aforras a 
los techos de las casas de sus 
adoratorios, y que los pueblos 
que ellas tenían eran de aquella 
manera, y que por memoria lo 
tenían allí y adoraban con 
ello, como en cosas insinias de 
su señora, que es la que manda 
toda ia tierra de las dichas mu
jeres.19 

Quizá nunca hubo occidentales de 
nuestra era, tan convencidos de la in
minente aparición de las guerras míti
cas y tan ciertos de atravezar sus do
minios -pues hablaban con súbditos 
amazónicos tan objetivos como la du
reza de una talla de madera- como 
estos históricos hombres de la Conquis
ta. La_realidad de un mito se eviden
ciaba con algo tangible; templos con
cretos todos revestidos de plumas casi 
auríferas se encontraban para corrobo
rar la leyenda. Las Coñiapuyara deja
ban de ser sólo noticia y se revelaban 
como señoras mayores, como semi
diosas ya no lunares -como antiguo
sino solares y poderosas y temibles, 
dueñas de amplios dominios, pues los 
españoles verán más tablones en otros 
pueblos y se asomarán, mirarán, toca
rán templos que guardan vestidos cere
moniales de cromática plumería, arte 

19 !bid., pp. 86-87. 

N.A. 33 

de la región sin paralelo alguno como 
aún en la actualidad puede admirarse 
en las obras de étnias brasileñas. 

Para cuando aparecieran en el cur
so del río pueblos enteros nuevamente 
dispuestos a expulsar a los engorrosos 
visitantes, las retinas españolas obser
varán detenidamente, evitando perder 
detalle, a las mujeres indígenas que -a 
pesar de luchar con arcos sin fulgoro
sos brillos que disparan con ambos 
pechos bien puestos- no podrán ser 
otra cosa que ,la corporeidad misma de 
la entelequia de una ilusión. 

LA EMERGENCIA MITICA 
DE LA OTREDAD 

Ante tantas pruebas antecediendo el 
fenómeno, éste no tardaría en mani
festarse. Leguas abajo, los europeos 
dan de golpe "en la buena tierra y se
ñorío de las amazonas". Los primeros 
indios que los reciben vienen forman
do, con sus canoas, escuadrones acuá
ticos y gritando que tomarán a todos 
los recién llegados para llevarlos a las 
señoras de. la región, informa Carvajal, 
a quien propinan en esta batalla su pri
mer herida. El combate se encarniza y 
los indígenas se defienden férreamente, 
a pesar de sus pérdidas humanas. Car
vajal atina a explicar este valor indio 
conectándolo a la enjundia que conta
gian una docena de mujeres. Por pri
mera vez en largos siglos un puñado de 
occidentales veía aparecer ante sus 
ojos a las legendarias amazonas: 



160 

... (Estos indios) son subjetos 
y tributarios a las amazonas y, 
sabida nuestra venida, vanles a 
pedir socorro y vinieron hasta 
diez o doce, que estas vimos 
nosotros, que andaban pelean
do delante de todos los indios, 
como por capitanes, y pelea
ban ellas tan animosamente 
que los indios no osaban 
volver las espaldas, y al que las 
volvía, delante de nosotros le 
mataban a palos, y ésta es la 
causa por donde los indios se 
defendían tanto. 

A continuación el cronista no olvi
da describirlas ( ¡sería imperdonable!), 
mostrar su fiereza -y su derrota: 

Estas mujeres son muy altas y 
blancas y tienen el cabello 
muy largo y entranzado y re
vuelto a la cabeza: son muy 
membrudas, andaban desnudas 
en cueros y atapadas sus ver
güenzas, con sus arcos y flechas 
en las manos, haciendo tanta 
guerra como diez indios, y en 
verdad que hubo muchas de 
éstas que metieron un palmo 
de flecha por uno de los ber
gantines y otras menos, que 
parecían nuestros bergantines 
puerco espín. Tornando a 
nuestro propósito y pelea, fue 
Nuestro Señor servido de dar 
fuerza y ánimo a nuestros com
pañeros, que mataron siete u 
ocho, que éstas vimos, de las 
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amazonas, a cuya causa los in
dios desmayaron y fueron ven
cidos y desbaratados con harto 
daño de sus personas.'º 

El mito se concreta. El temor, ven
cido de antemano al referir lo extraño 
a lo conocido. Mujeres que pelean con 
la fuerza de diez hombres, arqueras 
desnudas que convierten bergantines 
en puerco-espines, osadías femeninas 
apareciendo no desde una California 
insular, sino en una suert.e de Termo
dón tropical, que para derrotar es im
prescindible la ayuda divina (manifies
ta en la cruzada de Esplandían), sólo 
pueden ser las amazonas. 

Pero la primer avanzada de Occi
dente en la región necesita asegurarse, 
interrogar a alguno que le confirme la 
realidad de lo visto, necesita escuchar 
de labios indígenas que las mujeres 
vencidas son su mito, que su obsesión 
corresponde a una verdad. Orellana 
encuentra un espacio sin guerra y jun
to con sus hombres y el ahora tuerto 
Carvajal, somete a un largo interroga
torio a un indio cautivo. El indígena 
informa, contestando todo: que las 
mujeres de la batalla residen a cuatro 
o cinco días tierra adentro, que se pre
sentaron explícitamente para guerrear 
contra los hispanos, y no estaban casa
das ni tenían marido, que eran muchas 
y habitaban setenta pueblos, con casas 
no de paja sino de piedra, con puertas 
y caminos con guardas en todas sus 

'º lbid .• pp. 97-98. 
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grandes ciudades. A la pregunta sobre 
la preñez entre mujeres solas, el incµo 
aclaró que son visitadas en ciertos 
tiempos por hombres blancos y lampi
nos; Urellana trata infructuosamente 
de saber si sus consortes vienen por 
voluntad o por guerra, pero el indio 
sólo menciona que con ellas sólo están 
cierto tiempo y parten después. El in
dio se explaya y Carvajal apunta: "Las 
que quedan preñadas, si paren hijo di
cen que lo matan o lo envían a sus pa
dres (perdemos aquí la oportunidad 
de aclarar el ancestral misterio. JLKV) 
y si hembra que lo crían con muy gran 
regocijo, y dicen que todas estas muje
res tienen una por señora principal a 
quien obedecen, que le llama· Coroni. 
Dice que hay muy grandísima riqueza 
de oro y que todas las señoras de ma
nera y mujeres principales se sirven con 

· ello ... que hay cinco casas del sol a 
donde tienen sus ídolos de oro y de 
plata en figuras de mujeres ... y que 
estas casas, desde el cimiento hasta 
medio estado en alto, están plancha
das de plata todas a la redonda y sus 
asentaderas, de la mesma plata. .. . y 
estos adoratorios y casas ya dichas·lla
man los indios 'carana' y 'ochisemo-. 
muna' que quiere decir casas del sol, y 
que los techos de estas casas están afo
rrados en plumas de papagayos y de 
guacamayas de muchos colores".2 1 

Los europeos ratifican así todo lo 
que ya sabían, se enteran del nombre 
de la nueva Hipólita ( o la nueva Cala-

21 /bid., pp. 105-106. 
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Ílll) y oyen la regla indisoluble de ama
zonas igual a oro. El cautivo, al cual le 
calculan unos 30 ,años, seguidamente 
agrega algo sobre el país amazónico 
que desconocían de antemano los his
panos, y ofrece por fin una verdadera 
descripción del reino de la ginecocra
cia: 

dice que estas mujeres andan 
vestidas de ropa de lana, por
que dice que hay muchas ove
jas de las del Perú y que andan 

· todas con mucho oro encima ... 
también, según entendimos, 
que hay camellos y que hay 
otros animales que son muy 
grandes y que tienen una tzom
pa y que de ·estos hay pocos. 
Dice que hay en esta tierra dos 
lagunas pequeñas de agua sala
da, de que hacen sal. Dice más, 

· que tienen una orden que en 
poniéndose el sol, _ los indios 
que vienen a contratar y a traer 
sus tributos han de salir fuera 
de sus ciudades y se van fue
ra ... pregunt.ósele que si era la 
tierra caliente donde vivían; 
dijo que no, sino seca, porque 
queman carbón por tener lejos 
la leña, y, que hay mucha co' 
mida . .. ". 2 2 

El mito, certificado, se ampUaba 
en detalles y la realidad, mitificada, se 
engrandecía. El magno "Río de Orella-

22 .!bid., pp.106-107. 
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na" perdería pronto este apelativo pa
ra denominarse, llanamente,. Amazo
nas. En su cuenca Occidente encontró, 
en su expansión, a un enemigo primor
dial; si bien poblado por otredades des
conocidas, que luchaban y defendían 
sus asentamientos selváticos propio~, 
los indígenas de las riberas amazónicas 
fueron desde el primer momento refe
ridos a un esquema conceptual caro al 
conquistador, su propia mitología. Es
te grupo reducido de conquistadores 
exploraría con temor una región des
conocida, pero dentro de su tradición 
mítica ya había hallado una ubica
ción para los hombres y mujeres ex
traños con los que se enfrentaba en 
agrestes lidias. Los personajes de su 
mito, aquéllos que representan sus orí
genes (llámense lJlises, Teseo, Belero
fonte, Amadís o Esplandián) son toma
dos como héroes primordiales y sus 
acciones interpretadas como un mode
lo que ejemplifica. El conquistador ve 
en ellos un arquetipo a imitar, una his
toria ejemplar (M. Elíade) de seres he
róicos que enseñan cómo enfrentar un 
enemigo y qué es ese enemigo si una 
porción de sus huestes son mujeres ar
queras. Para el hispano explorador, 
entre la presencia de sociedades fores
tales indígenas en las que las mujeres 
pelean junto a sus hombres en defensa 
de sus poblados, y aquel mito que re
fiere la existencia de mujeres guerreras 
sin hombres, sólo puede haber una 
mediación: la de identidad, medida 
por supuesta analogía. 

La Relación detallada por Carvajal 
atestiguaba con el poder de la letra es-
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crita la ginecocracia amazónica en las 
selvas ecuatoriales de Sudamérica, y el 
mismo Orellana se encargó de difundir 
a sus contemporáneos, apenas concluí
do su viaje, la noticia de su descubri
miento. El mito, colegido con la reali
dad, cobraría entoncP,S nuevos bríos. 

En el siglo siguiente, Sir Walter 
Raleigh, como indicamos, cree en las 
amazonas sin chistar y aún en el XVIII 
Carlos María de la Condamine, un ex
plorador de la América Meridional, al 
atravesar la región tampoco duda de la 
existencia en el pasado de una repú
blica de mujeres que viviendo solas en
frentaron a Orellana y su grupo. 

Pero para el académico siglo XIX 
la cuestión da un vuelco. Ya no se tra
ta de si las guerreras monopectorales 
_se habían asentado en las selvas ameri
canas sino de si la instauración de su 
ginecocracia, mediante un férreo ma
triarcado, era ciertamente una realidad 
de la humanidad arcaica toda. En 1861 
J.J. Bachofen, volviendo a fuentes 
poé\icas y mitológicas clásicas, afirma 
un periodo matriarcal arcaico que tu
vo lugar dentro de la humanidad pre
helénica, llamándola 'forma prístina 
de la tradición humana', y considera 
"el periodo mundial ginecocrático de 
hecho (como) la poesía de la Histo
ria". 23 Es claro que con Bachofen co-

2 3 Johann Jakob Bachofen, El Derecho 
Materno {Prólogo e Introducción), Mi
meógrafo, 1861. Agradesco a Mechthild 
Rutsch haber puesto a mi alcance su 
valiosa traducción. 
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mienza un debat.e sobre la presencia 
prehistórica del matriarcado, ant.ece
diendo al poder pat.emo, discusión 
que se vió atizada desde el mismo año 
con la publicación de una t.esis, per
fectamente opuesta a la matriarcal, 
debida a Henry S. Maine, quien la titu
ló "Ancient Law''. Cuatro años más 
tarde aparecería otro libro favorable al 
poder matriarcal, llamado "Primitive 
Marriage", cuyo autor era John F. 
McLennan. 

La cuestión sobre la Edad·de Oro 
lunar, un poder polibiánico y la socie
dad matriarcal sigue haciendo correr 
tinta y para nuestro siglo XX la antro
pología académica y el nacimiento de 
la conciencia feminista cont.emporá
nea han continuado discutiendo enfo
ques femeninos y perspectivas de la 
mujer no sólo en la historia pasada de 
la humanidad, sino también en la fu
tura. La literatura de la discusión es 
variada.24 

La sociedad Occidental del siglo 
XX continúa un debate iniciado hace 

24 Remito a los inte:resados a los ensayos 
compilados p~r Olivia Harris y Kate 
Young en Antropologz'a y Feminismo, 

Anagrama, Barcelona, 1979; y a la parti
cipación de Kathleen Gough en: C. Lévi
Strauss et al, Polér,:iica Sobre ei Origen y 

Universalidad de la Familia, Ariagrama, 

Barcelona, 1976. Un estudio erudito 
sobre la luna como diosa primigenia y 

musa poética se encuentra desarrollado 
por Robert Graves en La Diosa Blanca, 
Alianza ed., Madrid, 1983. 
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más de cien años. Pero, ¿qué ha pasa
do con el enemigo primordial a un 
tiempo c.lásico y medieval, griego y ca
balleresco, que habitaba, habita, en la 
otredad de los bosques húmedos tropi
cales de Sudamérica? Ce.rea de cumplir
se ya 450 años del fluvial recorrido de 
Orellana, Occident.e continúa hoy com
batiendo a las étnias tribales. halladas. 
Los métodos, empero, han cambiado. 
Ya no son ballestas y arta.buces. El 
com bat.e que actualment.e presencia
mos adquiere rasgos de exterminio y 
genocidio, y las técnicas son más cru
das, crueles e infalibles:··ropas inocu
ladas con sarampión, dulces con virue
la, y aviones que bombardean o ame
trallan poblados a baja .altura. 25 La' 
realidad que nos hace sus cont.emporá
neos no tiene perfiles de ficción. Las 
étnias tribales del. Amazonas boscoso, 
ya ubicadas desde antaño como ene
migas, siguen sufriendo las batallas del 

· O¡:cidente en expansión, que alguna 
vez las confundió con un mito de su 
propio legado, en aras de un equilibrio 
restaurado. 

2 5 Cfr. La\lrette Sejourné,. América-Latina, 

Antigqas Culturas Precolombinas, Siglo 
XXI, México, 1985, pp. 82-83. Y Fran· 
c;ois-Xavier ·Beghin, "Exacciones a las 
poblaciones indias de Amazonia", en 
El Etnocidio a traués de las Américas, 
comp. por Robert Jaulin, Siglo XXI, 
México, 1976, pp. 127·167. 
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LOS "SALVAJES" Y LOS "CIVILIZADOS". 

EL ENCUENTRO DE EUROPA 

Y ULTRA~IAR. 

relevada. En.ella la historia del espíritu a raíz 

del encuentro entre Occidente y Ultramar es 

conceptualizada por Bitterli con10 la " ... del 
encuentro entre pueblos con. cultura y forma 

de vid_a mu~ dispares. ~s 1~ historia. de las 

Denise HELLION PUGA tensiones internas desencadenadás por tal en· 
cuentro, así como el intento de superarlas 

La exp.!.tlSión geo¡.,,ráfica y c~loni~l dé las po- intelectualmente'' (p. 7 ). 

tencias europeas ha sido objeto de gran can- El librÜ que reseñamos se dirige a c_ubrir 

tidad de análisis . .Sin embar¡,W, la mayoría de el vacío existente sobre las maneras en que el 

éstos se abocaron al aspecto económico-pÓlí- conocimiento de Ultramar trastocó la ética y 

tico de esta historia, reduciendo en mucho la el intelecto europeo del siglo X\' hasta las 

riqueza temática de los cambios experimen- póstrimerías del XVIII. Para lo cual caracte-. 

tados por los pueblos afectados. De entre riza dos etapas de expansión. La primera, 1ie 

éstos·, la transformación de la conciencia del descubrimiento, fue desempellada por Espa

hombre occidental concomitante a la moder- fla y Portugal en donde la falta dt- planifica

nidad es objeto de u.na "historia del espíritu" ción., el eStancamicnto tecnológico y los inte

en cuyo marco de referencia se inscribe el reses mercantilistas produjeron pocos relatos 

análisis de Bitt~rli. Aunque no de reciente fi'dedígnos acerca de los nativos de.las nuevas 

publicación, la obra. de este autor merece ser tierras. En _una segunda etapa y ya en el siglo 

Kueva ..\ntropologla. Vol. IX,~º- JJ. México 1988 
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XVlII, participaron otras naciones como 

Francia, Inglaterra y Holanda cambiando 

con ello no sólo el origen de los coloniza

dores, sino también su carácter: mayor plani

existencia, así como la conciencia de 

una interdependencia mutuamente com

prometedora" (p. 186). 

ficación, sistematización de- los informes, La parte relativa al Escenario de Ultra

reconocimientos geográficos de ti~rras inte- mar es cerrada con una semblanza de las visi

riores más depurados que !Os anteriores gra- tas realizadas por los indígenas a Europa y 

cias a logros cartográficos, y lo que más enlaza a la siguiente con las maneras en que 

interesa a Bitterli, una necesidad por plasmar fueron percibidos en ¡.u viaje. 

conocimientos etnológicos y ya no solamente En la segunda parte del li7ro retomará 

de descripción sobre las riquezas naturales. las descripciones e interpretaciones hechas 

Urs Bitterli ubica su estudio en una eta- por Occidente con respecto a los autóctonos 

pa en la cual las formas europeas de percibir de Ultramar para ver cómo la conciencia 

lo "otro" fueron cambiando no sólo por la europea fue transformándose conforme el 

etapa de expansión, sino también por la ma- saber era difundido y plasmado a través de 

nera en que se realizó la colonización. El relatos, recopilaciones, mapas y grabados. Lo 

autor propone cuatro tipos de relación: anterior dio pie a la reflexión filosófica en_ 

torno a la visión de un nuevo mundo en el 

l. Como roce cultural define el sentido de cual el modelo civilizatorio europeo se veía 

los primeros viajes de deSCubrimiento en en ocasiones autocriticado a la luz de las di

los que el contacto fue limitado en espa- versas formas culturales que poco a poco se 

cio y tiempo; develaban. Lo cual configuró enfoques di-

versos que serían los antecedentes de la etno-

2. el contacto cultural tras el establecimien- logía del siglo XIX donde muchas de las inte

to de relaciones duraderas con los indí- rrogantes se sistematizaron y profundizaron, 

genas en los territorios adjudicados a las como la discusión en torno al origen de las 

metrópolis, sustentados en los vínculos razas. 

comerciales y reforzados por la prolife- En la última parte de su libro, Bitterli 

ración de misiones; retoma las transformaciones en la concien-

cia europea, donde a diferencia del hombre 

3. choque cultural en el cual los europeos del siglo XVII renuente a dejar el lugar en el 

hacen uso de la superioridad técnico

militar para erradicar, relegar y sojuzgar 

a los autóctonos, y 

4. por último y retomando a Herskovits, la 

que lo había colocado la Divina Providencia, 

el europeo del XVIII echó ffiano del saber 

recién adquirido para criticar sus propios 

ideales y su realidad social, relativizando las 

cualidades de la civilización para dar paso a 

aculturación y el entretejimiento cultu- interpretaciones universales. Sin embargo, y 

ral, aparece " ... cuando se da entre dos a pesar de la crítica al eurocentrismo, se 

o más culturas la necesidad forzosa de cargaba aún con lastres, de entre ellos el de 

una colaboración salvaguardante de la la exaltación del orden natural revelado de 
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una vez y para siempre por las luces de la 
razón. A esta acumulación de saber contri
buyeron los viajeros del siglo XVIII quienes 
obligados por conflictos morales y religiosos 
emigraron al Nuevo Mundo. Transfugas de su 
propia cultura plasmaron en sus relatos la 
admiración· por el indígena d.escubriendo en 

ellos la contrafigura alterñativa del europeo. 
Los datos proporcionados por los nue

vos viajeros fueron sometidos a crítica por 
los recopiladores, quienes intentaron un aná
lisis explicativo de las culturas diferentes a la 
occident~, que en ocasiones fue apropiado 
por los políticos coloniales y en otras puso 
en tela de juicio el presupuesto de la supe
rioridad y poderío de Occidente. La discu

sión sobre el carácter noble o bárbaro de los 
habitantes de las colonias fue propagado y 

ya a finales del· siglo XVIII, la tradición de 
fascinación por el ·noble salvaje sentaba sus 
reales en la concepción europea.-Las deriva• 
ciones_ ideológicas del "buen salvaje" traje

ron consigo propuestas de modificación a la 
vida occidental, unas proyectaban la solu
ción en el retorno al pas_ado y otras en la feli• 
cidad de un futuro fraternal, ambas· busca

ban adecuar valores de lÓs "otros", tomando 
" , 

así a los habitantes de Ultramar como mo-

delo y desafío" 
A pesar de ello la crítica a la coloniza

ción pocas veces ttivo repercusiones prácti-
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concedér al habitante ultramarino -cuando 
menos- un espacio libre para llevar una exis
tencia autónoma, ni consiguieron integrar a 
esos pueblos en su propia cultu·ra de una ma
nera éticamente responsable" (pp. 519-520). 

En el transcurso de la lectura se abren 

espacios para reflexionar y profundizar, así_ 

como nuevas posibilidades de hacer la histo

ria colonial. Sin embargo, quedan lagu~s 
temáticas por cubrir, de las más importantes 
es la de explicar cómo vivieron e interpreta
ron los "salvajes" la colonización. El autor 
retomó las expresiones intelectuales así 
como las reacciones en la conCiencia europea, 

pero cómo esta misma experiencia cultural y 
económica fue resuelta y valorada en cada 
colonia es algo que Bitterli no contempló en 

su obra. Así como lo "civilizado" no ha sido 
siempre un sólo y mismo modelo (p. ej'. los 

cambios en la forma de colonización entre el 
Tratado de Tordesillas y la Paz de l,Jtrecht), 
Ultramar es la abstracción de una muliitud 

de pueblos cuyo común denominador es'&
ber sido o ser aún colonias, pero que tienen, 
al igual que las metrópolis, una historia par

ticular. Esta historia está aún por hacerse, 
pues el habitante' nativo de las Colonias no 
sólo expresó su pesar ante la curiosidad por 

lo exótico de los europeos tal y como lo 
reseña Bitterli en el capítulo~~lndígenas de 

Visita',' en donde cita a Lien Chi Altangi a la 
casque fueran más allá de esfuerzos aislados, sazón de visita en Europa: "N~ e°:vían a bus-

por realizar un mínimo utópico. La evolu

ción de las doctrinas coloniales fue en mayor 

med,ida consecuencia de requerimi~~tos eco

nómicos que de meditafio°:es filosófi~as; 
" ... los europeos no supieron, por regla ge
neral, percatarse de su responsabilidad frente 
a los pueblos ultramarinos, ni en un sentido 

activo p,i en un sentido pasivo; ni- supieron 

NA 33 

carme para recibirme como un amigo, sino 

para satisfacer su curiosidad; no es ocasión 

de conversar lo que desean, sino de asombrar

se; la misma solícita atención que dispensan 
a un chino se la dispensarían a un rinoceron
te que les visitara" (p. 215): Falta la contra
parte: la historia de las transformaciones en 

la conciencia y en las actitudes del habitante 



168 RESFNAS B!BLIOGRAFICAS 

autóctono ante el encuentro de Ultramar y 

Europa. 

BITTERLI, Urs. Los "salvajes" y fos "civili
zados". El encuentro de Europa y Ultra
mar. Fondo'de Cultura Económica (sec· 
ción obras de historia), México, 1982. 

Guerrero maorí, según dibujo de Parkinson, 1769 
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